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A LA GUIA VETERINARIA 
. OR I GIN AL, 
Y SEGUNDO TOMO DE ELLA, 
DIVIDIDA EN QUATRO PARTES, 
. . 
EN LAS QUE SE DECL.A RAN 
las enfermedades mas considerables que 
padecen los Caballo~ del Real Cuerpo de 
Guardias .de Cor?s y drmas Caballería 
del Exercito , &c. 
DEDr'cADA ' 
Al Excmo. Sr. Príncipe de Maserano. 
POR DON FRANClSCO DE RUS GARCIA. 
Mari!cat M ay ur qv.e fué del Regimiento de 
Cabal/eria dd In{antt , J del di!linguido .J 
Reat Cuerpo de Guardias de Corps 
en la Ccmpañía Flarmnca. 
SEGUNDA IMPRESION. 
E:'ON PRIVILEGIO EN MADRID. 
POll .l'ACJUiCO, NOTARlO Dl>L SAN,TQ OI'IClOo 
1799· 
Se hal! ara en las !ibrerías de· Mus· 
cat' calle de las Veneras' junt o a s. 
jl!lartin, .Y de Atanso /'rente a tas gra· 
lias de S. Felipe. Su precio en perga-
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CARTA FAMILIAR 
CoNG R.ATUL.A.ToRJ.A., R NCOM1.A.ST Ico 
Crítica, que D. Juan Alexb P erez, 
Bachiller_. de Filosofia y Teología, 
Sócio de la Académia de S. Rafael, 
Física Médica y Quirúrgica de la 
Ciudad de Cadiz, y Médico Titular 
de la Vit/a de Lopera , remite al 
Autor del primer Tomo de la Q-uia 
Veterinat·ia original en elogio de 
su obra , la que por su eloqúencia 
merece ocupar el primer Jugar de 
este segundo Torno , prefiriéndola a 
otras varias que han remitido di-
versos Facultativos con el mismo 
objeto. 
Lopera y Ahril1 de 1787. 
Muy Señor . mJ~~l universal 





su patria: los repetides elogios que en 
los Pueblos comarcanos oigo de su. 
mérito y aciertos, tant o en los casos 
ordinarios como eu los de recurso de 
a.pelacion respectives a su Facultad: 
la uoticia 4e que por inmediata con-
seqüencia de esta fama fué V md. ele-
gida para el actual empleo que exerce 
con tanta reputacion y desempeño, 
son las causas que han excitado mi 
curiosidad ' é ioducido a la solicitud 
de leer su primer tomito de Guia 
Vete1·inaria original. 
No es de ahora, síno de mucpos 
años ' mi inclinacion a leer con gus-
to y utilïdad. Autores Veterinarios; 
porgue muy distante de la vulgar 
preocupacion , que por fútiles suele 
despreciarlos , muchos de ellos son 
de mi mayor aprecio' en atencion a 
haberme facilitado particulares nocio-
nes, é ilL~strado en algunos conod-
mientos, que· en nuestros libros Mé-
dicos se desean. y le conficso a v md. 
que desde rnucho antes de aplicarme 
·a. la Medicina hasta Ja actualidad, 
--he vivi4&-, y aun vivo sumamente 
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.condolida y admi:r:1d0, de ver a va-
rios Médicos com~ter a los Albevta-
res la expeculacion y cura de las"do-
lencias que padecen sus mulas ó ca-
ballos , por creerlas de~ todo iode-
pendientes, y de esfera diversa de su 
Facultad. 
Porque a la verd ad , ¿qué mas 
executa en sus pacientes el Médico 
mas racional , que en un eofermo 
bruto el sensato y estudiosa Veteri-
nario, si éste procura con exactitud 
indagar las causas del achaque , ob-
servar los síotomas , combinar los 
signos , anuocíar et éxito , dirigir la 
cura cio o, elegir los. rernedios, deter-
minar sus dósis, aplicarlos con opor-
tunidad, y establecer un Prophilaxis? 
2 U o semejan te Au tor V eterinario se-
ra, por ventura, ménos apto para 
mi instruccion, que lo son los libros 
Médicos? z No podra serme idóneo 
p~ra que con alguna . variedad de 
aplicacion (por la tal quar diferen-
cia en los diagnósticos ) sepa discer-
nir y curar las enfermedades del irra-
cionaH 
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El objeto , pues , del Médico y 
del Veterinario no es otro que la 
conservacion de Ja vida, y corr~gir 
los accidentes que se le oponen , y 
son susceptibles de los arbitrios del 
Art e: esta vida no es mas en el horn-
bre ·en quanto rnixto viviente ( así 
corno en el bruto ) que una perenne 
circular progresion de los fiuidos por 
la substancia tubulosa , con la pro-
porc~onada elasticidad de los .sólidos, 
y el adequa do fluido aereo ethéreo, 
que ilustra toda la rnaq~lÍna. 
Es cierto que nuestra estructura 
es respecto a la de los irradonàles 
tan rnucho mas perfecta y prodigio-
sa , que basta su conternplacion para 
conduir a los mas fanaricos Ateis-
tas , de la exlstencia de un Dios su-
rnamente ornnipotente y sabio. Así 
Strumio, de la estructura de los ojos: 
Schmidio , de la del órgano d~l oido; 
y Lorenzo Heister, de las articula-
dones de los huesos, deducen con-
vincentes argumentes contra dichos Hereg~s. Mas éste superior primor de 
nuestra fabrica , de ningun modo. 
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destruye la genenca conveniencia 
CQU la del brutO, en quantO ambas 
son sujetas ( como confiesan todos 
los Físicos , y V rrld. lo insinúa en 
varias partes de su obra ) a unas mis-
mas corpóreas producciones, a unas 
mismas Jeyes automaticas , y a unas 
mismas reglas de movimiento, hy-. 
drosratica, hydraulica, estarica, &c. 
que concordes con aquel principio vi-
tal ' a nosotros incómprehensibie, 
sostienen y promueven las necesarias 
funciones para la vida; pero perver.; 
tidas son causa de los males , y de. 
la muerte. Sobre estos fundamentos 
Teodoro Craanen, en su Disertacion 
Físico-Médica del Hombre, estable-
ció con Cartesio, que nuestra muer .. 
te no consiste en que el alma se se-
pare del cuerpo , sino mas bien en 
que éste se aparte de aquella ; en 
virtud de que viciades sus órganos, 
y resultando inepto para sus fundo-. 
nes , ya el alma queda sin trono, 
para su irnperio , ni taller para sus 
exercicios. 
De toda esta digresion ·deduzco 
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lo primera: que son idénticos los Es-
copos , ó unos mismos los fines que 
para curar se deben proponer el Mé-
dico y el Veterinario ; y lo segundo: 
que la lectura y estudio de la Me-
dicina de los irracionales éomo uní-
voca con la nuestra , por las razo-
nes antedicbas, puede serie de uti-
Hdad al Médico; y por consiguiente, 
no debe ser por fútil despredada, ni 
ornitida por superflua. En ef~cto: yo 
( vuelvo a repetida) siempre he leido 
con algun fruto dichos Autores , no 
obstante que basta aquí han escrita 
los mas, destituidos de aquellos pré-
vios rudimentos y finura de princi-
piàs que exige mi Facultad. 
Llevada de estos conocimientos, 
he repasado segunda y tercera vez la 
obri ta de V rnd. gradwíndose en cada 
una mi admiracion y complacencia, 
a proporcion que he ida reftexionan-
do la solidez de sus asertos , lo rne-
tódico de su doctrina , lo genuino 
de sus advertencias , lo erudita de 
sus amplificaciones, y la cultura de 
su estilo. Desde el título de la obra 
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demuestra V md. su singularidad con 
decir, que es Original, significando 
en ello no ser adicto sequaz de los 
libros , por antiguos, ó proclamades 
que sean, a no haberlos hallado con-
formes con la expedencia, que es el 
voto deçisivo de nuestros procederes. 
Porque en suma , ; qué progresos ha-
dn las ciencias , si siempre sus _pro-
fesores adberidos a los primitivos en-
sayos, viven en posesion de un error, 
que tal vez viene transmitido por tra-
dicion con mascara de autoódad , y 
con pretexto de veterano? y (por el 
opuesro èxtremo) z qué incremento 
dan a las Facultades tantas innova-
ciones sistematicas , sofisticos discur-
sos y pulcras expresiones , si , ofus-
cada la solidez, no 'se encuentra la 
veulad? 
Señor mio : dexarnos conducir 
por otras vias que las que nos indi-
can la experiencia y la razon a ella 
conforme' solo porque otros nos lla-
me~ , ó la comun aceptacion nos li-
songee , es una culpable condescen-
dencia indigna de los hombres , que 
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indolentes y sordos al clamor de la 
verdad , y cïegos sequaces de otros 
ciegos , nos precipita uniformes en 
un propïo abismo. F ea cosa es, dix o 
Séneca , no ir , sino dexarse lleJJar: 
y mas al caso se explicó el célf>bre 
Santorïno en el tercero de sus Opús-
culos , que andan insertos en las 
'obras d~ Baglivio: aunque a la an-
tigüedad, di ce , debemos mucho ob-
sequio, no là j4zguemos tan fide-
digna que no nos permita ulterior 
examen. No es dc hombres ( prosj-
gue) si no de ganado , rodar al pre-
cipici o por las huellas de otros. 
Pero V md: Señor Don Alonso, 
bíen léjos del defccto referida , con 
justicia tituló de Original su obra, 
no trabajandola con parcialidad de 
Autores ïrifundados , de ing~niosos 
sofismas , ni de opiniones ( por nue-
vas ) aplaudidas ; sino únicamente 
dirigida por la experiencia , como el 
producto ó resultada çle sus muchas 
juic;iosas observaciones. 
Finalmente, si las leyes epístola-
res me dispensaran lo difuso , yo lo 1 
II 
fuera en esta ocasion ( a pesar de la 
modes tia de V md. y la moles tia que 
le causo ) en expresarle, segun mi 
cortedad, tOda la conmocion de mi 
espírim sobre su obra , y le demos-
td.ra a mi satisfaccion quanto me 
recrea y arrastra una practica sólida, 
un estudio rnetódico , y una infati-
gable aplicacion '> que se acredita de 
loable con dirigirse al bi~n de,l Pú-
blica y rnejora de la-s Facultades. 
N6 obstante, porque la variedad 
suele ser ( sin otra recomendacion ) 
un sua ve y I i5onjero aliciente · para 
disimular fastidios, V rnd. rne. ha de 
permitir 1e manifieste por otro estilo 
mis sentimientos; y sea por éste . 
Romance endecasílabo. 
Guia Veterinaria Original 
es de tu obra tÍtulo muy propio, 
pues ella es un Colón de nuevos rumbos, 
y a los ciegos les hace abrir los ojos. 
Para comprar Cabal\ os, y curatl?s 
in structiva leccion les das a todos. 
Y o di"xera, scgun muchos la ignoran, 
ser solo cu instituto el domar Po tros. 
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Que mas, ó mérios hlancos nos indiquen 
Jo Icai del Caballo, ó malicioso, 
Phigsonomía es solo que demuestra 
qut• viven preocu pados sus Patrouos. 
Por eso tú, con sólidas razones, 
di~cursos y argumentos poderosos, 
refuras tal error 6 vagacela, 
que abuso inmemori;rl craxo a ~osotros. 
Para que e1l la eJeccion de los Caballos 
procedan con cautela y recelosos, 
en el a ras ad vertenci:ts das palpables 
los defeCtOS Íncógnitos :Í OtrOS. 
Lega l , ~uccinco, con caud(l>~ y ciencia 
describes los acluques de ral modo, 
que sus conocimieuros facili tas 
al mero Aficionado y Maescro docro. 
Tu curativo método igualmence, 
le adm iro b•eve, ingénuo y primoroso; 
y t'lS fórmulas son de gra n alcance, 
s ien do a u ol riem po tus Recipe1 bien cortos. 
Ser Prophi laccica la Sangría niegas 
fund ado en Ja experiencia, firme apoyo; 
y en S.widad su Pr:ícrica aboliste, 
obsracu los vehcieudo , y mi 1 esc o llos. 
Su proscdpcion confirmas Erudito 
' con Autores de mérito notorio; 
y a11n Galeno jamas soñó sangrías 
sin urgenre indicacion y Escopo: 
Que los que le declaman Sanguihario 
por pretexto de s:ítiras y oprobrios 
no lo leeran, tal vez, qual ~e rec¡uiere 
para evitar siniestros testimonios. 
Ya del Encerocéle nos publicas 
Ja curacion , que en t~empos mas remoto.s 
impracticable fué; por la ignorancia, 
v estar el arce en inaccion , ú en ocio. 
s u' operacion, que diestro tÚ cxccutas, 
( y aun es ardno revclado a pocos l 
invento es·singular., como de Perla: 
que en hallarlas, no todos son dichosos. 
Ni te cau!en pavor las invectivas, 
que sospechas de Críticos y Z oylos; 
pues calla r hizo a unos la M orda¡¡:. tJ, y a otros ha sorprendido el Suspensorio. 
Que del Buhonoc.éle no practiques 
la celebrada Operacion , no solo 
· .es, por ~er para bru tos ya ~u perftua, 
sí rambicn porque el éxlto .es dudoso: 
Qt!e aun en t l racional , en quico ser suelctl 
los conducem es medios de mas logro, 
rnuchos Médicos :,;:bios la. reprueban, 
y hay pocos CirujatlOS en su abono. 
T ¡¡mbien las den1as H ernias tú Yeduc:es, 
( y es un hecho no rnénos venta)oso) 
dando las seis frances.as difcreneias 
baxo un auxilio remediadas promo. 
P er o Monsieur La-Fosse, en competencia, 
va ~or mas raro cxrremo , y mas curioso, 
si la Hernia intestinal no reduciendo, 
hasra seis muldplica el que es un morbo •. 
. Tu tr.atado de Muermo no t,e podidQ 
leerle sin pa~mo ~ verle ~~n asombro; .. 
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pues superabundante en la doctrina, 
de A sclepiades s u bes hasta e: I ~)ólio. 
Débance ya • la cura de un ach3que, 
( ames desolador por contagioso) 
<llle hasta el grado tercero te hace digno 
de que en el úhimo grado sea tu elogio. 
En cu A péndice impugnas a La Fosse 
con tan ro Q_ervio y luz, que ve el mas tosco 
caer su ligereza de su peso: 
su ceguedad venirse a nuescros ojos. 
De Schneidero la Membrana inccnü (no, 
que al Muermo (por Reynal) sirva Je Tro-
si o ver, que para Trono es iodecence 
una Cloaca impura y Emunccorio. 
Su idea l curacion imaginaria 
no tiene que admirar: qué no es impropio 
en el Trépaoo tenga Ju barreno 
quien de CaJCo fabrica sus apoyos. 
Priven enhorabuena esos Autores 
coa caprichos brilJantes y pompo,os; 
pero en h solidez de un Arre ó Cieocia, 
presto el fin se les ve, por no haber fondo. 
Pluma Heroyca lo dix o *: lo1 Fran~uu 
por JUJ génio1 liguo¡ J' jocoJoJ, 
ma¡ en la1 lellaJ lttra¡ u diningum, 
que no en la¡ Ciencia1 J' en eJtuditJJ hondo1. 
Ni legal en la Historia esca La-Fosse; 
* Clemenre XIV. Tom. z. de Cartas 
im porc. <::arc. :J -'• . 
) 
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(y tú no lo desmientes por decoro) 
que Virgilio *, aunque antiguo, da del 
n:~da equivoca luz y testimonio. (Muerrno 
Tu pluma, en fin ; a convencerlc basta, 
sin que para triunfo tan l!onr oso 
tengau que conspirar mis n·fl.:x1ones, 
ni rengan que auxlliane otros socorros. 
Y pues ran racional el Arte ill!stras '\ 
del beneficio Publico zelo~o, 
débale J:¡ N ac i on a tuS faci gas 
en inscrueciones mas , ulterior gozo. 
Vmd. Señor mio, perdónerne lo can-
sado, y espero que disimulandome lo 
acéidental del esdlo, y lo substan-
cial del contexto , a la verdad nada 
aprec!ables ' se persuada' a que mi 
objeto ha sido solo darle a conocer, 
lo apasionado que a sus prendas in-
telectuales me ha dexado su escrita. 
Quedando con impaciencia deseoso 
de ver su segundo Tomo, y de que 
me mande como a su mas afecto y 
seguro servidor que S. M. B. y pide 
------
--






incesante a nuestro Señor guarde la 
vida de V md! muchos años. 
~ Ju"an A!exo Perez. 
- ;) 
,. 

























Si cada uno cte por sí , en et 
Arte 6 F:acultad que profesa , diera 
al PúbJico sus observ.aciones sobre el 
modo de remediar los <;tbusos y erro-
res que a cada instant e se ven exe-
cutar, '~ un por los hombres mas sen-
saros , ~t!riarnos en tal grado felices, 
que Uegariamos a la cumbre de J~ 
lireratu ia en todas rnaterias. Por lo 
que a mí toca y corre.:;ponde en mi 
Facultad , ó Arte V t!terinaria , y 
modo de Herrar, doy principio a 
este sistema, p'í·esentandole las mias 
en este pequ<::ño volumen, en el qu~ 
rne propongo manifestar clara y pa-
tenternentc: las enfermedades mas fre· 
qüentes de los Caballos de este Real 
Quanel ; d modo de rernediarlas ell 
lo posible ; en qué tiempos son ma¡¡ 
comunes; los errores que Sé: corne· 
nm, y los abusos que se conservau 
dc b anrigüed<-td, haciéndolo~ obser-
var como precepros. 
Las contiuuas tareas pr:íctiéas, y 
algunas literariaa mt: han fraUl}-Ue~do 
To~Y!. Il. B 
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. para su e~ecucion clertas reglas y 
leyes tan efectivas en las enfermeda· 
des de este Real Cuerpo , y demas 
Caballería que he servido, que no 
me queda género de duda·, de que 
guardandò, curnpliendo y subminis· 
trando quaoto expondré en estas ob-
¡¡ervaciones, se seguira un singular 
beneficio en la salud de_los referides 
a oi males. 
Es cosa bien sabida de todo hom._ 
bre practico y literato, que la expe-
riencia es madre de la ciencia , y 
que sin ella ninguno ~s facultativa, 
especialmente en la Veterinnrià , cu-
yo objeto. es curar los animales tan 
solamente por conjeturas, y a fuerza 
de una continua practica y repeti· 
dos actos : pues aunque mas quisié-
rarnos investigar, ¿sino hay pacieote 
que informe las circunstancias del ca-
so , é instruya de su sensacion dolo· 
rosa , quéJ ha re mos? Si no fuera por 
las continuas observaciones, relacion 
· del que los cuida, acciones y mo .. 
vimientos , síntomas , y fenornenos 








acierfos pudiéramos tener en las en-
fermedades que sobrevïenen en este 
Real Quartel, quando nosotros (a 
cuyo cargo estan) no tenemos .• una 
instruccion mediana que 'habfe en 
particular de lo que estamos..uatan-
do, como si esta, Caballería no fuese 
distinta de la demas? Por lo . gual, 
para poder proceder con algun acier-
to , y que en Jo succesivo sïrva de 
guia a los demas' en utilidad ' de 
Jos Reales intereses, aumento de este 
Cuerpo, y Caballería de los Reales 
Exércitos de S. M. (que Dios guarde) 
acordamos ll)Ï hermano y yo , for-
mar una Guia Vetet·itzaria original; 
a costa de nuestras continuas obser-
vaciones y experiencias ., que confe-
rencïadas entre nosotros , y 'unidas 
en esto3 dos pequeños volümenes, 
fuesen un Compendio donde se ha-
llase recogido lo mas necesar.io que 
deben practicar , n_o s.olo los (;aba-
lleros Oficiales y Remontistas , sino 
tambïen los Mariscales , Caballerizos 
y dueños de las Caballerías , sïn ne-
ceiidad de mas J,.ibros que ei ta .Guia, 
B:¡ 
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donde segun la practica rnodern21, 
y mejores observaciones , ballaran 
quanto se pueda deacar en esta ma~ 
teria. 
En vista de lo expuesto, ofrezco 
al Lector est e peq ue~o y segundo 
Torno , dividida en quatro Partt:s. 
;La primera contiene una breve des-. 
cripcion de la situacion del Real 
Quarte! de Guardias de Corps 1 los 
ayres que goza, los alimentos y las 
aguas de que se sustentan los Caba-
llos , y el modo de cuidarlos ; en 
seguida la exposicion de las enferme-
dades mas conseqüentes en· los qua-
tro Reynos de Andaluda y Extre-
madura, dando las verdaderas cau-
sas: asimismo un tratado de las en-
fermedades interiores de la cavidaq 
vital y natural, expuestas por prin-
cipios , por los que se declara la dis-
posicion de las partes quando enfer-
man ·, el cómo , y en qué consiste: 
\}oa sucinta noticia de las virtudes 
de las bojas de escarola dadas a los 
Caballos; y por conclusion dos Ca-· 
{>Ítu1os particulares de lo¡. morbO+" 
!2 ¡ , 
qu~ sobrevienen a I los Cab:lilos de 
este Real Quarte! quando salen apos-
tades procedides del cansancio y 
falta de agua. En Ja segunda mani-
l fiesto un tratado de las enferrneda-. 
J des exteriores malignas , · principal-
men te de la penosa . dic ba Lovodo 
., n1aligno, inclusivè las de Ca,.bunclo, 
1 B ubon pestilerzte, A1·dínculo, Gan-
s grena y Estiomeno , y entre otras la 
s enfermedad de Esquinencia , . cleda-
rando la operacion de Broncotomia, 
el poco riesgo que tiene en su exe .. 
cucion , y. los buenos progresos qui 
he logrado si:empre que Ja he execu-
t ada. En la tercera expongo Jas-"e:n-, 
fermedades exteriores que pa~~cen lo~ 
Cabnllos de este Real Cuerpo, ry. lo~ 
f de o'tra Cabal!eda··, tan to e
4
n ; u oas 
romo en otras , los abusos que ha:Y 
l" en el ,cooocimiento de ellas y ¡e;¡nsu 
l" curadon. La quart<L se reduce a "j\:l!lJ 
: discurso sobre el Arte de hecrar los 
; Caballos contra el que trae -Mr. La~ 
¡¡ Fosse' en su nueva practica ·de .her-
rar j y a su continuacion . otro ¡im-
¡¡ pi.!gnatbrio a jo¡ defectes de ~~ ber.,, 
~2' 
radura ·adual , que declara por per-judicial , siendo la mas útil ; y. pon 
úl.tirnb hago ver lo dañoso que es el 
he11rar a fuego a los Caoallos en 
nu.estro Reyno. 
,y ' como a ley de agradeddos, 
nuestrò trabajo se dirige en lo princi-
pahal \mayor cuidada de los Caba-
llos ~de es te Real Cuerpo (_aunque se 
pued:e :aplicar y usar para los demas 
del JReal Exérci.to y particulares ) he 
determinada enr este segundo Torno 
tratarr:del contenido en dicbas qua-
tro. ~Partes, -con ot ras circunstancias 
debwdo necesarias.ry · dignas de sa-· 
berse-·por los· que exercen el Arte Ve-
te.rirmda; para poder conocer y acer-
tari lQ que les apro'vecha 6 perjl.il'diJ 
ca-, .de rnanera:, que a·sí como 3:, los 
Médi~; les ··soo tan útiles estos <W:= 
nocimientos y -noticias , que los .que 
carecen de ellos erraran mucho en 
8t:l ' J:>t'àct!ca co!l' los racional es ; ·del 
mis'mor modo los Albeytares que DQ 
tengan estas iostrucciones , adelan..; 
t aran · muy poco en la curaci9n: de 




principal parà el conocimiento d~ la~ 
enfermedades mas comunes y regu-
lares de que trato despues en el 
cuerpo de este segundo libra , con 
arreglo a lo que mi hermano tiene 
dic ho en el primera, s ien do _siempre 
nuestro animo el acierto y cura de 
los Ca ball os , en beneficio pública, a 
pesar de algunes resentimientos de 
emulaciones ménos justos , que nç> 
se nos han obscurecido entre algunes 
Facultatives modernes , que falto~ 
de ta debida experiencia han solici-
tado , con la inrroduccion de obras 
Veterinarias ·Extrangeras , deslum-
brar a un Gorto número de nuestros 
Profesores, que guiades del espíritu 
de novedad , no han sabido hacer 
discernimiento de la utilidad de sus 
doctrinas contrahidas al clima de 
auestro suelo ; pero si aun insisten 
estos en el animo de seguir a seme- ' 
jantes Autores haciéndose sordos a 
las voces que incensantementé les esta 
dando la experiencia , y continúan 
en el desprecio de nuestra obra, to .. 
men la pluma para iwpugnarla , 1 
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veran fa dift!rencia que l1ay de ser 
Censor a censurada' y de traducir ' 
alguna memoria 6 libra, a disponer 
un pensamiento original, cuyo epi-
tecto no le podran disputar a la 
tmestra' si atienden a los diversos Jj 
rumbos que siguen nuestros Autores 
antiguos. . 
No hablo con los doctos (pues 
siempre Ja em¡,¡lacion vivió vincula-
da con Ja ignorancia) s-egun aque!la 
sentencia de Ciceron: Los ignoran- q 
tes jamas sienten , ni dicen bien de ¡ 
lo que no son ca1aces d? hace1-. F 
Uitimamente presento esta Obra e 
al püblico instruido y amante del ~ 
bien de Ja ·Nacion , con Ja protesta t 
siempre de aurncntar Jo que fuese t 
rnejor y mas útil para el fin a que < 
se dirige , y entretanto· ruego al 1 
Lector disimule los yerros que pue4 
da tener , nacidos mas bien de la 






PAR TE PRIMERA. 
B1·eve descripcion de la situacion del 
- Real Quéwtel de G11ardias de Co1·ps 
en esta Corte de Madrid. 
J 
Si c~ntemplamos el clima ,y ciel~ 
que cubre a este Real Quarte! ; ve-
remes ser muy diverso dç llas otras 
partec;. La ~tn;ósfera que disfrutamos 
es bastanre sutil, y .con· poco vido 
en loc; ayres por la situaciun al Nor-
t e. El elemento del ayre, ec; geoe..! 
ralmente muy del~:1do y frio, facil 
de introducir las partículas en ague-
llos cuerpos que no tienen la debida 
preparacion , ó estan de pocas car-
nes , los que son freqüentes a enfer-
medades. 
L a situacion del Qaartel es Ja 
mas hermosa y saludable que se co-
noce , no le domina òtro edificio que 
pueda impedir el paso a los ayres, 
(26 Guia Vetg_rinaritt, 
ni estos pasan por s.itios corruptos ca. pl 
paces de adquirir algun miasma ve· e1 
nenoso que pert urbe ' ó se oponga 3 a 
el órdeh sa'luitífero que disfrutan los s< 
Cab:lllos , pues esta es una de la1 <: 
jn'incipales causas de las enfermeda-
des , y segun el lugar doode se ha- t 
llen los Quarteles mas ó ménos al- a 
t os , húmed0s ó secos , así padecen t 
las eofermedades, mas ó ménos co- t 
, munes y peligrosas. 1 
Las quadras y .pesebreras estan he· 
chas en ·la mejor disposicion, con las 
aochuras correspondientes y propor-
ciones singulares , u na altura cómo-
da y proporcionada a qualquier Ca-
ballo , y suficiente p:ua conservar y 
precaver m~1chas enfermedades que 
se originari:ln sin esta útil prepara· 
don, sin omitir la limpieza de elias, 
con el mayor esmero ·' para que no 
quede estiercol de un dia a otro, 
previniendo que los vapores con·om-
pidos que exfjalan no se intr.oduzcan 
en los cuerpos cfe los animales , de 
donde res u! ta ria prohibirse la trans-
piracion, las ealenturas inflamatori~ 
·. · Farte 1: ~7 
pútriLla·s, afectos del pulmon, y otras 
enfermedades , siéndoles · mas dañosÇ> 
a a los Caballos que estan de descan-
os so' qme a los que se hallan en ex.er:-
as <:lClO. '"\ 
a- Los alimentos . que se crian en 
a- todas estas poblaciones círcunvecirias 
tl- a la Cort e , y con que. se les mau._ 















tancia, sit!mpre que sc conserven cm¡1 
las débidas preparaciones1 en grauer'9~ 
y pajares, què no esteu húmedosmri. 
sucíos ,. y que tengébn venranas patra 
que el ay.re los ventile , pues deJ J o 
contra ri0 i se. calienta la,. ceba da ·, y 
la paja~?se ·.Pudre cqn· ra- humedz&, 
de cuya mal ignidad resultan las 'ca-
lenturas . ardièntes , pútridas, infla-
maciones-1 deL. pulmbn , &c. y ~era 
útil cuidar .que ·la cebada la corni n 
añeja, :Y.d4L paja fresoo, rde cuyo uso 
tengo larga experiericia ,, .. que seg:un 
dondé 1 se :~ encierran nesro;; ma ot eni .. 
mientos , rs.u · conduci~n y gasto,: así 
se experimegtan s us . progresos para 
la maquina vïviente~ . ~·J;-r 
Eb~gua y su distribucion es sa~ 
z.g Guia Peterinada, 
.-lutífera, no se le mezclan .ningu 
.partíeu las que· la: hagan corrupta, 
-pasa por encañados donde halic mi. e< 
nerales ó metales , que por natura- b; 
leza sean venenosos , ni por otros pa- a 
Tages que la puedan infestar, acre- g 
ditando esto lo mucho que les rmt re P 
a los Cabalios ~ sin haber conoddo ll 
jarnas enferrnedad alguna que IU!ya P 
producido , ni en el qu:mto , ni su b 
·qua lidad , habiéndolo obs•.:rvado no- 11 
sotros y los antecesores , los que te- e 
ilian experiencia de muchos año~, d 
.ayudando a esro el muchg arreglo r 
F método que los Gefes .tienen para ¿ 
~u "distribucion , segun las est <\_ciones 1 
-del tiemoo. ., .t, 
· El c~idado en los Caballos es el 
mejor en lo posible: no se orni te to-
'dos los dias SU" lrmpieza' a fio de 
<facilita r una , continua ~rans~¡ir.ac ion, 
:quj_tando aquelles cuerpos ~xrraños 
que~ lo impiden ~ pues J:as ~ en ferme-
dades cutaneas.i geheralment.e tienen 
.su .origen de ta falta de limpieza. Se 
tiene asirnismo por costurnbre el dar-
..tes de comeri ·a· ..sus. ho.ras -[.egulare.s.J 
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ry aquello que s~ les considera a ca-
da uno necesano para mantenerse-
11. con buenas carncs en estado de tra-
1. hajar, siendo este el mayor cuidado 
1
• a que anhelan los Caballeros encar-
~- gados , hallandose con la mayor 
re punwalidad y eficacia a todas horas 
lo mandando y baciendo executar lim-
·a pien los pesebres , zarandeen la ce-· 
:u bada ' echen rnedias fianzas a las 
:r manos de los Caballos , uten los 
!- cascos a menudo ; y' últimamente 
5, den agua por mañana y tarde; y a 
0 
no ser pot la exactitud y vigilancia 
·a de estos Señores , como t ambien de 
~5 los respectivos Gefes , tal vez se quedarian muchos · sin beber, de lo 
~~ qual se originarian enfermedades tan 
,_ extrañas que uhora no se conocen, 
e J diré despues ' a excepcion de que 
,, 
e 
en algun Caballo que se balle aban-
donada se verifiquen estas verdades. 
Asimismo.· tienen grandc· vigilancia 
en los paseos regulares todas las se-' 
ma.nas ' y· a los que nò si~uen ' sus 
picaderos ée>rrespondientes hasra 'ha-ce!'~e al maaejG çlf; ·la<>· brida ) a fi~ 
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de fo'rtificar los sólidos y fluidos, 
cili tar las di gestiones , y aumentar la co 
tr~mpïracion , como tambien todos re~ 
los beneficies generales y · partícula- re1 
res parR precavet. y desterrar los po- ro 
derosos enemigos que puedan impedir 01 
el órden natural en que se hallan. vi 
Los Caballos se traen de Anda- m 
luda , como decimos en el primer 
Tomo de esta obra , de .Jas mejores es 
castas para el servicio de este Real y 
Cuerpo , comprades por sugetos ins- y 
truidos , con las . èircunstancïas y y 
proporciones que debe tener un Ca- sc 
ballo de carrera, procurando sanidad t1 
correspondiente en todos sus rniem- b 
b~os, bastante agilidad y ligereza en s 
sus movimieotos, regisrrando con el g 
rnayor escrúpulo si esta habituada a è 
t omar Yegúas , si le han rrabajado e 
demasiado en los picaderos, si tieoe. r 
resabios al montarlo , ó despues , si r 
t;oma bien la 'brida , si obedece con e 
ella, si se dexa poner la- sill~ , hel'-
rar., y por tíltimo paran .·sl.\ con sid e~ 
raçjon e~11 l~ ; tformacïon de · sus cas-
co.s , . 'l:Ue' no s,ean .palmit·iesos n¡ .és-
I 
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trechos de ta1ones, pues de esta mala 
1 conforrnacion resultan los quartos, 
respigones , &c. y conduïda la car-
rera u nos do lores articulares , que eH 
· muchos dias no pueden· andar , te-
r niendo por infructuoso para este ser-
vicio qualquier animal que tenga se~ 
mejante defecto. .-
Todos saben que el . trabajo de 
estos es seguir las carrozas · de S. M. 
y Real Familia a los Sitibs Reales, 
y a los que no lo son ' y a dondè 
y quando delibera su magr1anima re-
solucion , y aunque no -e~ continuo 
todos los dias por la muda de Ca-
balles, es bastante violento y apre:: 
surado , de donde se les siguen al-
gunas enfermedades , contribuyen-
do para esto el pararse súbitamente 
quando van sudando, no siendo de 
~ ménos conseqüencia el mal trata.J 
i miento que tienerl en aquel tiempe 
que estan apostades , no hallando 
proporciones en los campos_, rri aun 
en los lugares para cuid:n·los medi2;-
narnente, aunque mas quieran sus.: ~i­~etes mànifestar y had~r. w-er el ttfJ. 
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_çho zelo que tierien con elles , pueg ( 
a la verdad hay Caballero Guardia ., 
que desca mas la comodidad de su 
Caballo que el descanso SLlyo. 
Respecto a. las circunstancias di~ 
chas dd buen régimen y cuidado 
que hay con estos animales , las co· 
modidades y descansos que les pro~ 
porcionan , la buena dirreccioo y 
maodo de los Gefes para sil conser-
vacion , las maquina:; que mueven 
mas aco:nodadas para mantenerlos 
en el mejor estado de servir , las 
acertadas y continuadas órdeoes que 
estan dando para quanto pueda con~ 
venirles a fin de· que se mantengan 
con· las futr~as mas robusta's , man· · 
dando i los que los cuidan esten. 
pron ros con todo lo necesario p:tra 
.. aquellas horas de sus faenas _, y en-
carga.ndo la instruccion en el preciso 
cL:Iidado que todos han de tener con 
sus CabaHos, .y en particular a cada 
uno de por ·si' a aquellos sugetos 
mas periros en el manejo d~ la bri-
daJ , embocadura, geuio, resabios y 
h.Qnd4des çle los C"'ballos, p~ra que 
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es con este cooocimiento puedan reme-
Ja . diar muchos defectes que ten ga n, 
;u aliviarlos en lo posible, y última-
m ente dades el descanso que ex!ja el 
1~ estada y circunstancias eh que se 
lo ballen , por cuyo medio se libertan 
=>· de algunas enfermedades que sin es ... 
)· tos preparatives sufririan. 
y Este buen mérodo tan bierr arre-
r· glad0 bace conservar a los Caballos 
:n en un estada de tanta fortaleza' ani-
) S rno y l!ltiltdad para el servicio de S. M. 
ls con el que ningun animal se ¡mede 
te comparar ; bien que si consi~eram0s 
J· su nacuraleza , examinanda con la 
n rnayor reflex i on su progenitura, a gi-
l- · lidad ., · resistencia , disposicion , Ja 
n. for::macioo de sus partes , y el cono-
·a. cimien~o que se supone en e[ Marís-
1- cal en · todos los casos y eofermeda-
o des que le ocurran, desde luego se 
n puede asegurar que jamas moririan 
.a en el trabajo , y sí por muçhos años, 
>s ocJ.sionandose una debilidad general 
.- en todus . sus miembros , agente para 
r la destruccíoo de la maquina. ' 
e Np .'\e puede negar nadfl , de lo 
ToM. Il. e 
' 
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que llevo expuesto , por ser 
y estarlo viendo y experimentan 
en el trabajo tan excesivo que 
estos animal es, que a la verdad, son 
dignos de toda atencion y cuidada, 
y de que su Reat Magestad, como 
tan amante de sus vasallos· ' haya 
puesto su patrocinio para la pro-
creacion. y .aumento de esta especie, 
aunque tambien lo es, que en los 
Regimientos de Caballeria y Drago· 
nes no se encontrarian Caballos por 
lo general que pudiesen seguir las 
carrozas de S. M. por no poder man-
tenerlos con la robustez y fuerzas 
que se necesita; pues aunque. el modo 
de pensar de los Gefes sea igual a 
los de este. Real Cuèrpo , no lo con· 
seguirian por no tener las gratifica· 
ciones, fondos é intereses que los de 
este, de donde resulta el no corn-
prarlos de las castas mejores, falt:ín· 
doles beneficiari os, como generalmen· 
te se hace en este Real Quartel. 
Ya hemos dicho en el · -~··~n• • 
Tomo los quatro puntos esencia 
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de observar los que compren Caba-
Jlos para este Real Cúerpo: 1<? sa-
. nidad completa en todos sus miern-
bros: 2<? 'la alzada que precisamen-
te ha de pasar de siete quartas has-
ta Jas siete y media :. 3<? una buc-
na construccion en todas sus .partes: 
4<? que no sea estrecho de taJones, 
y que marche daro de pies y ma.-
nos. Esto me ha parecido. útil el to.-
carlo, aunque de paso; no ob~tante 
que estoy persuadida de que todos 
los que estan Comisionados para la 
remonta son sugetos instruidos en el 
mecanismo del Caballo, y que gene-
ralmente lo:; mas debe11 saber las qua· 
lida -i es , circu nstancias y propiedades 
que han de t ener para el 'trabajo de 
Guardias , ademas de que estas son 
cosas, como anexas y concernientes 
a qualquier Oticia1 de Caballeria. 
Por todo lo dicho , he experi-
mentada en el tiernpo qve tengo el 
honor de servir de Maris-:al en este 
Real Cuerpo , que en todo el Exér-
cito no hay animales mas fuertes y 
saludables que los que llevo citades, 
e 2 · 
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y así no son propensos a tantas 
fermedaçles , como las dernas caba 
rías de España, contrihuyendo pa 
esto lo que dexo expuesto de la 
tuacion del Quarte! , alimentos de 
que usan , el. 'mucho cuiqado de los 
.(Jefes, el buen método para curar-
.lqs, subministdmdoles quan to les sea 
útil para su conservacion , por cuyo J 
motivo son muy pocas las enferme-
dades que padecen , y de estas mas 
freqüentes trataremos en el discurso 
de esta obra ' exponiendo antes las 
que generalmente se observan en .los 
Potros y . demas ganado sujeto a la 
Veterinaria en los Reynos de Anda· 
luda y Extremadura. 
Parte I. Cap: L 3?· 
·~~~~~~~~· 
CAPÍ TU LO I. 
le-
Jas 
En que se anuncian las enfermedades 
mas comunes que sobrevienen a los 
;ea · Cabal/os en /os Reynos de Andalucia 
yo ,y Extremadura ; J1 el por qué los de 







como en los demas RegimientoJ de 
Cabatleria y Dragones. 
. . 
No se puede negar ,. que en t~­
dos tiempos , edades, trabajos , si-
tuaciones y Provincias, est{m sujetos 
los Caballos a enfermedades mas 6 
rnénos conseqüentes , con mayor ó 
menor malicia; pe ro tambien es cons· 
tame, que· en unos paises' son mas 
grave5 que en otros , y en cada uno 
de por si se eJ~:perirnentari distint:as, 
segun el temperamento y calidad ·cte 
la tierra ; ayres que los animan, 
aguas que los sustentan , y demas 
pruducciones del -terrena. 
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En los quatro Reynos de Anda· 
luda son muy comunes las enferrne. 
dades pestilentes que causan un vicio 
general en los humores , de lo que 
resultan Muermos , Lovados, Car-
bunclos , Esquinencias , &c. siendo 
exce3ivo el núrríero de ganado que 
por esto perece de todas especie~, por 
ser un païs de natural~za dlido, al-
gun~ vicio eb las yerbas ·, las aguas 
gruesas y geneL'almeme de rio , char-
cos ó lagunas , donde est<ín estanca· 
das ; sirvieudo corno de depósito a 
muchos inseètos rnuertos, de cuyos 
cadavc:res adquieren una qualidad de-
~rabada , introduciendo en los cuer-
pes . de los animales que las beben 
nnas .partículas venenosas que ponen 
pmr-:facta , la sangre y demas líqui-
dos , . perturbaodo y destruyendo el 
buen órden de la maquina animal. 
Auoque las aguas de rio se tie-
nen en el concepte de todos por las 
mejores, en algunes tiempos son no-
ci vas' y causao mucho dañ6 a los 
animales q~1e ptecisamente las han de· 
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.quando es tíempo dt: lluvias vieneó. 
turbias y cenagosas , por este motivo 
padecen do lores cólicos, depósitos de 
arenas y tierra en los iotestinos , _de 
lo que perecen muchos brmos,. prin-
ej_palmeote en el campo de Gibraltar, 
que toda el agua es de rio ó pozas, la 
que apénas se mueve quando se en-
turbia , y los que la beben tragan 
arenas y otras· inmudidas,- de donde 
resultan las eofermades que dexo di., 
chas. Así lo experimenté en el año 
de 1(77' a cuyo tiempo me hallaba 
de Mariscal Mayor en el Regimiento 
de Caballería del infante, el que es-
taba destacado erf dicho Campo. 
En la Provincia de Extremadura 
experimentan el mismo temperamen-
to que en Aodalucía , con la dife-
rencia de que en aquel pais hay bas-
-tan te escasez de agua , y por lo re-
gular todos son charcos y laguoas 
cenagosas , . turbias é infestadas de 
orines de los animales que entran a' 
beber, y FOn las mismas contin~en­
cias de echar los lllLlertos, de lo que 
proceden efectos ma,? · perj4diciales, y 
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aun mayores ruinas que las antece~ ( 
dentes , y así las enfermedades epi- p 
démicas se experimentan con mas fre- a 
qüencia en este Reyno que en los l• 
otros , y esto mismo han observado e 
los NacionaJes en los años pasados de 




Nunca est<ín los Cabaiios mas 
propensos a ecfermar que q'uando no 
trabajan , son porros y viejos. L os 
primeres y segundos , porgue sus 
miemqros y dernas paites del cuerpo 
no tienen Ja consistencia , solidez y 
fortaleza que con el tiempo y el exer- e 
cicio adquieren, ni la sangre se ha · 1 
limpiado del fermerito morbosa de su 
priméra nutricion; y los terceres, 
,porgue las fibras han perdido la ma-
yor parte de sus resortes y \'Ígor; no 
tienen la elasticidad que antes' los 
sucos nurricios no son tan abundan-
tes, los conductes por don de han de 
pasar han perdido los mas sus usos, 
y últimamente la sangre se disminu· 
ye, y por consiguiente la vitalidad 
es ménos constante y resistente. 
De todo esto se infiere que los 
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Caballos que vienen a este Real Cuer-
li- po, todos, ó los mas, tienen ci~co 
e- aóos , limpios, sanos y beneficiades, 
:>s los y u e han pasado la.s epidernias 
lo que son anexas a los potros ; duran 
le en la carrerra basta quince 6 diez 
y seis años quando mas, y en el 
:Is tiernpo que por su ~dad 6 trabajo 
10 ban de padecer enferrpedades , los 
JS desechan en las Revistas. 
IS Hay otrà circunstancia muy im- .. 
o portante para preveer que no se con-
y firmen los morbos de los Caballos de 
-- este Quarte!; y es, que lue¡?;o que 
a · 6e reconoce a!guno flaço , mal pela-
u do , floxo 6 pesada , todos fenome-
., nos que indican alguna ruïna en la 
tmíquina, se procura beneficiar con 
) aquel alimento y medicina mas ~de-
s quada' a fin de que se reproduzca 
y vuelva a su entera robustez. 
~ Todos 6 los mas saben, qúe los 
Caballos que entran de trabajo , se 
mantienen mas saludables que los 
q~e estan de descanso , porgue el 
exercicio regula~ es el agent(:! princi-
pal de la salud ; con él se mueven 
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y exerciran roàas las partes del 
po , se forrifican los sólidos , los lí-
quidos se hacen mas dulces, blan-
des y de m~jor consi<;tencia, se au-
mentan las partes espiriruosas, las 
d ig<::stiones, secreciònes y excreciones 
se facilitan, no se detiene la trans-
piracion, los ayres en el campo son 
]os mas prpvechosos a la naturaleza; 
y fi nalmeóte, el olor de las yerbas 
frescas vivifica los espíritus , y así 
estoy persuadido, q!Je rodo auimal 
que no le trabajcn , no puede estar 
con enrera salud; por lo qual expe· 
rimen tamos que los mas que se d t!S· 
gracian son los que estan de descanso. 
El cone>cimiento y experiencia de 
los Comandantes que van mandando 
las partidas para correr , preca ven 
a mncbos Cabaiios de enfermed-ades 
con el buen zelo y cuidado que tÍe· 
nen de no dexarlos parar acabada la 
carrera, y si' se vuelven al Quarte! 
lo executan a un paso Iar~o : maxi-
ma a la verdad utilísima con la que 
evitan una constïpacion, causa bas-
taure para una enfermedad grave, de 
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la que las .mas veces resulta ria la 
muene del animal. 
tn- Los Caballos de este Quartel y 
l~~ los de Ç aballería , no deben tener 
pu ':stas las mantas en el pesebre por 
les tres causas : la r.a porque con elias 
:lS· se calienta el cuerpo , se abren los 
on poros; y al salir al .ílyre es cansi-
la; guiente la constipacion : 2.a porque 
Jas con io branco de la lana , palos y 
















conseqüencia los liquido~ ; el ammal 
se halla desazonado y sofocado , de 
lo que provieoen ronchas, comezon, 
calenturas , &c. ; y la 3.a por la 
corupresion de las cinchas , que a 
alg,unos los he v~sto morir repenri-
namente, a otros dades unos dolo-
res tan fuertes que se tiran a ma-· 
tar, como sucedió en un Ca ballo de 
la segunda Brigada de mi Compañía, 
que quando me llamaron p<trecia un 
loco confirmada ; no habia hombre 
que a él sè arrimase ' y apenas le . 
mandé qu itar la cincha 'se ·quedó sin 
novedad. Pc::ro no obstante, si alguna. 
~4 liuia ~et~rinari4, 
or ra vez se I e ponen las mantas, de .. 
berin · ser de lienzo , y las cinchas 
fiojas. 
Si consideramos con madurez este 
punto , hallamos en los Caballos y 
Yeguas que estan en las Dehesas, que 
. a uinguno por mas fiaco que haya 
esta do se le poqe manta; z y por ven-
tura no se crian buenos y robustos~ 
i Se ha visto que alguno haya pade-
cido ft~l ta de transpiraeion, enferme~ 
dad de locura ' ni indigestiones ' a 
no ser que haya encontrada alg.una 
yerva nociva? ¿No sabemos clara y 
evidentemetlte que nunca se ven estos 
anima les mas hermosos, que quando 
estan en sus Dehesas con pastos abun-
dantes? El ayre vivifica la naturale-
za , respecto a la formacion del CU• 
tis , la resistencia y abrigo que con 
él tienen , y final'mente , el poner 
cosa que impida la transpiracion , y 
se oponga al paso de los líquidos por 
rnedio de su opresion , jamas produ-
c.ira buenos efectos ; y así repito, 
que los Caballos deben estar en sus 
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pondran a el sacarl?S al agua ' para 
que resistan el pnmer choque del 
aryre, pues así lo tengo experimen-
tada en muchos de mi Compañía, y 
en el todo de ia Italiana , pues · en 
el año de 86 no se ha conocido se 
le haya puesto a ninguno a no es-
tar malo. 
Hay una practica en el Quartel 
introducida de muchos años, la que 
tengo por abuso ; y es , que luego 
.que llegan las Remonus , a los dos 
ó tres dias se sangrao todos con el 
fin de precaverlos de enferrnedades; 
· pues creen evidentemente, qlle des-
ahogando los vasos es bastante para 
que no enfermen y no se desgra-
cien. 
Es constante que se debe alabar 
el buen zelo y cuidado de los Co-
rnisionados , porque si así como les 
parece esto útil , lo tomaran por la 
contraria , harian efectivamente lo 
rnismo; pero· ahora quiero se hagan 
estas reflex1on~s. 2Acaso la sangre . 
buena y saludable que traen estos 
· arümales tiene alguna culpa para que 
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la saquen sin necesidad , quando es 
ella la que esta oponiéndose a.· todos 
los obsraculos, que puedan impedir 
- el uc;o a los sólidos y- el círculo a los 
Iíquidos? ¿No es la sangre el agente 
principal para la vitalidad , y por 
ella se conserva el calor natural? ¿Si 
esta se extrae , no sabemos por no-
sou·os mismos que se disminuyen las 
fuerzas , y si tiene alguna malicia, 
es consrante no circulara con liber-
tad? ¿ Pero qué adelantaran con la 
sangría , sioo extraer la buena ·y de· 
xar la rnala? ¿No nos consta qué 
luego que sale de los vasos se apo· 
can estos y se llenan de ayre , con 
algunas partículas que vician este lí· 
quido ? ¿ No estamos vieodo, gus 
luego que la Remoot¡t esta en 1~ 
Manc ha, comen los Ca ba llos mas de 
lo que dc:ben , de lo qual resultan 
unas indigestiont>s que P<?r mas que 
loego se dieten, tardan muchos dias 
en ponerse corrien tes? ¿ Y por esto 
les hara, prov:echo la sangría ? L~ 
d ieras en el Quart <l'I , en es re casó 
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que despues que se han repartido a 
sus resp~ctivas plazas van a el que 
mas pueden enr;ordar, y siendo esto 
así, ¿qué necesidaèl h:ty de ponerlos 
malos? Yo no soy de p:trecer que a 
los veinte 6 treinta Caballos que 
vienen de Remonta, les baga a to-
dos provecho una misma cosa, quan-
do cada uno tiene su naturaleza dis· 
tinta. Recien sangrado el animal se 
le han dismiquido bs fuerzas., los es-
píriruc; se le han apocado, se m:m-
tiene todo aquel dia en una dieta 
rigorosa' preparada a recibir qu:tl-
quiera mal contagioso, y por consi-
guiente con ménos fuerza para que 
1~ naturaleza se sacuda de los obs-
taculos que impiden su funcion. El 
dia de la sangria se detiene la trans-
piracion , las digestiones no son con 
tanca facilidad , las deposiciones de 
los fecales excrementos se hacen con 
dificultad, y en lugar de precaverlos 
de enferrnedades, es motivo la san-
gría para que muchos de ellQs eofer-
rncn , y algunes se desgracien corno 
siempre se verifica. Pues siendo esto 
-\ 
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así, 2 quién se atrevera a sangrar? 
claro que ninguna. 
Esto supuesto , el método par 
que se conserven saludables, es dar 
les el alimento moderada los prime 
ros mese.s, y sus paseos acostumbra 
dos, en los que hagan un exercici 
.regular , la limpieza que es costum 
bre , y a un mas si se puede, el pien 
so que se les considere suficiente d 
.cebada' que sieinpre sera el de qua 
tro qua rtillos el primer mes, y des· ~ 
pues a correspondencia: a algun otro 
Caballo en que se conozca la necesi· 
dad se le subira otro, basta que se 
hayan pasado t res meses , y enton· 
ces se pondran a cinca quartilles, 
tenicndo en este tiempo una mode· 
racion gran de en la pa ja, pues es el 
enemiga mas fuerte que tienen 105 
, Caballos recien venidos a este paü; 
y es la razon , que como esre ali· · 
mento es todo de cebada , de 
suave y delicada paladar ,. y se 
va echando en veées, los que no 
t an ~costumbrados. ni a lo uno ni 
lo otro' a lo primera les hace 
Farte L Cap. L ' 49 
en los accidos estomacales~ 
el apetito a la comida ·se les au-
ta en unos términos , que hay 
!lo que en los ocho primeros 
, no se vé satisfecho , expuesto 
.a indigestiones' y a que de e llas re-
ui ren enfermedades peligrosas como 
se observa cada dia. 
Con este buen regimen se con- •• 
servaran buenos y saludables , - que 
es el único fin a .que aspiramos , y 
.así pasq a exponer las enfermedades 
.;111as comunes que sobrevienen a Jo~ 
Cabal los de Guardias de Corps, tan-
se to internas como externas , y. los 
m· .abusos y errores que cometen para 
os, curarlas , de que no se trata en el 
le· primer Tomo con la exrension y· clar-
el l'idad que en ésre , principiando por 
los ~ de 1~, çavidad vital y natural. 




CA P Í T U L O li . 
"· 
Tratado de las enj'ermedades internar, 
de la cavidad vital y natural qut 
·s.obrevlenen a los Cabal/os : Obser1 
vaciones que he tenido en ellas , ~ 
errares que se cometen para 
curar/os. 
! . La· enferm~dad interna es_ un en 
migo que destruye la naturaleza in 
sensiblemente, de suerte, que quan· 
do los Albeytares llegan a conocerÏa, 
es las mas veces quando no alcanza¡ 
el remedio. No en vano digo en va 
rias partes , que nuestro particula 
-estudio se ha de dirigir a observJ 
esta maquina con exactitud y cuida· 
do para mas .bien ballar las caus~ 
que se 1~ presenten, y remediarlas, gu( 
es el objero principal a que se dirigl 
nuestra Arte V eterinaria. 
Los Profesores literatos deben 
el mayor esmero entregarse a la 
servacion para adquirir aquella 
importante basa de la medicina 
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, <¡ual es el conodmiento de 
enfermedades, s in el qual nada se 
anta ; el que se adquiere con la 
· a practica y observacion de 
años ~ para lihrar por estos 
~-~J\..UJ'Jo> a los 1mimales de la muerte, 
ndo unas reglas efectivas y segu-
( en lo posible ) , con las que se 
algunes abusos que se 
.íl:o,nserv<tllJ , y dar una razop y mé-
' para remediar y corregir las 
rmedades de que voy a tratar' y 
w orno cosa de tanto interés , impedi-
-ia, ~ an que la ignorancia de algunes, 
1za¡ culte con el velo de gravedad las 
ra· alsas conjétt,Iras é inútiles descubri-
lar ientos que tienen de las enferme-
ilades, habiendo malogrado s us estu-
~ios, mas comunmente recibidos en 
os priacipios ; por cuyo motivo no 
ueden adquirir aquel conocimiento 
r certidumbre que un facultativa ins~ 
truido y observador de la naturaleza 
~ebe tener .. 
No hay otra basa mas segura en 
¡a medicina Vet erina ria que las ex-
periencias bien practicadas : esio ei 
D2 
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constante, y así lo digo en 
. partes de mi obra , que nada se a 
· lanta en investigar qüestiones y 
, biar por capricho, si los Albey 
no estudian en observar la natu 
leza para el canocimiento de las!~ 
fermedades como nos lo enseña u¡ 
bero en sus Instituciones al fol. 2 
, p. I. 
Sentemos por principio, que gen~ 
ralmente las enfermedades de los Ql 
ballos vienen por dos causas: I. a 
la prohibida transpiracion: 2.a por 
mala quilificacion , baxo cuyos co 
cepcos manifiesto a los faculrativJ 
· las mas comunes de los .de es te Quar 
tel. Las que tengo experimentadas 
observadas son las calenturas ïnfl 
matorias, afectos del pul mon , apili 
temas en la cavidad del pecho, &~ 
-- cuyas enfermedades por lo regular s 
presentan en los cinco meses rigoro 
--sos del hibierno, no obstante que 
restante del año se ven algunas 
esta clase , pero no tan freq 
ni de tan to .peligro como en los 
.,fies çitaàos. 
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No tiene duda que si reflexiona· 
este punto con cuidado se nos 
•. " ................ a la vista que son indu .. 
• • L .. u••.:;, estas dolencias , considerando 
temperamento frio de este païs; 
ayres de la misma calidad y muy , 
lgados, los que con facilidad cons-
las partes del cutis; hacen que 
cutícula se enrarezca en los poro·s 
la transpiracion , en donde ella 
se embebe para formarlo ; la 
tis por su relaxacion se opone a 
e no pase la materia de aquella; 
vasos linféíticos se obstruyen; las 
dulas , cuyos canales correspon-
al exterior, se cierran, las pa-
as nerveas pierden su textura; el 
.... "' ... ·'"'lV vasculosa se daña, perdien do 
uso , de donde resulta la prohi-
transp.iracion , y la mala diges-
' cerrando é impidiendo el pa~o. 
a las partículas y globulitos qhle ex-
hala, y hallandQ obstaculo la natu-
raleza para sac::11dirse de estas partí-
culas., mediar;J;te Ja compresiQn de los 
poros exhalantesrhacen retroceso a la 
masa de la .sang,re., de donde resul-
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-ta' el que tocando a los sólidos 
leran el movimiento de la ~u~u,a·•'­
cion , y fixandose en alguna I;;Ul.l.a1JQ•• 
causa dichas enfermedades. 
La abundancia de alimentos en 
el estómago no pudiéndose digerir, 
y la poca de mala qualidad hace que 
las fibras nerviosas .de esta víscera 
relaxen, de lo que proviene la mala 
- digestion de los alimentos, origen 
rnuchas enfermedades , de cuyo sen 
tir han sido todos ó los mas Autores 
de la medicina V eterinaria. 
Tengo por experiencia que· los 
principales y primitivos síntomas que 
se rnanifiestan en el rnismo instante, 
ó algunas veces a'ntes que se conozca 
la enferrnedad , son los temblores, 
falta de respiracion, mucha tristeza 
en el animal , sacar el miembro a 
rnenudo , qued{mdosele bastante fio· 
xo , y pasada uria hora ó mas que 
tiene el temblor , udJ• calor in gen te 
en todo el cuerpa , ï:c-é1~ridad en los 
pulsos con aumento "dte los .• demas 
síntomas. ; de todo;llo· qual 'Se expe·. 
rimen tan algunas ~ en{errnedadés ; y. 
Nada de esto debernos extrañar, 
. €$pecto a las dos causas tan pode-
que dexo expuestas , quando 
que · la constipacion de lo! 
tl-nr\rl"\<' ' cerrandose y cornprimiéndose. 
que el humor de. la trans· 
piracion se exhale , al rnisrno tiernpo 
estrechando las venas de la circun-
ferencia al centro, destruyéndose to-
das las partes exteriores de calor, im-
peliendo mas porcion de· sangre alàs 
venas rnayores , y de estas a las ar-
terias, que las que de ben · tener , y 
halHmdose con la cornpresion de los 
sólidos , causa el movirniénto acele· 
rado del corazon , y de toda la cir-
culacion de la sangre , de donde re· 
sultan los ternblores y falta de res-
piracion. 
Tambien puède padecer esto úl-
tima quando hay algun derrame en 
la cavidad del pecho·, ó el pulmon 
¡e halle infiltrade> de algun_ humor 
noci vo , ó p0r . ot ras causas seme-
jan tes: ' · · 
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La falta de calor que en los 
cipios se experimenta, la causa 
troceso que dexo dicho , y hace la sangre camine de la circun 
cia al centro, como tambien se gue de esto mismo que el animal sa-que el miembro en los principios, por hallarse estas partes sin el ca 
necesario, haciendo perdt:r en algun 
modo a los sólidos la elasticidad y resorte correspondíente que deben tener. 
Los síntomas referides indican· las calen tu ras inflamarorias, las apos· 
temas, tanto en la cavidad vital, 
como en la natural, &c. 
La calentura infiamatoria viene por las dos causas dichas de prohibi-da transpiracion , bien sea de calor, ó bieo de. frio , que impide se sacuda la sangre de las partículas que rege-
nerativ<tmente ha adquirida , causan-do una malignidad depravada , que la ponen en un desordenada movi-
rniento, .6 de la ~ala quilificacion, produciendo un chüo impuro~ el que introduciéndose en los líquidos; hace. 
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sólidos pierdan su textura, 
t:LJL'V" ....... iendo las partículas que en sí 
' dandolas una qualidad irritan-
' y con ella tumultua el torrente 
Esta calentura es la que ge-
se experimenta en los Ca-
de este Quartel, principalmen-
en los fiacos , y en el rigor del 
' la que degenera a los tres 
quatro dias de enferme~ad en una · 
, infiamacion del pulmon ó 
""~·ronv:• , que con facilidad . quita la 
al animal que la padece , por 
;. ?er imposible su remedio quando se 
tonfirma de tal. 
Reconocido con los síntomas que 
e dexo referides , como son los tem-
:blores , falta de respiracion , &c. 
, l>ien sea la causa la indigestion ó la 
1 falta de transpiracion , se le mandar:í 
.arropar , poniéndole en parte abriga-
da' la que sera en su mismo pesebre, 
no estando enfrente de puerta ó ven-
tana, previniendo que el calor que 
los otros exhalan en el estado de sa-
nidad ' es tan provechoso a sus pr~ 
pias enfermedades , que le .sirve de 
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remedio efectiva. Al mismo tiempo 
se le echar{m unas ayudas de coci. 
mien to de mal vas , añadiendo aceyte 
com un, y en su defecto de agua ca· 
liente y manteca sin sal. 
Basada media hora de las ayudas, 
si continuase el temblor , se dispon. 
dra el baño del núm. I , el que se 
le clara en todos los lomos é hijares, 
y en caso de no haberle , se acudira 
al que se sigue ~el núm. 2. Todo lo 
dicho se repetira tres ó quatre veces, 
siendo mas freqüentes las ayudas, y 
se dara lugar a que pasen veinte ho· 
ras, a fin de que la cocion se baga 
en el estómago, y la transpiracion se 
aumente. 
Si en este tiempo conociese el Ma· 
riscal la necesidad urgent e, y se cer· 
ciorase de que es la causa la indiges· 
tion de estos síntomas , dispondra 
darle la bebida del núm. 3 , la que 
sera despues de doce horas que em· 
pezó el temblor; si esto se quitase y 
le sucediese el calor ingente, y los 
pulsos estuviesen alterades con algu· 
na inconseq~ucia en sus pulsaciones, 
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1po '-rocurara atemperar al animal con 
•CÏ· 1' d los baños de vinagre agua o, y si 
{te tuviese algun apetito se le daran ho-


















principies con moderacion, y seguira 
comiéndolas quantas quiera por cin-
co 6 seis dias, segun se vea la ne- . 
cesidad que tepga sin variar de mé-
todo , ni hacerle otra medicina, pues 
ellas son bastante para extinguir la 
causa morbosa, aunque se manifieste 
alguna de las enfermedades que dexo 
referidas en la cavidad del pecho. 
La continua practica en la cura· 
cion de esta calentura , me ha dado 
a conocer , y a un d_esengañado eme-
ramente , que no se debe sangr~r en 
semejante caso , como antes se acos-
tumbraba , y sí quando se manifies-
tan unos pulsos grandes y fuertes con 
una llenura singul~r de vasos, qua· 
·Jes seran los de las bragadas· y pe-
chos , se debera executar de una de 
estas mismas partes., sin atender a 
otros signos que la manifiesten , ni 
tem er que actualmente se , balle con 
los extremos frios ; algo trémulo y 
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falto de espíritus. La sangría que en 
es te caso se le hara , ser a de doce ó 
carorce onzas de sangre, con el fin 
de dar venrilacion, hacer que la cir·· 
culacion esté mas libre para exercer 
sus funciones naturales, y por con-
siguíente aumentar la parte espiri· 
tuosa , la que en estos. casos esta pa· 
deciendo. A las dos horas despues se 
le daran dos líbras y media del co. 
cirniento amargo del núm. 4 , repi-
tiéndolo dos veces al dia , en caso 
de no tener apetito a la escarola. 
Asimismo se le dar:í quatro ó cinco 
dias con el labatorio que va receta-
do al núm. 5 ' y si a las doce ho-
ras de baber administrada esta me-
dicina ' se manifestase con los extre· 
mos frios , inaccion en sus miembros, 
y al pa recer. poca resistencia, el pulso 
que apénas se le percibe, se le pon-
dran las cantaridas en las quatro 
partes musculuosas por la parte in-
terior del brazo, pq.r encima del :s· 
pejuelo, y en. las piernas en el mJs-
mo sitio dondése sang ra, confrid.n· 
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)ien te ' procu rando a la media ·hora 
de puestas el dar les calor, y que mas 
pront'o se logre en ellas lo que se 
apetece. En caso necesario, y pasado 
el tiempo regular en que elias, em-
piezan a obrar, si no se verifica , se 
.}es volvera a dar con el mismo un-
güenro del núm. 6. Dicho rernedio 
es muy efectivo, y precave en los 
mas no llegue a confirmarse el coa-
gulo en la sangre , que en semejan-
• tes ocasiones se espera, respecto a los 
síntomJs que manifiesta, pues intro· 
. ducidas las canraridas en la masa de 
. Ja sangre, aumeman su movimiento, 
y sin duda el calor que es lo único 
· que se necesita en este estado. 
Tambien se observa , que quan-
do se hallan estos animales en los 
términos que dexo dichos , aborre-
. cen las hojas de escarola, signo a la 
. verdad muy funesto , y en este caso 
es preciso dades el alimento que 
· apetezcan, guardando una dieta ri-
górosa, igualmente dandoles el agua 
que quieran beber del núm. 7· 
Durante la enfermedad no se om_¡. 
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tiran las ayudas del cocimiento del 
del núm. 8' cuya maxima se tendrí 
presente en todas las de esta especie. 
Pasadas las veinte ·y quatro ho-
ras, y experiment<'mdose haber obra. 
do con algun rigor las cantaridas, y 
tanto, que se conozca un calor in-
gente en todo. el cuerpo del animal, 
los pulsos llenos y duros con el mis. 
mo síntoma en las venas, se volvera 
-a sangrar , sadmdole hasta diez on-
zas con el objeto de desahogar los 
vasos , dexar mas libre el círculo, y 
al mismo tiempo que no se experi-
mente ninguna pérdida de substan· 
cia. 
Si a los quatro ó cince dias de 
· enfermedad , no cediesen los acci· 
dentes en ~1 todo ó en parte , y no 
rnanifestase algun apetito a la esca· 
rola , ú otro alimento , se pronosti· 
cara funestamente , asegurando su 
> muerte, y sin duda, quan do la pal· 
pitacion del corazon es bastante sen-
sible, y al mismo tiempo le huele el 
·aliento, síntomà.s que iodican cl~ra 
y evidentemente la malicia de su cau• 
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lel a ' y la destruccion de la maquina 
lti :del bruto. 
Antes de proseguir las enferme-
~o- ~ades interiores, quiero hacer ver lo 
:a. ttítil y provechoso que es el be~eficio 
de escarola , tanto dada por medici.; 
n. 41a , quanto por mantenimiento de 
~1, ocho ó diez dias , con ·los que es 
Is· suficiente para preservar el animal de 
ra 'lenfermedades' quitar algun vicio que 
padezca, y con su virtud facilitar la 
~ige~tion de los alimentos, y la ex· 
!púlsion de los fecales excrementes, 
haciendo que arrójen con ellos qual· 
quier humor nocivo , qu.e esté adhè· 
rido a la túnica interna felposa de 
los intestines , como tambien algun 
cuerpo extraño, que en su largo es· 
pacio se haya detenido, lo que pue· 
de ser alguna parte de excremento 
que se haya resecado , las arena~, 
tierra, esparto, aunque este último, 
no con tanta facilidad como en 1ds 
demas , de lo que hablaré mas lar-
gamente. Mueve la orina con 'r&-
qüencia y -mucha facilídad , yJ por 
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ó humpres crasos y viscosos que 
detienen en las ureteras y vexiga 
la orina ; los !impia de las i 
dades , crudezas y malas · 
que padecen; atempera la maquin 
del bruto; quita la esfervescencia d 
la sangre; la da suero , y la dilue, 
para que con mas facil.idad circule 
separando de ella algun vicio de qua 
lidad depravada ; abre los poros, 
aumenta la transpiracion. En las i 
flamaciones de garganta conviene el 
daria por dos causas: I.a· por ser un 
alimento suave y facil de. tragar: 
2.a porque corrige parte del vicio de 
los humores; extingue la tos, quan· 
do procede de llellura de estómago, 
ó de una constipacion ;, hace salir las 
lombrices y todo género de insectos, 
que en el cuerpo de los intestinos ~e 
ballan; cura qualquier vicio cutaneo 
que padece el animal; como son sar· 
na , comezon 0 herpes , arestin , 
chas , y o tros de esta naturaleza; 
a los fiacos y de pocas carnes 
. estan resecos, los humedece y lirn 
... dexandolos prep'!rados para q!le en· 
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; purifica las llagas que ~uc­
tener en la boca y demas panes 
rcanas. En los carbunclos , erisi-
as y lovados atempera la sangre y 
as humores ' fundiéndolos y di-
c,WJ\.H \..LH4V aquellos que por SU malicia 
la · enfermedad ; detiene las 
rreas , y fortifica los intestines; 
el apetito, aunque ellos en sí 
dezcan este morbo; es un alimen-
y medicina general, ni que mas 
vecho les haga ; liberta de la 
uerte a la mayor parte de los Ca-
llos que enferman en este Quarte); 
finalmente ahorra un gasto creci-
a las Compañías de medicina , la 
no produciría , ni aun la mitad 
los buenos efectos de que hemos 
)5, ~blado. 
5e 
eo CAPÍTULO III. 
De la cale(ltura por insolacion. ,. 
n 
Aunque en el p]:ir.ner Tomo ·hablJ 
mi her,mano de esta enfermedad, con 
To.M. 11. E 
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respecto a quanto proviene por infta. 
macion de la sang re, en cuyos 
esta indicada la sangria, y no en o tros, 
siendo aquel un prontuado en que no 
debió extenderse para evitar confu. 
siones a los que no sean facultati 
con est e motivo, me es forzoso di 
tarme para dar toda la claridad 
sible a los que lo sean ' 
que en aquellos instantes ó 
horas que la influencia del sol 
y la sangre recibe aquellas partíc 
que la agitan , es quando se debe 
grar , y en este caso es donde 
aconseja dicho mi hermano en 
primer Tomo ; pero pasados 
principios , de be desterrarse sem 
te abuso , por el que se comete 
grande error, y asi repito que q 
la calentura viene por insolacion, 
conviene la sahgria a no ser que 
conozca el primer dia, aunque 
pues se presenten algúnos terlorneil(J' 
que la pidan, porque eptonces 
aumentar la causa, la que origi 
muy malos efecfos. 
:· ~- Veamos c6n cuidada , y 
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este punto con el mayor es· pulo , por el que haré ver lo per-didal que en este caso es la sangria. Qué daños causa la insolacion? Lue-que el calor del sol hiere con sus 
penetrantes en el cuerpo del ani· 
, relaxa los poros exhalantes de la 
dU::>IJJ •. l<H .. • , toca en los sólidos, re-
fibra, acelera el movimiento, 
el calor, de donde se sigue una 
ardiente, disipacion de espí-
us, falta de substancia nutritiva, ~C:SLdl;l..ll• .lJl• l; utO de animO) y· p0f úl-
Una exhalacion de los líquidos, 
asi no se puede negar que la san-
. disminuye lo balsa mico del me-· 
licor, evapora la parte espirituosa, la substancia nutritiva , y ·de lU~'-I OrlS12UÏente arruÏna la maquina del 
por falta de jugos , y ~si ie indubitablemente no solo el au· de los síntomas referidos , sino 
mbien el de la causa éficiente que produce, y por tanto sera un error 
en semejante enfermedad. 
odo lo referido me ba parecido 
veniente ·exponer a los Profesores 
E3 
68 Guia Peterinaria, 
de Veterinaria , para sacar a los 
de la ignorancia invencible en que 
halla!l , y no obstante de haber di· 
ebo algunas causas que la ocasionan, 
sigo dedarando las siguientes. 
Causas. 
Ademas de las causas princ 
ya referi~as no dexa serlo tam 
el movimiento desordenada que 
cen los Caballos de este Quarte!, 
laxandose las fibras membraoosas 
nerviosas , de donde resulta la 
lacion de espíritus , y pérdida de 
balsa mico del mejor líquido, y 
pudiéndose negar quantp me 
fiesran las reperidas observaciones, 
es preciso seguir lo contrario en 
curacion para hacerles ver a m 
el error en que estan de excederse 
la;; sangri~s, camando grave daño eo 
la m1-}uina •animal , siendo · 
con')~.::qü-en re a los Cuerpos de 
llería , y dueños de los ~nimales, 
ab1·azar. comJ preceptos infalibles 
q 1.1e nos açonsejan ·a!~.!.lnos. el e n 
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nag tros Autores de mejor nota. No su-
! se cedería esto si los Albeytares nos apli-
di- casemos a conocer el origen de las 
rmedades, y observaramos con el 
r cuidada la naturaleza del Ca-
lo , sus qualidades, el mecanismo 
su maquina que se corppone de 
quatro elementos y los quatro hu-
' principios constitutives de to-
cuerpo viviente, el modo de obrar 
estos, y a qué fin; y así con este 
... v .. ,v-.. ... • sabriamos con certeza, 
influencia pueden tener para per-
el órden que entre estos deben 
rdar, por cuyo motivo rio com~­
tantos absurdos como actual· 
mente ve mos executar con el abuso de la 
~angria en algun as ocasiones y enferme· 
dades , como si la saogre no fuese ~1 
samo mas preciosa, útil y vivificau-
te que tienen en su cuerpo, el últiJ,no 
que padece , y al primera que se di-
rigen los tiros mas fuertes para des-
truiria y maligoizarla , de lo que se 
sigue la ruïna de muchos animales. 
'' 
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Pron6stico. 
Si a los cinco 6 seis dia~ no 
se la calentura, sïguiese el calor 
gente de todo el ambito del 
po, y el bruto estuviese flaca, 
yos signos manifiestan la pérdida 
substancia y falta de espíritus, se 
temer algun fin funesto en la 
na , pues a la verdad es rara el 
se vuel ve a vi vifi.car y nutrirse, ,.,.,.r ..... 
m{mdolo por cierto si no tuviese a 
tenda a la escarola ; ó alguno 
estos alimentos húmedos. 
Señales. -. 
Estas pueden tener alguna 
vocacion con las de la calentura 
diente por causaria un rnismo 
p~ro con toda se haran patentes 
signos para el conocimiento de 
especie de calentura, si nos 
mos a la relacion del que cuida al a 
mal, haciéndoJe varias preguntas; 
trabaja mucho' y a qué horas ' 
3ervandole asimismo el estar mal pe· 
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, triste y con alguna inquietud, 
pulso muy débil y blando , que 
poco y casi sin apetencia ; lo 
lit'Jitntenc:>r de los parpados y ojos lo tie.;. 
ne encendido ; la lengua y paladar 
"', .. , ......... L .. tada ; un calor ingente en todo 
su cuerpo, y últimarnente sera tam.: 
bien signo el experimentar que si le 
dura esta pasion por el término de al-
gun tiempo , se queda fiaco , como 
consumido y de muy pocas fuerzas. 
Curacion. 
La maxima que se debe guardar 
para la curacion de esta dolencia, .~s 
aternperar y humedecer al bruto con 
medicioas propias; las que seran el 
agua en blanco del núm. 7 , la bebidtJ 
dl! la rnisma qualidad del núm. g, los 
baños de vinagre aguado a los riñones, 
ayudas de es to mismo, y un baño de 
· vino y vinagre .a la cabeza; el ali-
n·ento de escarola;, lechuga , gra:. 
ma, &c. . . : .. 
El agua en: blanco se le da ra quan-
to quiera; la bebida la tornara dos ve-
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ves al dla en cantidad de do~ Iibras 
cada torna; los baños de vinagre agua. do repetidos, mojando una manta lienzo que le cubra todo el cuerpo, no dexandola secar; las ayudas por tarde y rnañana; los baños a la cabeza dos ó· .t~es veces y siernpre de noc he ; el 
alimento de hojas de escarola se le dara a todo pasto ' y quanto quiera, y en ' s u defecto lechuga ó gram a, y dmante corne esto, no es neces~rio darle bebidas, pues es bastante para que corrija el vido de la rnasa de la 
saugre. 
Si degenerase esta maligna enfer-
medad en una obrucion de vasos en la cavidad del pecho, cuyo líquida derramada no pudi e sen aq uellas en· 
trañas extlnguirlo , se empodrece por la falta de movirniento infestando los pulmones, el diafragma, y rnuchas 
veces destruyendo el rnediasdno , y 
consiguientemente la viçla del animal. Por última, para la curacion de esta He 
enfermedad se acudira a la ad minis-
tra don de bebidas antimalignas y fe~ la brifugas que se hallara.n recetadas al 
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. 10, a las juncadas núm 12, aña· 
los pol vos de quif1a, cuerno de 
preparado y otros de esta clase, 
n olvidarse de las ayudas emolien-
' y la continuacion de hojas de es-
; pero todo lo tengo por inútil, 
estando . confirmada la empiema 
perdido quanto se baga, a· no ser 
mueva el vientre con freqüencia, 
ue en este caso se puede fundar 
buena esperanza. 
CAPÍTULO IV. 
las enfertnedades que los Cabal/os 
es~e R eal .Quarte! padecerz , cau-
.,"'"u~ de la fatiga de la carrera , .Y 
la falta de agua quando van a:pos-
..... "v"' a parages secos' distinguién"dola 
con eJ nombre de enfermedad de 
cansancio. 
No se puede negar que los Ca ba-
llos de este distinguido Cuerpo su-
fren unas enfermedades tan partíeu-
tares que no se ven ni se encuentran 
los de otras partes, siendo el ori~ 
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gen de esto la violenta carrera 
hacen ' siguiendo a las personas 
:í sus destinos , y la sed que 
veces experirnentan ; por lo que 
rnaré un Capitulo separado de 
última parte' que a la verdad' a 
estar impuesto por los repetides 
tos que experimento, y estar ya 
teligenciado de la causa p 
y de los efectos con el buen 
curativo que he observado, ... v.'u'""• 
ria mit absurdos, como los que 
executar a los Ma es tros de est as in 
diaciones, que algunas veces ., ........... 
llegar a sus manos primero que a 
rnias , y sin hacerse cargo de las 
las conseqüendas que trahe un 
miento desordenada , y una 
de •agua , quando estan acostum 
dos a beberla a sus horas, disponen 
método curativo (el que reguJarrnPn.• 
te con sis te en sangrias ) con que 
truyen la maquina animal , , muy 
jos de hacerla provecho. 
g 
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Caustts. 
Es constante , que el trabajo vio-
y demasiado disipa los espíri-
' consume los líquidos, debilita las 
, destruye sus resortes ,- el mo-
miento del corazon le acel era, de 
resulta impeler la sangre con 
.......... ., fuerza que lo natural , y de con-
siguiente un pulso muy acelerado, un 
mo-vimiento no natural en los hijares, 
y la respiracion laboriosa. 
Señales. 
De todo lo qhle llevo expuesto , se 
conoce la enfermedad de cansancio, 
y ademas en que el animal esta muy 
triste, el pulso, aunque claro, bas-
tan te acelerado y dirninuto, calentu-
ra las mas veces engañosa , y quando 
llega a vista de uno parece se viene 
cayendo , manteniéndose echado al· 
gunas veces sin querer corner. 
/ 
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.. 
Pronóstico. 
Aunque los síntomas que se pre. 
gentan en el Ca ballo, son al pa recer 
funestos, sin embargo no se dt!be 
t t!mer ninguna ruina en el animal; 
pues luego que descansa se vuelven 
los líquidos a reformar, y los sólidos 
toman la coqsistencia que antes go-
zaban , queJandose en su natural es· 
t ado ; a no ser que con el movimien· 
to tan violento y las fuerzas que hace 
tan excesivas, haya habido algun der· 
rame en la cavidad vital ó natural, lo 
que se conocera pa~adas veinte y qua· 
tro horas, en los sintomas y feno-
menos que permaneccn como en el 
principio, asimismo en no tener ape· 
tito, pues en este caso se espera re· 
pentinam~nte una total destruccion. 
Curacion. 
La enfermedad de cansancio se 
rem~dia observando e} siguiente mé-
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voy a expresar ' pues son las que 
en rpi larg:t practica han producido 
mejores efectos: !.3 Hacerle una bue• 
na cama y dexarlo descansar' a fin 
de que los líquidos se distribuyan con 
el rnejor órden, y tengan el consor-
cio debido, y los s6lidos se restablez· 
can de la pérdida de substancia y fuer-
zas que han padecido: 2. a se procu-
rara atemperarle con ~~ agua en blan· 
co y las hojas de escarola, las que co-
rnera por tres 6 quatro dias' segun 
la necesidad que tenga : 3· a los ba-
ños de vino y vinagre templados se-
gun el tiempo de frio , sin olvidar-
se de las ayudas de agua de rnalvas y 
aceyte cornuo tibias , para hurnede-
cer los intestinos, y que con facili-
dad deponga los excrernentos."' 
Si a las veinte y quatro horas no 
cediesen los síntomas que dexo ano-
tados , se debe temer que haya ha-
bido en alguna de las cavidades vi!. 
tal ó natural algun rompimiento de 
vasos, 6 dislaceracion de qualquiera 
de las vísceras que se baJlan en estas 
partes. En. e¡¡te .caso se r~currira . al r · 
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C apítuJo de la Empiema, donde se 
encontrara su remedio , aunque ha"' 
blando con ingenuidad lo tengo por 
ociosa. 
L as mas veces en esta enferme. 
dad se le hinchan las extremidades 
de pies y manos, principalmente de 
éstas , de suerte que se pone info-
sa do sin poderse mover , cuyo ac-
cidente se remedia con el descanso, 
y las cataplasmas del núm. 13, y 
si esto no bast:íre se acudira al Ca. 
pítulo de estas enfermedades dondt> 
hablaré mas extensamente. 
CAPÍTULO V. 
De la enfèrmedad que se origina 4. 
los Cabal/os por falta de agua , y lli 
mucha sed. 
Siendo mi objeto principal en esta 
Obra hacer ver las enfermedades que 
sobrevienen :í los Caballos ·de Guar· 
dias de Corps y dern:ís del Exércit<1, 
no cumpliria lo ofrt:!cido .sino habla· 
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del agua , como sucede quando los 
Caballeros Guardias ó SOldados , sa· 
Ien apostados a sitios tan secos , que 
no solamente a sus Caballos, sino aun 
a ellos mis mos suele fai tar! es; y como 
la falta de respiracion , la tos, pro· 
cedida de la resecacion de los bron-
quios y pulmones, el pulso confu-
so y disminuido con calor grande en 
la arteria; la retraccion de los· hi-
jares con un movimiento muy ace-
lerado, y al mismo tiempo la tris-
teza suma que se le observa, es todo 
esta un puro efecto de la sed y fal-
ta del agua : por este motivo debe-
rnos confesar , que todo el dicho lí-
quida se considera como un esencial 
sustento y · universal de la naturale-
za, necesitandola esta en todas sus 
partes: sirve de vehículo al quilo, san-
gre y demas humores; es uno de los 
aliment os principal es; por rnedio de 
su humedad y jugo se crian los aní-
males y vegetales ; a él se unen las 
partículas aunque pequeñas, destina-
das a formar~ los sólidos de que se 
· componen 1 excita la fiexib'ilidad en 
I 
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todos los miembros, sin cuyo requi-
sito no podriamos vivir; es el mayor 
disolveote que se conoce; humedece 
los alimentos mezclaodose con ellos, 
de donde resulta la digestion; condu. 
ce al quilo a las venas lacteas, y en. 
trando en la sangre la refresca ; de 
todos los líquidos recoge las sales, las 
que envueltas con ella se sacuden por 
la tr.anspiracion, orina y dernas ex-
creciones ; cura a muchos enferme· 
dades fatales: líberta a otros de al-
gunas que en su defecto padecerian; 
y finalmente concluyò diciendo que 
sin el agua no hay animal que pue· 
da vivir. 
Señales. 
Las señales de esta enfermedad 
son tan conocidas que ellas mismas, 
y las que dara la relacion del Señor 
Guardia ó Soldadado' unidas a l'lS 
del parra fo antecedente, no dexaran 
que dudar al Mariscal, por cuyas cau· 
sas vendt·a tambien en conodmien .. 
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Pron6stico. 
Este se puede hacer con atencion 
a las causas que producen la enfer-
medad del animal; si elias fuesen li-
geras, y no hubiesen ocasionado mu-
cha impresion en los sólidos y 1íqui-
dos se restablecera a la salud con bre· 
vedad ; pero si hubiese sido tanta la 
falta de agua, y padecido una vehe-
mente sed, de tal forma que los lí-
quidos se espesasen , y los sólidos se 
resecasen a tal estado que pueda pro-
ducir calenturas ardientes ú otro gé-
nero de infiamacion , sera muy peli-
grosa, ó podra alguna vez ocasionar-
te la muerre, por rodo lo qual es pre· 
ciso recurrir a la siguiente 
Curacion. 
Antiguamente, y aun en el dia 
de hoy tienen por costurnbre luego 
que llega el animal a presencia del 
Maèstro con los expresaJos síntomas, 
mandar sangrarlo una ó mas , veces 
ToM.IL F 
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en poca tiempq, y ot ras le abrian las 
quatro venas de los pechos y braga-
das , operacion a la verdad sin cono· 
cimiento del origen de la causa ; pe-
ro de mucho mérito para los Maris-
cales, y aun actualmente para elo-
giar a nuestros antecesores , nos ha-
cen mencion de estas y otras seme-
jantes. Yo ciertamente confieso que 
en catorce años que tengo el honor 
de servir a .S. M. (que Dios guarde) 
no he presenciada un caso en el que 
rne hayan hecho ver Ja virtud de es-
te remedio para quedar plenamente 
satisfecho y convencído; pe ro no creo 
llegara a verificarse, ni menos el que 
lo execute ' pues es un error sangrar 
en tal òcasion , porque el hacçr es-
tas evacuaciones hallandose la sangre 
rehervida por falta del vebículo prin-
cipal del agua que la templa, burne· 
dece y refrigera, se sigue por cons~· 
qüencia legítima surnayor esfervescen· 
cia , consuncion 6 pérdida de espíri-
tus, por cuyo motivo· encargo a mis 
Profesores que de ningun modo ten-
gan tal preocupacion, y muy lejos 
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iS de sacar sangn:: procureu daries agua 
1- para aumenrarla, igualmeme la es-
::>- carola ' baños de vinagre aguada a 
e- los riñones; echarle una bueoa cama 
:s- para que descame , sin olvidarse de 
)- Jas ayudas con el agua de malvas y 
a- aceyte comun ; pues con esto sola-
e- meote y no habiendo otra complica-
Je cion de causa, me persuado firme-
or meote que a las veinre y quatro ho-
:e) ras estara ya su maquina en su naru-
lle r:ll estado , advirtiendo que si no se 
~s- logra , y nQ bubiese hojas de escaro-
te la , ó no las quisiese corner, se ten-
ea dran presentes las bebidas aremperan-
ue tes del núm. r 4 y las siguienres , no 
ar omitiendo las orchatas del núm. 16 
!S- ]o que sera suficienre para su total 
Te restablecimienro , y con el agua en 
o- blanco del núm. I 7. 
. 1! 
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CAPÍTULO VI. 
De la Tos. 
Esta enfermedad es muy comun 
en los Cabatlos en todos los Rey nos 
y Provinèias de España , y estan en 
disposicion de adquirida en todas 
edades segun nos consta por la ex~ 
periencia, la que nos hace ver que 
en todas las estaciones del año la pa· 
decen. 
Esta se difine diciendo que es un 
movirniento involuntario de la expi· 
racion del p·echo , que no dexa parar 
ni descansar al bru to, principalmente 






Las causas son infinitas , y entre 
otras se numera la impedida trans· 
piracion por ayres frios, la debilidad c1 
del pulmon, las úlceras en él , la re· 
secacion de ios bronquios , los cuer· 
pos extraños qt.le s~ ¡ntroducen) y se 
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detienen en la trayuea-aneria , y el 
esofago, las Hagas en ~:sras partes, la 
llenura demasiada del estómago , la 
poca resistencia de esta entraña , el 
exercicio desordenada ' en tiempo de 
calor , y la obsrruccion de las par-
tes de las fauces , teniendo presente 
al mismo tiempo la destilacion que 
cae de la cabeza, y escandece el ca-
nal de la traquea-arteria y esofago, y 
la abundancia de lombrices ó ro-
tones. 
Señales. 
Las señales seran segun las cau-
sas que las producen, y como en es-
tas enfermedades se ballan explicadas 
en su Tratado , las conoceran facil-
mente los Mariscales, y así el 
Pronós tico . 
. 
Ser:í que siempre que provenga de 
debilidad del pulmon , trae fatales 
conseqüencias, como las que acome-
ten a animales fiacos ' 6 que hayan 
tenido alguna enf~rmedad periódica, 
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y se les haya introducido ó .fixado en 
el pulmon , sin olvidar para pronos-
ticar con acierto el tiempo que la pa-
dece ; pues siendo muy antigua , y 
él esté debil y flaco , señala una ti-
sis , y de la continuacion del toser 
pueden resultar los fluxos de sangre, 
muermos, &c. por lo que es necesa-
rio juzgar , recelandose alguna des-
composicion en su maquina. 
Curacion. 
El conocimiento de donde pro-
cede Ja cnfermedad hace que los fa· 
cultativos curen con arreglo y mé~ 
todo. 
Si la causa fuese la constipacion 
de los poros que se conoce en que Je 
dan al Ca ballo algun os temblores, el 
pelo erizado, los extremes frios , y 
el pulso con bastante opresion y muy 
tardo , se procurara mover la trans-
piracion con el cocimiento hecho en 
agua de fuente del núm. 44, y en 
caso de que esto no sea sufkiente, 
se acudira a la bebida del núm. 34, 
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observando una dieta rigorosa. 
Si la tos fuese muy molesta , y 
el animal estuviçse pletórico, los pul-
sos duros y freqüentes ' siernpre sera 
del caso hacerle dòs medias saogrias 
a 6n de evitar de que con la opre-
sion y tirantez que tienen los sóli-
dos , y los rnov imientos convulsi vos 
preternaturales que executa, no se le 
rompa algun vaso, y de aquí se ori-
gine su total ruïna , como se ha vis-
to varias veces , y despues se usara 
de los pectorales. 
Si fuese causada por algun cuer .. 
po extraño a la entrada de la larin ... 
ge, se debe procurar su extraccion, 
la ~ue se haní bax{mdole la cabeza; se 
suavizara todo el canal de la traquea-
arteria con aceyte comun tibio , po-
niéndole la comida en el suelo para 
que se mantenga en la posicion di-
cha. Pero si la falta de respiracion 
fuese grande por inflamacion de es-
tas partes , hechas las sangrias y usa-
dos los pectorales se le hara la ope-
racion de Broncotomia a fin de que 
respir~ , y por la incision d~ dicha 
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operadon se le introduciní una ceri-
lla que le saiga por la boca , para qpe 
mueva el cuerpo extraño que se su-
pone estar en la laringe. Esta opera-
cion es tan facil y de tan poco ri<:!sgo, 
que no tiene ningun facultativa que 
temer el executaria, aun en el 1ance 
y enfermedad de mas peli gro, y para 
que no se ignore se recuniní al Ca-
pítula de la Esquinencia donde se ha-
bla de ella. 
Si introducida la cerilla , como 
queda prevenido, se quitase el cuer-
po extraño , que es decir, se extin-
gue la causa , se le pondran dos cor-
dones a cada lado de los labïos de la 
div ision del cutis , y se le meteran 
unas estopas mojadas en aguardïeme, 
y en la forma que prevengo donde 
trato de la operacion. 
Si en el impedimenta estuviese en 
el esofago, se procurara su r~medio 
baxandole Ja cabeza en los términos 
que dexo dicho en el antecedente par-
rafa, y se le pasara un palo suave 
por todo él con *llguna fuerza. 
Si la tos fuere causada ó proce-
Farte I. Cap. VI. 89 
del estómago· por demasiado ali~ 
, estan indicadas las medicinas 
ivas del núm. 36 y las ayudas 
núm. 8, repitiendo uno y o tro las 
que el prudente Maestro reco~ 
nozca ser necesario. 
Si esta enfermedad se ocasionase 
destilacion de la cabeza , descen-
sobre la laringe, y algu111as 
al pulmon , cuyas señales son 
ver que el animal echa agua ela-
por las narices sin parar de mover 
mandíbulas , como que esta mas-
en las horas de sueño y de 
uietud, que es quando mas le inco-
' se puede decir viene dicha 
con resfriado , y en este caso se 
untaran las fauces y celebro con 
untura del núm. 37 introducién-
la por las orejas en corta canti-
; se le dara el lavatorio pectoral 
núm. 38 el alimento que le- sigue 
núm. 39, previniendo que esté 
parte abrigada y con ropa bas-
re, cuidando tres ó quatro noches 
darle los sahumerios del núm. 40, 
si se conoce que el material que se 
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derrama a la ca vidad del pec ho 
mucho ' dandolo a entender la fai 
de respiracion, alguna especie de 
quera y rugido , ó hervidero que 
le observa en lo interior , se le 
dní un sedal en el pecho, encima 
hueso externon , manteniéndole 
diez ó doce dias basta la \;;AIL.~· ul..!vl•'''r 
de la causa. 
Si se conociese que la constipa · 
es grande , la tos siguiese , y el a 
mal de pocas cames, se le pondra 
todos los riñones y parte de las 
tebras dorsales el pegado del núm. 
en la forma que allí expreso, 
medio a la verdad muy util para 
caso. 
No e<; de menos consideracion 
tos que viene por debilidad del 
mago , lo que se conocera en que 
corne con apeteocia , esta triste, 
bebl.! agna , y tose mucho. Para 
ocasioo estan indicadas las medici 
estomacales del núm .. 20, y pa 
dos dlas para excitar el apetito las 
jas-de escarola, con las que cont · 
ra quatro 6 cinco dias. 
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Para conduir este Capítula debo 
· que si la tos fuese procedida de 
Jll•.~mhrices ó rozones, se le daran rne-
as propias para rnatarlas, que se-
del núm. 42, y en su defecte la 
núm. 72, y despues de tornada 
cornera en quatre horas ' pre-
niendo que pasadas veinte y qua-
' se le daran las bajas de escaro-
a todo pasto para que arroje ios 
tos ~mertos ; pues si se dexan, 
causar aún efectes mas fata-
los que padecen , y mientras 
a purgar se le echaran unas 
udas del núm. 43 , repitiéndolas 
veces necesarias que el Maestro 
por conveniente. 
'} 
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ENFERMEDADE5 DEL VI.ENTRE. m 
m 
Del Torozon de indigestion por dema. al 
siado alime1lto. llc 
ca 
A unque en el primer Tomo de ex 
esta Obra se trata de esta en pa 
por ser tan comun y general , 
parece conveniente dilatar mas este to 
Tratado, por la ~rande utilidad que in 
se seguira a los facultativos para el nc 
acierto en curaria, y el ben~ficio q ro 
resultara a los Cuerpos de Caballe· llc 
ría , y a la salud de los animales. en 
Los nmchos años de practica, y sa~ 
las contínuas tareas en el estudio me ce 
han hecho conocer y desengañarme, pe 
que lo menos que padecen es este do- VI: 
lor, no obstante que siempre que re· 
conocemos a alguna con síntomas do-
lorosos, la primera palabra que de· 
cimos es que esta repleta, y con esto 
nos parece damas plena satisfaccion 
a los que nos escuchah, y en parte 
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quedamos disculpades si se muere. 
Los Caballos del Exército , prin-
cipalmente los de este Quartel y de-
mas ganado de Madrid, no tienen ja-
mas el riesgo de llenarse de sobrado 
alimento por estar arreglados a aque-
lla porcion que regularmente se les 
considera bastante , y de esto no se 
exceden a no ser por alguna causa 
partíeu la·r. . 
La qualidad y quantidad de es-
tos mantenimiento5 pudiera causar la 
indigestion; pero aunque se verifique 
no degeneraria en un síntoma dolo-
roso , y sí en una corrupcion de aque·-
llos , de la que procederian muchas 
enfèrmedades mas 6 menos peligro-
sas. Sin embargo puede tambien su-
ceder se presente alguna vez el dolor, 
pero son estas raras , no obstante que 
vulgarmente dicen son las mas. 
Causas. 
La causa de la indigestion es la 
indisposicion del estómago. que al re-
cibir los alimentos se· halla sin la de-
94 Guia Vetet·ina?·ia, 
bida preparacion por falt~rle Ios sucos 
corres po nd i emes y necesarius : la itri· 
tabilidad de las tibras netTiosas del 
ventrículo , la abuodancia de Iinfa, 
que varias veces tiene esta víscera sin 
poderla arrojar , de cuyo líquida son 
los Caballos muy abundantes: el agua 
demasiado fria , que súbitamente en· 
tra en el estómago y altera los ali-
mentos , estanca la linfa , relaxa sus 
fibras , y pot· cierto tiempo los dexa 
en una inaccion suma; la accion dc 
esta entraña desordenada quando esta 
llena ; y por último la cebada pocas 
veces ó ninguna les hara mal en el 
quanto ; pero lo que es mas perjudi· 
cial es la paja , de la que se d ~ben 
absteoer en daries mucha los Mozos 
de Caballeriza , ó los que estén en· 
cargados del cuidada de estos anima· 
les. ~Donde son efectivas las indiges· 
tiones de demasiado alimento, veri· 
:fid.ndose amenudo , es en las besrias 
de labranza, bien sean Ca ba llos, Mu· ' 
las , Bueyes , &c. por los desórdenes Cl 
que hay, y proporciones que ellos c1 
. encuentran , ya en d Agosto al sacar sl 
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granos, ya en el hibierno quan-
los van a sembrar, y como mucha 
rte dd año comen poco , y los tie-
en deseo, quando logran la pro-
ion, se llenan excesivamenre, de 
que resulta dicho Torozon. 
Es mas conseqüentt! esta enferme-
quando los mantenimienros son 
cenreno , paoizb , ho jas de batata, 
, y aun las zanahorias d:1das en 
drid , cuyos alimenros como por 
naturaleza son indigestos , graban el 
, é impid en en parte el mo-
mit:nro interno, disipan el calor na-
' resecan las glandulas del estó-
mago, y retienen en sí la porcion de 
· que debian expeler para disol-
rse. En este caso resulta el verda-
Torozon de que tratamos. 
Señales. 
Las señales de esta enfermedad se 
uieren por la relacion del que los 
"S cuida , inform{mdose del pienso que 
comia, y el que actualmente le da o; 
si es gloton , si tambien se le observa 
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echarse amenudo estirando el 
zo hacia arriba; y finalmente, si qua 
do empieza a deponer el excrorno~··· 
echa los granos enteros, y de 
mal olor el esriercol , por cuyo 
cimiento no se omitira el 
Pron6stico. 
Este se dara siempre funesto, 
diendo a los síntomas y accide 
que pueden provenir, como tam 
los perjuicios que de una mala in 
gestion pueden acaecer al estó 
é intestinos , y sobre rodo una quil 
ficacion impura ; motivo 
para viciar y corrornpl·rse la 
sanguinea, ocasionando la muerre 
animal , y así me es preciso para 
mediada pasar a su 
Curacion. 
La curacion sera acertada y 
tódica siempre que se renga 
lo primero , deponer y digerir 
gen formal y eficiente de la on~·i>rnMA.. 
( 
s 
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dad que hay en el estómago é intes-
tines , y lo segundo vivificar y for-
talecer al animal de. la falta de espí~ 
ritus que ha perdido. A lo dicho se 
cumple con las medicinas digestivas 
y carminantes , quales son la bebída 
dd núm. 18, la que st! repetira rreg 
ó qua tro veces, pasando una hora de 
una a ot ra, y en el intermedío se le 
daran dos quartilles de agua tíbia, 
previniendo que esto últimu se ten-
dra presente en todos los casos que • 
se les den digest i vos ó purgantes, pues 
de otra for ma muy lejos de hacerles 
provecho , les causa demasiado daño; 
y si es necesario vivificar se acudira a 
Ja bebida del núm. 20. Las ayudas de 
cocimiento de malvas con bastante 
aceyte, seran a cada quarto de hora, 
teniendo el cuidado de bracearlo al· 
guna otra vez pur si los excrementes 
estan resecos y apelrnazados , y no 
puede el bruto desalojarlos , como 
tambien para que las ayudas penetren 
mejor : se usaran los baños del coci-
miento núm. ~ 1 , con el que se le 
To.M.ll. G 
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dara bien caliente en todos los lornos 
y vientre. 
Si en el pais donde estuviese en· 
fermo hubiese proporcion de bañarle 
en agua corrien te, y si el tiempo lo 
permitiere , se le merení dentro en 
donde estara un rato; pues este es el 
remcdio experimentada que siempre 
ha producido buenos efectes. 
Quitado ya el síntoma dolorosa y 1 
depuesta la causa de los materiales, , 
• suele quedarle un gravamen ó peso 1 
que para corregirlo despues se nece· 
siran muchos dias, y algunes. de ell 
quedan inhabiles sin poderse curar. 
· He observada tambien varias ve· 
ces que de resultas de esta enferme· 
dad queda el animal infosado ó tor· 
pe de los brazos ; pero esto se remedia 
con los repetí dos baños del rio, y' en 
su defecw con los del cocimiento del 
núm . 21, y si estos humores irritan· 
tes baxasen a los cascos, se limpiaran 
bien con el pujabante y se le pondran 
· s us puchad'!s comunes , y a los t 
dias se le hara una puntura y sus 
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os plastos emolienres del núm. 22 , re-
pitiéndolos varias veces, y pasado al-
n· 'gun tiempo se herrara , é ira al rio 
rle por mañana y tarde. 
lo Si concurriesen algunas otras do· 
en lencias , se acudira al capítulo propio 
el de ellas, y últimamenre, des pues de los 
m tres ó quatro dias de haber salido de 
la enfermedad se guardara una dieta 
t y rigorosa, teniendo cuidado de revol-














C A P Í T U L O VIII. 
De las Camaras 6 Diarreas en 
general .Y particular. 
Deseando evitar confusiones, y 
dar unas ideas, aunque ~enerales de 
las camaras ú diarreas que sobrevie-
neq a los animal es' determino distin-
guirlas en saludables y dañosas , y 
estas últimas con dolor 6 sin él, en 
coliquativas y sanguineas. 
Las camaras son unas exèrecion,es 
G2 
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freqüentes, involuntarias en el bruto, 
de los excrementes expelidos por el 8 s intestino recto , las que seran salu· 
dables , · siempre que sean con mode- q 
racion' y sin ofender a la maquina; p t• pero seran dañosas, quando ocasionen ( 
desganas de corner , debilidad en los 0 
pul sos ú o tros síntomas que ofendan e 
las acciones que goza en el estado na· v 
tural. o Si le acompañan dolores se llama-
ran dolorosas , que es lo que se dice 
torozon de vaciamiento , y si no los 
tuviese se apdlidaran· simples. San-
guinea! se nombran quando las ex· 
creeiones salen teñidas en sangre. Y 
coliquatiJJas son aquellas cuyos excre· ~ 
ment os se ex pelen envuel tos con la 
gordura de los intestines , y aun de 
otras partes. Estas son las mas perni- t 
ciosas, y las que mas pronto acaban ¡ 
con la vida del animal. o 
" ., . l?ausas en generaL 
r 
e 
I , a 
Las cal,lsas que producen estos gé· 
neros de. enfermedades son distintas, 
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o, 8egun la clase de diarreas que oca-
el sionan la excesiva cantidad ó mala 
qualidad de los alimentes y bebidas; 
e- pero no obstante el exercicio violen-
a; to , las carreras freqüentes que los 
!n Caballos de este Real Cuerpo y de 
os orros executan, la llenura de sangre 
tn en sus vasos ~ las obstrucciones en sus 
a· vísceras , los ayres que respiran , y 
ot ras que los JMariscales peritos · tie-
a- nen bien corJocidas•, son las genera-










Señales. I J 
Estas son tan manifiestas y ela-
ras que todo practico conocera quan-
do padece el animal tal dolencia , y. 
las distinguira ·entre 'sí , para d -acer-
tado pronósti<!O y arreglada curacion. 
Las cama ras que llamo saludablés, se 
conocen en que las tolera sin desga-
na de comer , ni al teracion notable 
en su salud :... l<:i qme no sucede en las 
dañosas, que estas siempre le ofenden 
el1 sus acciones , ·ocasionandole~ d.ebi-
ls, lidades. en los p11lsos, y .e~tenufindo-
' 
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le a un mismo tiempo , acompaña· e 
das unas veces de dolores, y otras g 
sin ellos , lo que se conocer;í por las s. 
inquietudes del bruto, como tambien ~ 
las coliquativas y sanguineas , que h 
incluyo en sus defioiciones. d 
Pron6sticps. 
'l 
Así como son diversas entre si 
estas especies de cursos , del rnisrno 
modo varía su pronóstieo. Las cama-
ras que acae:::en por terminacion favo· 
rabie de alguna enfermedad , ó por 
desahogo que hace la · naturaleza de 
humores que la agraban , son salu-
dable~; pe ro las dolorc;sas , ó de las 
otras clases con extenuaciones apare-
cida-s , con debilidades de pulsos, y 
acciones vitales ó aniq1ales, siempre 
son ·de mucho cuidada, y m1,1chas ve· 
ces niorfales. 
• {1 c;Í Cut-.acion. 
"" :. .. _) - , ·¡ 
Las indicaciones curativas se to· 
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can las c:hnaras, y el modo que ten-
gan de ofender" ó dañar al bruta, 
siendo siernpre el principal intento del 
Mariscal corregir la acritud de los 
hu mores, y corroborar los sólidos, y 
de este modo se consigue el restable.,. 
cimiento. 
Camards dolorosas. 
Habiendo habfado en general de 
estas enferrnedades me es preciso es-
pecificar cada especie de ellas , prin-
cipiando por las dolorosas, Jas que son 
causadas de hurnort$ acres que pun-
zan é irritan las túnicas de los intes-. 
tinos y estómago , baciendo arrojar ó 
expder los excrern.entos antes de tiem-
po , y siendo las excreciones copiosas 
se pronosticara segun las resistencias 
del Caballo , y. siernpre tellÜendo la 
muerte por causa · de la pérdida de 
substancia que se experimenta, y esto 
sera rnuy facil de conocer; pues corno 
el fomento de esta especie son· humo-
res acres y agudos que belican en )os 
intestines , por eso es indispensable 
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que execute alguna demostracion de ~~~ 
dolor, y por él se de.xe conoc:er esta m 
clase de camaras, las que para reme. p1 
diarlas sera forzoso exponer su hi 
Curacion. 
Di 
Dos medios efectivos se deben et 
guardar para corregir esta enferme~ v1 
dad: I? atemperar y diluir con la be- sa 
bida del núm. 23, y el agua en blan· ft. 
co con el nitro: 2? con los anodinos o 
y em bo tantes' qual es seran la bebida 
del núm. 24, y en el intermedio que 
esto se prepara se le dan dos quarti-
llos de Iee he aguada tíbia, y en su 
defecto agua sola, repitiéndola de me· 
dia a media hora ' y las bebidas de 
hora a hora. 
Si se reconociese que el ~nimal es .. 
ta muy irritado, cuyo signo lo de'-
muestra en los puls0s llenos , calor 
en todo cuerpo , lo interior del par-
pado superior encendido (síntomas to• 
dos de una ínfiama·cíon interna de los intesti~ós, se Je hari una media san· 
gria , sin dexar los baños de vinagre 
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agua do a los riñones' y la bebida del 
núm. 26 para templar y embotar las 
puotas agudas de la acrimonia de los 
bumores que punzan, belican y cau-
&an irritacion en la maquina. 
Quando las inflamaciones exter .. 
nas de brazos y pieroas se desapare· 
1 cen de pronto y se fixan en alguna 
víscera, originan enfermedades re no-
sas de extinguir, y si por casualidad 
fuese de los intestinos ú estómago, 
ocasionan las diarreas , y los mismos 
efectos producen las periódicas del 
cutis , como son sarna , arèstin, Iam-
parones, &c. cuyas enfermedades es-
toy actualmente experimentando en 
un Caballo de un Caballero indivi-
duo de este Quartel , el qual ha sido 
y es moy perseguida de la eoferme-
dad de que_ tratamos , siendo su cau-
sa eficiente y formal el retroceso que 
hace el humor , ocasionado de unas 
manchas de albarazos que tiene en 
toda la cara , con Ja· advertencia , de 
que luego que estas mudan su color 
blanco en amar1llo ó casi negro , al 
instante causa las desordenadas cima· 
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ras , las que se han remedíado sietn- , 
pre con la contínuacion de baños de , 
vinagre aguado a los riñones, el agua " 
en blanco con nitro' dandole a todo 1: 
pasto las hojas de escarola por qua- 1: 
t ro ó cinco días , y en caso de vol- ,; 
ver a reincidir se le aplica la bebida ,1 
d el núm. 27, con la que se ex tingui- , 
ra dicha causa. 
" Hallandome en el año próx!mo , 
pasado de 1786 en el Real Sitio dd , 
Escurial le acometíó a dicho Caballo 
la acostumhrada enfermedad con los 
mismos síntomas y fenomenos que 
siempre. Llamaron a un Mariscal de ,, 
esta Corte , amigo mio, y luego que ,, 
le vió , sín hacerse cargo de la causa 
mandan te , le díspuso con mucha sa· 
' tisfaccion sus bebidas corroborantes y 
los baños de vin9 con yervas calien· 
tes, y s us cernadas, con lo que logró 
tuviese mas freqüentes las deposicio· 
nes , y perdiese el apetito a Ja comi· 
da, y a no haber yo as,istíd0 a Sll Cll· 
racion , y mudadole de régimen hu· 
biera sin duda alguna perecido. 
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,en el Regimiento de Caballeria d~l 
, Infante , y en el campo de Gibral-
" tar, tuve el honor de que un Al-
" beyta r (no digo quiéQ sea ni de dón-
,de) me hiciese una consulta , en la 
"que me explicaba tenia un Caballo 
, de estimacion de un parroquiana 
"suvo acornetido de una diarrea sin 
, dÒlores , que insensiblemente se iba 
, poniendo fiaco , sin fuerzas , rnuy 
,mal pelado, los mas dias sin que-
" rer .corner , y que sino fueray por. 














"con vino , canela, ela vos , triaca y 
"otras medicinas de esta naturaleza, 
" Ya hubiera muerto; pero con todG>, 
"que no sabia qué h~cer, y así que 
"esperaba mi dictamen. Al mismo 
" tiempo rne decia por conclusion, 
"que habia observadq 1~ salian una 
"especie de granes en, todo el cuer-
" PO , y se I ~ infiamaba una pie~na; 
" pe ro qu.e todo esto era corregida, y 
"que solo la diarrea le ponia en cui-
'' dado." . . 
No puedo menos de hablar con-
t ra e~te ignorante y contra otros que 
108 Guia Peterinttria, · 
lievados de su prosperidad fantastica, 
creyendo que todo lo saben , sin que-
rer aplicarse cometen errores tan con-
siderables que se hacen acreedores al 
rnayor desprecio, causando un gran-
de perjuicio a los dueños de las caba-
Hérías. Por tanto no me pude excu-
sar de la respuesta por sacarle de su 
ignorancia, y es como se sigue: (e Ami-
" go ' si v md. se aplicase a los li bros, 
"y al mismo tiempo a la observacion 
"de la naturaleza no tomaria tan al 
"contrario el método de remediar 
"esta enfermedad que me consulta; 
~'pues a la verdad qualquiera persa-
" na que anda con ganado de esta cla-
,)Se no· ignora que es ocasionado di· 
"e ho morbo de la inflamacion de los 
"intestines y estómago , de don de se 
'"sigue una irritàciori d'e las fibras de 
"estas vísceràs.; las que aceleran las 
,;fermentaciones de los_ alimentos, y 
, ·Ja desordenada expulsion de los ex· 
"crementos. 'Esta inflarnacion la cau· 
"sa la erupcio_n de granos que se ma· 
"ni fies tan al -exterior , igualmente la 
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,que el humor que formaba una y 
,otra hizo retroceso , é introducién-
,dose en la masa de la sangre se fixó 
,en alguna entraña, por cuyo mo-
,,tivo se origina la enfermedad de 
,que tratamos. Su remedio la misrna 
,natur~leza lo esta dictando , como 
,son bebidas blandas, los a tempera n-
"tes, los alimentes frescos , y por 
,este medio se mueve la transpira-
,cion, que es el agente principal que 
, la naturaleza tíene para sacudirse 
,de aquellas partículas que la agra-
,,ban. Esto se consigue con el méto-
,du que antes dexo ditho, huye~do 
,siempre de las bt:bidas espirituosas, 
"como son las de vino, canela, &c. 
" porque estas solo h<1cen dar mas fo-
" mento a la irritacion de las fibras, 
,excitar el calor, y aqmentar los sín-
ntomas; y finalmente' las c~rnadas 
"de esta mis ma especie detienen la 
,transpiracion , y fixan mas la cau-
"sa, por lo que toma:ra la curacion 
"al contrar.io, refrescando al .animal 
"quanto pueda , y lograra. su resta-
''blecimie~to; que es quanto puedo 
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Preciso sera tratar de las sangui· 
neas, no obstante que dexo dadas las 
luces mas claras para venir en cooo-
cimiento de elias, pronosticar con el 
mayor acierto , y entrar en su cura-
cian ; mas sin embargo, habiendo pro-
metido hablar en particular de estas 
especies ' vuelvo a repetir' que quan-
do se presentan las deposiciones de 
sar, gre con sis te en las llenuras de los 
vasos y s u erupcion, siendo la causa 
la acrimd de los hu"mores, la irrita· 
cion de las fibras del estó"mago é in· 
testinos, las bebidas purganres que se 
dan muchas veces , los alimentes dM· 
ros y asperos que comen en el carn· 
po,. y finalmente rodo trabajo dema· 
siado violento , y como la sangre es 
el principio élemental que sustenta y 
corrobora las partes del. cuerpo, es 
sin dLtda muy peligrosa esta dolencia 
quando llega a tal esta do' por lo qut 
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a siendo en abundancia la excrecion, y 
acordandose de lo expuesto se da r:í 




o- No rne parece tener demasiado 
el que hablar sobre el régirnen curativa 
'a· de esta enferrnedad, por ser facil com-
(} prehenderle y executarle , arreglan-
:as dose a lo que queda expresado en Ja 
ll· anterior, por cuyo motivo concluyo 
de esta adv irtiendo, que si hubiese ne-
,os cesidad se le har{m dos sangrias , y 
tsa se le dara la bebida del núm. 28 , las 
:a· ayudas de leche, y en caso de no ha-
[n· berla, la del núm. 29 , sirviéndonos 
se siempre de regla que las hojas de es· 
.1!1· carola le seran muy útiles corniéndo-
D· las a todo pasto para su total alivio. 
Ja· 
es J!iarreas coliquativas. 
I y 
es Para acabar de conduir este Ca-
Cia pítulo me es . .pree-iso hablar sobre esta 
u e "especie de camaras ; pues suelen ve-
1 J 2 Guia Veterinari a, 
nir con freqüencia por medio del exer. 
cicio violento y desordenada que ha-
cen los Caballos de este Quartel, 
las caiOL·es que pasan quando 
apostados , principalmente en Aran-
juez y en los acampamentos , cau-
sandolo tambien las aguas de 
Sitios tan cargadas de sales, que 
muchos les origina dicha enfermedad. 
Señales. 
Las señales son bien rnanifiestas 
siempre que tengamos presente su di· 
finicion , porque en observando que 
la camara sale envuelta con la gor-
dura de los intestinos, y que las mas 
vece5 no causa dolor, es indispensa· 
ble venir en conocimiento de las di-
chas camaras. 
Pronóstico. 
Este se dara siempre como de en· 
fermeJad muy peligrosa, principal· 
mt:nte si tiene el animal calentura ar• 
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una tisis , bien enrendido , que si son 
en abundancia las excreciones , en 
dos ó tres dias se consume. 
Curacion. 
La curacion se ra arreglada, acor-
dandJnos de la pérdtda de substan-
cia que hay, y que sin resarcirla na-
da se adelanta , la que se pedra re-
mediar con las medicinas refrigerau-
tes dd .núm. 2,5 , y las bojas de es-
cawla continuadas , los baños de vi-
nagre aguado a los riñones ' y las 
ayudas dl:! leche con yernas de hue-
vo , y en su defecte las ernolientes, 
el agua en bla nco con nitJ o , y por 
último, todo lo que sea atemperar, 
humedecer y refrescar es rnuy util, 
y si hubiese rio se le hara entrar en 
sitio donde no se rnueva y le cu.bra 
el agua , en la que estar:i dos horas 
poco mas ó menes. 
Si la diarrea fuese preciso , como 
en efecto lo ~s, detenerla por la rnu-
cha evacuacion, y el anint.tl se recq-
ToM.ll. H 
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noc1ese de pocas fuerzas , se le dara 
un quartillo de vino con media on-
za de triaca ma?;oa, y dos oozas de 
ja :·ab~ de membrillo, repitiéndula ca-
da hora , y siempre que esta no hi-
ciese efecto alguno , se acudira a la 
btbida del núm. 27 que es lo úuico 
y especial que tengo experimentada 
iobre esta materia. 
C A P Í T U L O I X. 
De la enfermedad de detencion de 
. orina. 
Como en el pri~er Tomo se ha-
bló con brevedad de esta enferme-
dad, en este b traro con mas ex-
tension, conformandome, con las doc· 
trinas que mi herçnanv propuso en él, 
por ser las mas acertadas y exped-
mentadas que tenemos , las que de-
¡eo lleguen a noticia de todos' y que 
por e!las logren las fdicidades que 
basta el presente he tenido en la _cu-
racion de esta afeccioo, siéndome'de 
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todos participen de lo mejor y el mas 
verdadera remedio que hasta hoy se 
ha conocido , sio que esto tenga du-
da , riesgo , oi rergiversacion , como 
los Facultarivos experimentaran. 
No puedo olvidar aqueflas p3.1.i-
bras què ouegrro Domingo Ruyo dice: 
El Maestro se hace per.fecto obser-
vando , consu!tando y experimentan-
do: Tn.:s punros a la verd-t.d, que si-
ll\) se cumple con dlos nadie pueda 
ser Facultativa. 
La observaciotl bien hecha en to· 
d:~.s las ocasiones es la principal basa 
de nuestra Arte Veterinaria, es una 
de las rc~las 'mas seguras y constau-
tes que ~ debemos t ener , pues todas 
las buenas 6 malas operacwnes de-
penden de ella, y el que no la tenga 
exacta no se debe reputar por Maès-
tro, poryue cometet:í infiniws ya-
ros , y así no se puede negar que to-
da nuestra ciencia consiste en estos 
tres puntos, pue~ lidianws con bru-
tos que no pueden explicarse. 
Consuttando se logra que los en-
tendiauem.os se cultiven , se dt:li_cu-
H:¡ 
) 
116 Guia J?etef'inaria, 
bran los errares que esrabJn ·ocultes, 
que los consultores revuelvan los li-
bros , vean doctrinas, y finalmeottt 
~e adquiere erudicion : el ignorame 
ap rende' y el inreligente lo demues-
tra, &c. 
La experiencia se adquiere con 
~I tiempo , viendo y uniendo repe-
tidos casos , aplicandose a Jas enter-
rnedades , y rr1ejore~ líbros y leccio-
nes de ellos, conrinuando siempre en 
su profesion co_mo verdadera Albey. 
tar : por ella se alcaoza el coooci-
rnienro de la enfermedad , aunque 
los signos se manifiesten confusamen-
te, se tiene alguna comprehension y 
acíerto para pronosti.:ar ·con funda-
mento; nos demuestra una luz clara 
y ev idente para conocer el modo· de 
obrar , de dar las ml.!dicinas , y aun 
los efectos que puedan causar. 
Todo esto me ha parecido util to· 
cario por ser muy comun en la prac-
tica , y esencial para d conocinlien-
to de la enft!rmedad que, trato , y 
siempre que se deponga la causa prin· 
cipal.Jde todas ellas, sia causar orra 
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mayor, quedara bueno el <;tn imal, y 
no obstan te · de t enerlo observado, 
consultado"J· experimentada no ha 
de fai rar quien dude dl;! lo efectivo 
y verdadero , que es su remedio. 
Antes de decir las causas· quiero 
hacer ver que la orina es un excre-
mento que resulta de la depuracion 
de la sangre , por los riñones , ure- · 
teres ' y de estas pasa a la vexiga, 
donde teniendo alguna demora hace 
que esta entraña ~e irrite ror medio 
de las partíeu las ac1 es y sali nas que 
lleva la 01 ina consigo, al rni~mo tiem· 
po ri mov m~iento de las fibras de la 
vexiga de los tr.úsculos del abdorntn, 
y los dd d i:tfragma, los que qUêmdo 
se reunen la comptimen y hacen que 
saiga la orina , no obstante la resis-
tencia que muestra elmúsculo esphin· 
ter' opuniéndose a que se haga esta 
excrecion. 
Causas. 
Las causas principale~ y mas co ... 
munes, son el ayre que esta dentro, 
I r8 Guia l/7éterina?·ia, 
y en rarerido se opone al r a<;o de ella, 
los humores acres y viscosos i rrita-
d os , dl:' dunde resulta la conrraccion 
dd esphiuter, las piedras, carnosida-
d t·s , y ()tros cu~rpos extravos ~ue 
dtntro de Ja ve~1ga se crian; y final. 
n ~enre, la mas urdinaria no es dex:-~ r 
parar _al l:H·uto qua.odo quiere orinar, 
• pues d t"tenida esta , cauc;a los dulores 
y la enlèrmedad de que tratamos. 
S eñales. 
El conoc-imi~nto de este morbo 
es hastante clara, atendiendo a PUe 
el animal se prep:~r~ pa ra orinar y ' 
no puede ; riene vi\'os dolares , se 
ech~ y levanta ameuudo; el pul'so es 
nmy freqüente , y rf'gula rmente se 
Dl Íra a los hijares, y a SUS mismas 
partes. 
P1·on6stico. 
E.ste pronóstico se clara de sani-
(;fad siempte que se verifique se haga 
la e1..p11lsion de Ja orina con Ja maoo 
en la forma que se expresara; y que 
l 
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el bruto orine n a [LII aln1ente, no te~ 
niendo al?:una herida en aquella vís· 
cera ó urtteres. 
Curacion. 
La cura de esta af~ccion se con-
sigue sin dificultad con el método 
que pone el Autor del primer Tomo 
de esta Guia, que es procurar por 
medio de la introduccion del brazo 
en el intestino expeler la orina con-
tenida en la vexiga en la forma si· 
guiente. Se untara el brazo y la ma-
no con aceyte cornuo, y se \e intro-
ducira por el inttstino' sacandole an-
tes algunos excrementos ,que se ba-
llen a su entrada' y no habiendo irn-
pedimento' ..¡e llegara a tocar Ja ve-
.xiga, la que precisamente se ha de 
encontrar en la cavjdad de la pel-
vis, pre~entandose al t:-.cto en forma 
redonda con algun <~yr:e d entro, y 
resistencia , de suerte que queriéndo-
la estrechar con las yemas de los de-
dos se resis te, y se mueve de un la do 
a otro . 
• 
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AI mi-;mo tiempo ~e Je suaviza y 
se cornprime alguna cosa con mucha 
b1andura, pues dicho contacto basta-
ra, aunque sea muy feb le , p:lra que 
orine, y quando no se consiga en el 
mismo acto , lue~o que se le saque 
el brazo se le clara un cono paseo, 
con el que no me queda duda se lo-
graní; pues así Jo tengo ob<;ervado y 
experimentada muchos años. Si esta 
opt!racion no quisiese el Maestro ha-
certa , ó no supiese, tendra presente 
los baños resolurivos y emolientes, 
los que se compondran de r1 gua co-
rnuo, malvas, raiz de malvaviscos, 
y bieo carg::tdo de estos simples , <;e 
rnndra a hervir' y caliente se le da-
rim bdños en lus ri fiones y viemrc, 
continuados amenudo. 
Si pasada una bora no se aliviase, 
se le dara la bebiçla del núm. 30, re-
pitiéndola freqiienternente , y en caso 
que la primera no su rtiese efecto, se 
Je hara una sangria larga de las bra-
v,adas' antes de la st gunda' y a la 
Fnedh hora se le da su bebida , no 
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pa ~eoc:;. Las bebidas diméctkas del 
¡mm. 3 r son muy del caso, y los ba-
os del rio ó charcas , si el t iem¡')O 
Jo permite, don de· estara bora y me-
oia 6 mas ' basta que orine ' porque 
e dentro dd agua es evidente que cal-
¡na el dolor ; pero si verificandose que 
~a orinadò le qLledao al~unos doio-
r ¡es, y Je durast:: n dos ó u :es dtas , ~e 
~e da1a n tas hojas de escarola , y no 
~1abiéndobs , ó no queriéodolas co-
rner, sc le subministrara por tarde y 
mañana tres quartillos 'de orchata, 
compuesta de peplta<; de melon , san-
dia, &c. la que se bal lara al núm. rE, 
cuidando a~. i mismo de darle entre 
pieoso y pienso uoos rabanos' pues 
en estos casos son muy èfectivoc;. 
Los antiguos aconsejan los lleven 
~ sitios húrnedos y agua corriente, 
~· a con·ales donde haya habido ca-
J, ras ú ovejas; pe t·o a·\~unos moder-
nos preocupades de vaoidad y fan-
t tsía dcsprecian es te método, tenién-
dolo por ahuso ; mas lo cierto es que 
yo he hecbo infinitas experiencias 
acerca de esto , y todas con felices 
.1 2.& Guia T?f:te1·inaria, 
exttos , pues qua lquiera animal qu~ 
esta bueno, lu~:go que llega a sen1e. 
ja nres sitios orina , porgue el olor qu1 
exhala n dichos ga nados , y las h u 
dades en los pies le exciran , y le ha. 
êen prepararse , (no obstante de 
fuertes dolores) , haciendo esfu 
para onoar. 
CAPÍTULO X. 
D el dolor C6lico flatulenta. 
N adie puede dud~r que b s en· 
fermed~tdt:sde los animales sou seguo 
y como t l al imento, el modo de 
t :l1lo<> , el exercido que hacen , 
ae;uas que beben, los tiempos en 
estan , atendiendo a lo que expon 
en varias p:1rtes, que unac; veces 
cant idarl., y ~tras la qualidad puede 
pt> rj ud Jtar y causar, no solamenre la 
dulcncia que tratamos , sine rambien ~ 
otras mu has que he obser vado. 
Los do/ores c6licos .fiatulentos son rJ 
tnuy freqüelJ tes en los Caballos , y t 
' 
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manificsta n con bastanre rigor, no 
ndolos sosegar en ninguna parte, 
todo es echa1 se y levamarse , se le 
· fla el viectrt' , la respirad...:n es la-
a. boriosa, los pulsos no se Je conocen, y 
nalmente petecen muchos, y los mds 
~e ponen en peligro de rnuerte. 
Cada vez que se me ha presen-
t:tdo esta enfermcdad rne he pL¡esto 
:í registrar algunes libros de Albey-
tería , y en n inguna he encontrada 
!Jable d e ella en particular, ( co-
a la verdad que causa admiracion) 
rues un dolor tan pcligroso, propio 
achacoso a los Cabal! os no dehia n 
berla omitido para que dudasernos 
y lo confundiésemos con el de replec· 
cion de viandas. Tres poderosas r:t~ 
zones hay para no haber dexado de 
hablar de este penosa morbo: I .a lo 
ffeqüente que es en los Caballos: 2.alo 
religroso' pues a los mas los pone en 
ien U'l estada deplorable , quiUmdoles la 
vida a orros: 1·a porgue la inflacion 
;on tan excesiv1 del vieutre es particu-
lar, y especial entre las demas ; por 
tudo lo qual es preciso dar alguna 
I ?4 · ' Guia Veterlnaria, 
idea para inteligenciarnos de esta &. 
tal indisposicion. 
Caus as. 
Esto supuesto, las causas 
principales que originan este dolor s1 
el ayre que entra en el estómago, 
1:1 debida preparacion embuelro 
}os alimentos, exercieodo su elas 
dad , y a l m ismo tiempo enra 
dose en dicha d scera. Causa infla 
cion , y de consi~wiente optesion; 
inuoducc en el intestina duc 
y de este corre el t ramo intestina 
ha~ta ll egar al ciq!o, dot de no 
conttando salida pasa despues al 
lon , el que con;o tan lleno de cari· 
dades ó celdi llas., origina impetuo-
sos rugidos en el vientre por la irr~ 
tabilid:.td. cumpresiva de las fihras, :l<ï-
lerando el movimien to peri<;taltico 
de los intestioos , y de esto resultan 
los dolores que observamos padece el 
b ruto. Asimismo pueden provenir de 
u na retracc ion violenta de las fibras 
circulares y nerv iosas de dichas vís-
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, siguiéndose de aquí mayor im-
al paso dd ayre. 
· Señales. 
conocimiento de esta enfer-
no es difícil atendiendo a lo 
ue llevo dicho en los parrafos ame-
tes , por cuyo motivo no me 
en elias, y paso con toda 
edad a decir su 
Pt·onóstico. 
Para pronosticar acerca de esta 
afeccion es necesario reflexionar con 
todo cuidaJ.o la gravedad de la cau-
sa, ·porqi.Je en estos casos (como hé-
mos Jicho) ~::~ta muy cercana la muer-
te, sino se logra la salida del ayre 
rr~ encarcdado, que es el origen de rodo, 
p.tra, cuyo fiu voy a exponer la cura-Ice-
ciun que en mi laru,a practica he ob-
·¡co '· 
ran secvado , y es la si~uienre 
~ el Czwacion, 
de 
,ras Quando el CabaHo se presenta a 
vís- vista del Mariscal con los dolores ve-
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hementes y la infiacion , se Ie pon· 
d rzn un par de manras , dàndole sus 
paseos en la q11adra mienrras se 
dispone ~l cocimiento del núm. 
con el que bien calienre, quanto 
pueda su frir, se le daran baiios en 
riñones y en todo el vientre, contin 
dolo<; a cada media hora. En el in 
medio se le echaran repetidas ay 
del misrr;o cocimiento, añadiendo 
manteca sin sal, y en su defecto 
te cornuo. Al mismo tiempo se le 
ministraran ayudas en seco·, (*) 
es int roducir el cañon de la geri 
en el intestina , y como si se 
a llenar de agua se tira' y de este 
mudo se consigue lo que se pretend~, 
(*) En el primer Torno de esta Obn, v 
5acado por mi hermano y corr. pañe!ro se en· 
cuent ra , trarando de esta en term c:dad, h 
palabr:t de ayudar de ayr~, cuya equivuca· 
ci on, no w larnente la ad vierto par.t que to· 
dos estén en la inteligencia de que fué yer· 
ro de p1 u ma , ~i no tambien la s admioimen 
en los términos que van dispuestas en estc 
C.t_pHUlO (;Oil el nombre ae-a¡HHIU In IICD, 
\ I 
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es extraer el avre como fomento 
de Ja causa. Si a J a~ dos horas no em~ 
pezase a ventosear' se le di<>pond ra 
bebida resol utiva y digestiva del 
m: 32 , repiriéndola cada hora las 
veces necesarias. 
Durante el tiempo que el animal 
toma· esta medicina seJehace una bue-
cama , por si ac-aso se quiere re -
,d.,.,,,,,.ar no se baga contusioues , que 
lo interior le causen daño , coolo 
ha verificada en algunos de esre 
Real Quarrel. 
Si le acom~tiere algu n sudor f rio. 
(lo que continuamente esramos vien-
do en esta enferrnedad, y en la de 
sobr:tdo alimento) se acudira con un 
baño de aguardie nte tibio en canti-
daci de dos qua rtilles , ó sino de 
vino a los riñooes y vientre ' te-
niendo cuidado de arroparlo con d os 
ó tres mant as, y a l paso que se vaya 
to- enjugando , se le irap quirand~ h~s­
·er· ta dexarlo con una sola , yue sera con 
rea la que se mantenga mientras dure la 
!stc enfermedad. 
Si con la bebida del núm. 32 con-
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tinuada quatro ó cinco veces no 
log1ase alivio, se t endra presente 
del núm. 33, con cuyos remedios 
confiara (si es que se puede en la 
dicina) que aun quando lleguen ats. 
tar de mucho peligro , tudos ó lo¡ 
mas saldran libres , a no tencr 
vaso rn::tyor roto , ó inflamacion In· 
terna, cuyo rnat~rial extravasada va. r 
ya a descargar a alguna víscera' a e 
la que baga per der s u uso; pues en J 
estos casos son inciertas todas las es· 
peranzas que se pudieran fundar. 
Este es el único afecto de esta 
especie de cólicos, en qulen convie-
llen los medicamentos espirituo~os 
siempre que se logre en los principies, 
y no haya otros síntomas que acre· 
diten haber inftamacion en lo~ intes· 
tioos, y con ra zoo pode mos creer que 
esran indicadas estas medicinas y toda 
género de licores para resol ver y mo· 
dificar el ayre enrarecido en los in· 
t esrinos , productor de esta enfcr· 
medad . . 
Concluido este Caphulo llegó a 
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que a la letra inserto' así por ser con-
cerniente a la materia tratada , co-
mo tambien por lo que pueda servir 
a mayor beneficio del Pública. 
Pregunta. 
Rebe un animal agua, y a poco 
rato se mueve tal flatulencia que esta 
quita b vida a muchos en b reve riem· 
pu, sin embargo de observar algu-
nas excreciones de lo estercoroso, ¿y 
por qué otras veces se ponen peores 
rentoseando? ¿ Dónde esta el ayre? ¡ 
zDónde el dolor~ ¿Qual es la cau~a 
e,ficiente? ¿ Y quién causa la fatiga? 
A este llamamos dolor cólico fiatu· 
lent o. 
Para satisfacer a esta pregunta se 
me hace forzoso el advertir, que des-
de la boca al ano todo es un conti· 
nuada conducta, p@ro con mucha di-
vcrsidad de figuras, vueltas, circun-
voluciones y giros , en quien esta 
Cl.lmprehendido el esófago, estóma-
go, intestinos d elgados y ·gruesog: 
empir.!za este conducr.o ~n el fondo 
ToM. Il. I 
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de la boca, con una figura semejan-
te a un embudo ' a quien los ana-
tómicos ilarnan Faringe. Esta cons-
ta de doce rnúsculos llamados F arin-
geos , cuyo abuso es abrirse para re-
cibir el alimento , y cerrarse para 
empujarlo al tiernpo de tragar. Lle-
ga un animal sediento a beber agua, 
y para recibirla y hacer de ella la 
deglusion , se dilatan y cornprimen 
¡uccesivamente , y · con aceleracion 
estOS músculos : a cuyo impulso SU· 
cede no poc as veces , que corno fue-
ll es introducen ayre juntarnente con 
el agua en el est6mago. 
COmo continuamente se esta exer· 
cieodo en el estórn~go un rnovi-
miento llamado peristaltico, 6 de un· 
dulacion para expeler el jugo quimo· 
so que se pone supernatante en él, 
por el piloro arrebata y se lleva con· 
sigo juntarnente el ayre · en él intro· 
ducido. Pero si el ayre que se intro-
duxo en el est6mago es en excesiva 
cantidad , de modo que vence la re-
sistencia al referido movimieoto pe-
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iomediatamente que bebió el agua, se 
queda el animal postrada, de suerte 
que parece se balla en las ante-salas 
de las agonías con un feroz temblor 
de todas sm partes , acelerada respi-
racion , pulsos parvos é intermiten· 
tes ; y no pocas veces acompaña a 
esto un Jiaforético sudor tan copio-
so que suelen caer las gotas al sue-
lo : cuyo tumulto de síntomas es 
efecto de la supresion del mòvimien-
to per is tal tico. Toda es to he vis to nG 
vocas veces suceder, y tambien ce-
der al imperio de una sangria y ser-
viciales ; pera por no ser este direc-
tamente el caso propuesto en la pre-. 
gunta, no me detengo en explicar 
la razon de él , ni tampoco el me-
canísmo de que se vale la naturale-
za, para que mediante la sangria y 
serviciales se extinga el enemiga; y 
paso al caso de que habiendo venci-
do el movimiento peristaltico la re-
sistencia del ayre , y arrebatandolo 
por el piloro hacia los intestinos, to· 
mó la carrera de ellos ; porque como 
la naturaleza e• tan próvida, inten;. 
I~ 
1,32 Guia Vete1·irJaria, 
ta su expulsion , y siéndola forzosa 
~ecutarla por la via cornuo de los 
intestinos , ayudada del dicho movi· 
miento lo va empujaodo, (digamos· 
lo asi) é impeliendo basta que pase 
de unos a otros; de los delgados a 
los gr_uesos ; y últimamente sea ex· 
pelido por el ano. 
Pero si el ayre encontrase alguo 
embarazo é impedimenta en el cami-
no que sea suficieote para prohibirle 
el transito a su destino' segun el in· 
testino donde esta el tal embarazo ~ 
impedimento ' se le da el nombre a 
la enfermedad que se produèe, y son 
p1as ó menos gravosos los síotomas 
que le siguen. Por lo que digo que 
los que son mas propensos a esro, 
son el ileon y el colon : La razon es, 
porgue el i leon es muy largo , delga· 
do , da muchas vueltas , revueltas 
y circunvoluciooes , es el que baxa 
por los anillos del abdomen al escro· 
to, quan do se produce la hernia en· 
terocele ' el que es mas propensa a 
enredarse ' a obstruirse ' y a íotu· 
'4Uicepci_onarie 6 embaginarie. Y el 
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tolon, porqu~ ademas de ser muy 
largo , todo él esta lleno de arrugas 
que parecen celdillas, donde deteni· 
do el excrerneuto adquiere la figura 
ovabda que manifiestan quando lo 
expelen. As! digo, que si el im pedi-
mento estuviese -en el Ueon, por ha-
ber acometido alguna causa de las 
susodichas ú otra semejante , capaz 
de impedir el transito al ayre y ma-
,teriales que le acornpañan , se pro-
ducira una pés.tma enfermedad tan 
molesta corno peligrosa, llarnada 1761-
vulo ó Miserere; pero por no ser es te 
tampoco el caso propuesto en la pre-
gunta no me detengo en él , y paso 
a dtcir, que habiendo encontrada el 
ayre libre paso en el estómago é in-
testines del gados ' llega a los grue-
sos y se anida en el colon , por ser 
allí doode encuemra la resistencia 
para proseguir a su destino ' produ. 
duciendo el dolor eó/ico flatulenta, 
que es el d!recto objeto de la pre-
gunta. . 
Digo , pues , que el dolor cótico 
tiene s!.l origen , ó se deriva del in· 
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testmo colon. (*) E ste d olor te he-
mos de considerar de dos niodos; uno 
parcial, y otro total. Parcial, quando 
.no del toda se les impide el paso :í 
los materiales tlatulentos , sina que 
!e les perturba; y total , quando en-
teramente se les drtiene , y en este 
caso es quando quita la vida al ani-
mal en breve tiempo. De modo que 
lo que sucede es "ue endwreciénaose 
excesivameote los excrementos dere-
pidos en las celdillas del colon , lle-
gan juntandose unos a otros a for-
mar corpulencia capaz de ocupar to· 
do el dia metro del intestina, y en· 
tonces sera Total: Y si no lo ocu pan 
toda, y sí una parte de él, sení Par· 
cial. Esto lo diga porque he vista 
muchos animales que han muerto de 
~sca dolencia, y habiéndolos disecado 
para buscar la causJ, la he encontra-
do siem.pre en el intestina colon; esto 
es, lo he hallado ocupada 6 entram-
pada y cerrado con un excremente 










tan duro casi como piedra, un xe-
rne ó palmo de largo. Pero no es p_or 
eso mi animo conformarme , en que 
solo por esta causa viene este efecte; 
pues sé que puede venir, y que no 
pocas veces · acomete , por abundar 
dicho intestina de jugos viscosos muy 
pe?:ajosos , y arrimandose las pare-
des de las' d ichas celdillas unas a ot ra~ 
se pegan, sirviéndoles como de betun 
el dicho jugÇ>, é impidiendo el tnín-
sito del ayre; corno tarnbien por in· 
flamacion , gangrena , &c. Pero lo 
cierto es , que la esencia del dolor 
cólico flatu!ento esta. en el ayre in-
troducido del modo dicho, ó de otro, 
y contenido en el colon. 
El observarse algunas excreciones 
de lo estercoroso sin ali'v io , consis· 
te en que lo que en tal caso se ex-
creta es solo los rnateriales conteni-
dos en el colo11 y recto ; pero mas 
atras d~ donde esta el embtwazo qu~ 
impide el transito al ay,.e y demas 
materiales es dificil. El ponerse peo-
res nntoseando depende en que el 
a·re que hay comenido en el colon 
; 
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en la parre posterior de donde esta d: 
ingurgitada, ayuda a sostener ó 11/an. pi 
t~uer paralelas , ó iguales las fibras t ~ 
de sus túnicas con las de la pane fi 
qtte padece , .Y fnltando el qy,·e que rt 
vmtosean les falta el equilibrio, ,y 
tiran /ps fibms para baxm·se a .\i¡ tJ 
natural postu1·a , de lo que resulta t. 
el avivarse los deloces. p 
El ayre , autor del dolor , ex1ste t; 
en la parte anterior d~ ,donde esta el e. 
em~arazo en el co!on, y no poca s ve- t 
ces ocupa tambien el ciego; pues a 
causa de no poder transitar a su des. . e 
tino se va quedaodo allí detenido. i1 
Et dolor esta en las mismas fibras s. 
nerviosas de fas membrauas dçl colon, r 
-" mesenterio a él correspondieJlte, t 
porquè como el ayre allí contenido e 
con el calor se rareface , ensancha e 
a los tubos que lo contienen ; y ade- t 
mas como la naturaleza con los ma. a 
yores conatos, como tan próvida, em· r 
puja a aquel enemiga suyo que h ti- r 
t·aniza, se dilatau sus túnicas, se esti· 
ran s us fibras , se ala l'gan, se encres. 
pan, se vi bran y se ponen t"'n ·rígi~ 
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das, que en cierto modo se descom· 
ponen , de lo que resL~ltan tan fuer-
tes dolares como vemos que mani-
fiestan ellos tiraodose al suelo , y 
revolcandosc co111o desesperades. 
La causa eficieme es el mismo 
u emba·razo ó impedirnento que e1lcuen-
3 tran hs materiales .flatulentos para 
proseguir a JU destino. Y la fatiga 
tambien es causada en fuerza dè lus 
estímutos tan fuertes con que la Tla-
turaleza intenta el ext¿rminzo de tan-
to cúmulo de accidenus como la cer-
can , y de la opresion que el mismo 
intestina colon , ensanchandose exce-
sivamente , causa en varias vísce-
ras , como t'ilírmes , higado , estóma-
go, bazo , anerirts y vena s ; pues 
empieza a formatse este intestino 
en el fin del ileon , y boca del cie· 
go , jtwto al riñon dert'cho , y va 
a la parte cóncava del hígado. D es-
pues atraviesa por debaxo del estó-
ma~o, y pe~ando con el bazo se pasa 
al lado izquicrdo. Asirnismo baxa 
hasta el hueso ileon' y vuelve a su:. 
bir hasta el sacra , donde se une \ 
138 Guia Veterinat·ia, 
con el última intestina llamado rec. 
to. Y a se dexa ver que al pasar por 
tod:-t.s estas partes , hallandose en el 
estada dicho tan sumamente abul-
tado y duro , en fuerza del ayre ra. 
refacto que contiene , forzosamente . 
las ba de comprimir y ofender , y u 
segu n fuere la ofensa mas ó menos ·n 
grave , así sera la fatiga mas ó rne· ~~ 
nos intensa. La compresion que tam· . 
bien causa en las crecidas venas , es· 2' 
pecia lmente en la aorta posterior, ca· 
va y porta , pueden contribuir , y 
no poco a fomentar la fatiga ' 'pues 
a su opresion se sigue como por legi· 
tima conseqüencia la turbacion del 
círculo de la sangre tan esencial para 
vivir , y de los demas movirnienros 
suyos; que es lo que me ocurre ex· 
poner eo respuesta de la pregunta que 
v md. ha &ado a mi insuficiencia. e 
ci 
t 
Basta aquí pudo llegar el tosco 
vuelo de mi pluma. No dudo que sus 
( 
clausulas disonaran asperamente en 
sus oidos , porque acaso en cada una 
advertira un error ; pero haciéndose 
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engolfa y empeña en descifrar feno-
menos que no puede demostrar , es 
mismo que arrojarse a un t ene-
broso Jaberinto, por el qual andan-
do a tienta' a cada paso encuen~ra 
un peligro de precipita rse en el abis-
del error; pues todos los en tes y 
fenomenos de la naturaleza' ror a,l-
tísima providencia del Criador , go-
zan la inmunidad de rnisterios nega-
dos a los alcances del entendimiento 
humano. Por esta razon seran menos 
culpables los indispensables desac ier-
tos que Vmd. adve1 tira en lo que de-
xo expuesro en respuesra de la pre-
gunta ; y por lo mismo espero de su 
modestia que disimulara mjs .defec-
tes , y gue los corregira con la be- . 
nignidad que posee para mi mayor 
enseñanza : en el ínterin quedo pi:. 
dienJo a Dios prospere su vida dila-
tades años. La Almunia de Doña Gu· 
dina y Marzo 26 de 17~7.= B.L. M. 
de Vmd. su mas afecto Josef Langa. 
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CAP ÍTULO XI. 
De la Injlamac.ion del estómago. 
Toda inflamacion interior es te- n< 
rnible mas ó menos. , segu n la parte 
adonde acomete ;. pera ninguna de 
tanta peligro como esta de que ha· rr. 
blarnos , siendo el motivo de haHar. ~ 
se en las membl"anas del· estó ' 
donde eon facilidad se hace Ja sup~.r 
racion, y verificada esta, es cons~ 
guiente la muerte del animal. 
Siempre sera de mucha utilidad 
el dar alguna idea , aunque superfi. 
cial , de Ja formadon de las inflam¡¡. ~ 
· ciones imernas, no obstante que es- ~ 
toy en la plena inteiigenda de qllf rlr 
los Profesores de Veterinaria , todos l 
ó los mas tienen conocimiento de ella¡ 
pera me hago ~1 carga de que nunca d 
es fuera de .intento advertir lo que ~ 
no puede causar. detrimento. 6 
La inflamacion de que hago men· g 
cian proviene de la abundancia de Jl. 
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quidas ' los que circulando llegau a 
Jas venas, y no pudiendo estas re~ 
cibir tanta porcion de sangre como 
las arterias en vian, por hallarse aque· 
Jlas obstruidas , se coagula lo fiuido 
por la falta de oí-rculo , y como este 
no puede dexar de existir , de aquí 
!ta el dilatarse mas y mas dichos 
vasos hasta que se rompen ; en cuyo 
caso el material extravasada regular-
mente supura, y q-uando no, alte-
rado la mayor parte de él forma lo 
que se dice infiamacion. 
Causas. 
Las causas por las que regular-
rfi· menre se ocasiona esta enfermedad 
na· es el agua que entra en el estómago 
es- fria, estando este caliente ; la falta 
~~ de transpiracion ; ·los alimentos du-
ros y acres que <;ornen en el cam¡::o, 
la¡ como cardes ó yervas de mala cali-
lea dad, &c. las medicinas dusticas y 
¡ue fuertes que les suelen dar por la boca, 
ó por desaparecerse súbitamente al-
en· guna erupcion ó enfermedad cuta-Ji. 
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nea, como tengo experimentada, 
en otro capí tu lo diré , y final 
se origina tambien de la 
del cartilago xifoides por resecarse 
relaxarse , de lo qual resulta 
vect:s el dolor de estómago .. "IJHIL14l•• .. 
que infinitas personas padecen, y 
gunos anima les, particularmente 
de este Quartel. Al mismo tiempo 
origina de los rozones ó Iom · 
que se engendran en el estómago, 
mo lo experimenté en un Cabal 
que se murió en el Real Sitio del 
corial , el qual tenia las 
nas perforadas, y de consiguiente 
muerte le sobrevinc de esta 
causa. 
Señales. 
El conocimiento de esta 
de infiamacion se posee quando 
observa en el bruto un dolor 
nuo aunque no muy fuerte ; .-"""''-
do ecbado, por lo regular se · 
quieto como si no tuviese tal 
doloroso; la falta de respiracioo, 
'hluca se le a.bre amenudo, los 
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frios ; no tiene apetito a la co-
J ~t.lm1C1a , y si casualmente toma , aun-
muy poco alimento , se le au-
ta el dolor, y al instante se vuel-
a e.:: bar; con que respecto de esco, 
de estar ya inteligençiado de la cau-
productora de la enfermedad se 
el 
ProtJ!Jstico. 
Siempre temiendo la rnuerte es-
. mente quando la inflamacion 
dema!)iado arraygada, y la estan· 
6 material es en mucha can-
"'•••t•n·> t1; pues de todo es to saca mos por 
~111seqüencia que infaliblemcnte ven-
a parar en un gangrenísmo ' lo 
para evitarlo sera preciso re-
a su 
Curacion. 
Quando se le pt·esenta al Maris-
dicha enfermedad, lo primero de-
observar, si ademas del síntoma 
~~-llllOh)ro~;o hay plenitud, y en es te ca¡o 
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sangrara segun conozca la necesidad; u1 
y sino b hay , lo ordenara del mis- d1 
mo modo , pero con mucha precau. 
cioa , sacando la primera vez una te 
libra , y succesivament"e continuara nJ 
saugrando que sení a las seis horas so 
despues de la primera, aunque si~m· qt 
pr e q uedfmdose cort o en el quan to, le 
pues mas vale repetiria que no sacar- fa 
le la que precisamente le ha de ha-
cer falt:1 : Y' no por esto se suspende· ri! 
ran , porgue las mas veces aunque nc 
los extremos esten frios , y los pul- sa 
sos poco sensibles , con la sangria se se 
tnueven y aumentan. Las ayudas de dt 
.:1gua tíbia. se le daran .cada quatro ta 
boras , como tambien las friegas de ü 
baños repetidas, y el agua que beba m 
sera tíbia con agua de cebada , una dt 
onza de nítro , y media de quina, te 
d andole quanta quiera; pero si pur p1 
el olor de esto úitimo no la quisiese di 
se le dispondra dos quartillos del cer al 
cimiento de xencüna , en d!,Jnde se 1'€ 
echaní la media onza de quina y al· d. 
gun jugo de limon. Si el atilÏ,ual no 
pudiese comar la bebida , se le hari lc 
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un leri'imento en forma de juncada 
del núm. I 2 . 
El labatorio hecho de cocímien-
a to amargo es muy convenien te, te-
a niéodole en una dieta rigorosa , y 
s solo cornera s·alvado seco los tres ó 
t· quatro dias primeros " mixturímdo-
,, Je con él unas hojas de escarola para 
·- facilitar mas bren la digestion . 
. • Est<r misma inflamacion puede ve-
!· rifirarse en qualqu'iera de los intestí.' 
!e nos, provenida de las mismas éau· 
!- sas, casi ccn los mismos síntomas y 
;e señales que la anteri_or ' a excepcion 
re de qae esta enfermedad suele presen-
0 tarse con dolores mas vehememes;· no 
te tiene sosiego echado· ni levantado , se 
~a mira y pone el ocico donde tiene et 
a dolor, por cayo' motivo no me de· 
,, tengo e.n formar capítula separada, 
1r pues se rernedia con las mismas me· 
;e dicinas ·que la amecedente, téniendo 
al mismo trempo cuidado de ecna:rle 
repetidas -ayudas , y en cada una dos 
dragmas de quina. 
Hay ot.ras causas que originau do. 
lores que basta ahora no las h:emos 
ToM. Il. K 
' 
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cooocido , m meoos nuestros anti-
guos ban tenido noticia de elias , las 
que llega das a verificar ' ja ni as se ¡¡. 
berta de la muene Caballo· alguno, 
por la imposibilÏdad que· hay en que 
los medicamentos ni la habtlidad del 
Facultativo puedan remediarlas. 
En el año de 1783 estando en el 
Real Sirio de San lldefooso se murió 
un Caballo de la Regalada de S. M. 
al que asistia D on Bernardo Rodrí-
guez , Mariscal de sus R eales Caba-
llerizas , y cau~andole admiracion la 
resistencia que hizo la enfermedad a 
l as poderosas meaicioas que se le apli· 
car on , dispuso luego que murió el 
ir ~ reconocerle para instruirse a fon· 
dÓ dé su causa. · 
· En efectJ , hall6 que el in.testino 
cólon se habia introducido en el ciego 
como· siete quarras, el .que es taba in· 
fia mado y a un tocado en gangrena, 
- por cuya novedad me · llamó al ins· 
tante , y me lo manifestó é hizo.ver 
con cuidado. 
Las señales que dicho Caballo tu· 
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IS 
.-
dexarle sose~ar un memento , echar-
se y levantarse sin cesar , inclimín-
dose mas bien a esta r de píe ' sin de· 
,, xar de escarbar , menear mucho la 
.e cola, la respiracion fati~osa, el canal 
~~ 1 restinal enteramente cerrado , ni es· 
rercolar , ni veotosear , no probar un 
bocada, y últimamente murió pasa-


















Asimismo pereció ofro · Caballo 
en el año de fl{85 en el Real Sitio de 
San Lorenzo , coó los mismos sínto· 
mas, a excepcion de que que. ia e~ tar 
echado. Fuimos el dichu Rodrigut:z 
y yo a anatomi-zarlê , y eneornra-
mos que t eniendo et e~tómagu lleno 
de alimento , y habH.!~1do subido una 
cuestà pendiente con su propia gra-
vedad s~ h:tbia caido awís, y al riem-
po de ponetse en su posicion naru- _ 
ral, pasó por encima de él una por-
cion del i11testino colo11 , de suerte 
que ceñia la boca superior del estó-
mago , y la comprimia de tal mane-
ra que le ocasionó la muerte. Estas 
y otras muchas observacionci que to· 
K2 
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!li 
lc 
dos los dias estoy viendo y notando, 
rne han hecho conocer que no debe. 
mos iimitàrnos al corto número de 
dolares de que basta boy t enemos 00 r: 
tida , ni menos pronosticar con tan. te 
ta. satisfaccion en dolencias , que sus P.l 
causas son muy remotas· y dèscono· cJ 
cidas ' y a veces diversas del pensa- h: 
rniento del Mariscal , y es evideme la 
que si no se conocen no se sabe curar 11, 
la €tnfermedad, ~ 
En estas dos referidas , llegadas 
a verificarse no sirve de provçcho t-o-
da la clase de medicinas , ni la des· 
treza del Maestro , a no ser que la 
misma naturaleza', y los · 
desordenados del auimal puedan po-
ner las partes en su estado natural; 
pues de otra forma no hay arbitrio. 
Pero no obstante siempre. sera muy 
mil sangrarle para que afloxe la ti· 
rantez de las fibras·, y no .sea· la in· 
flamacion tan gtande y repentina. 
Habiendo llegada el caso de ha· 
blar de las causas no conocidas 
nues tros Autores, y a un generalmeo· 
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mula a mi deseo el publicar t odo 
Jo que sea en beneficio para canse. 
guir la salud de l'os an imales de que 
tratamos en los dos Tornos que tan· 
to interesa a nuestras felicidades, cum, 
pliendo quanta he ofrt:cido, y· ha-
ciendo ver a los Profesores de Al-
beytería que apenas habia entrada en 
la obl igacion de asistír a ,los Caba· 
llos de los Cuerpos que si rvo y he 
Gervido , observé que algunos se mu,. 
iieron de resultas de corner este tan 
util como provechoso beneficio ·de es, 
carola , lo que me causó admiracion2 
y me puso ~n expectativa para l1a-
cer su reconocimiento , y cerciorar- · 
me de la maligna cama que oçasia· 
naba el fio funesto de estos preciosos 
brutos. Todos sus síntomas , movi-
mientos y acciones indicab~n sin equi· 
vocacion la grande detendon en el 
cana l intestinal ; pera viendo la im· 
posibilidad de que pasasen los fecales 
excrementes , le introduxe el brazo 
en el intestina recto, me esforcé i 
quanta podia llegar , y en lo interior 
teutaba u~1a,s durezas qt:e aun quan-
.,.so <.iuia Veterinaria, 
do mas las estrechaba, no se les per. m 
cibi~ movirnien to . alguna. p~ 
Cominúando con ef mayor cui- p1: 
d ado en el txercicio de extraer los ni 
sólidos que ha bia nota do .en lo ime· 
rior dt: Jos jmestinos , no dexé una el 
y mas veces dt: · repetir esta opera· q~ 
cia n hasfa que }ogré el sacar una de m 
esta~ du rezas, ~n la que yí clúamen· di 
te que estab4 cprnp].lest a qè esparto se 
sin mascar n·¡ haperse fermentada, y. te 
t an enredada y entretexido uno con ta 
otro , que parecia hecho con rodo ~o­
nato , cuyo impedimenta era bastan· m 
t e . para estorvar el . paso a los mate· ri 
riales excrernenticios que debian sa· d1 
lir , y con 'su opresion causaban la 1t 
rnuert~ a aquelles que por SU desgra· 1T 
cia lo habian cornido. : · e: 
Las refl.ex1on~s 'gr~ndes que se hi· st 
cieron para descu~rir de dónde po- p 
dian venir semejantes cuerpos espar· ñ 
t osos nos hizo índaga.r con el túayor c1 
escrqptÍlo y cuidada ~ 'qual fuese la n 
causa ú origen de el los ; y en efecto n 
adverrimos que entre las hojas de es·. !1 
cawla se hallaron estos , baciéndo· l 
~ 
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melo creer el ver que con dicho es· 
parto se atan , y al ~i~mpo de lim· 
piarlas se revuelv~n en .aquellas , vi· 
niendo todo junto al .pesepre. 
La sing).llaridad cor) que causaba 
el daño , y la propiedad y dpreza 
que este sólido adquiria , le mante· 
e nia incorrl]pto y capa~ de nin?;una 
dig€stion , opues~o a que se exercita-
sen las fqnciones natur~les de los in· 
¡. testinos , para coqservar en rpa,l es-
tado la s~lud de los Caballps. 
El alimen~o Çle escarola es de 
rnuy poca substqnçia , facil de dige-
rir, con !J1Ucho líquido y poco só li-
do' por cuyp motivo p~sa a pocas 
mastíc~ciÇ>Qes con facilidad ¡¡.1 ~stó­
mago; y con la mi~nia lo& cu~rpos 
extraños que con él s~ mezc!an ; y 
siendo ~1 ~sparto 4na yerv~ su(lve al 
pala(!~r , los anima·le5 no lo. ~xtra­
ñ:m ' y pasa a los ~nt~sçinos '- pero 
como ~stos tienen varias v4eltas y 
rodeos se qqeda sin. çitgestioq dete-
nido en unò de ellos ?. çomo tambien 
lo craso de la rnat~ria estercorosa, 
basta que cierran el paso , y enton;.. 
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c>s .causan los dolor~s, I~ i.nfiatnacion ~;; aquellas vísceras, )a :(al ta .de res-
piracion , la g-angrena , y de consi-
guien te Ja muer.re. 
J:.'!- c¡..¡radon es la mis ma que se 
trata _en ,el .Capítulp de ïndjgesrio-
ne~ por sobrada alimenw, pero con. 
fÏnuando siempr~ ep bracear~o c.on 
mucba suavidad , y sin bacerl~s da-
ñq pqr si llegan dpo:cfe esta Jo extra-
:fjo , Y. se pone en donde se pueda 
ex traer , que h~ciéndolq cop .tono~i· 
miento poco ~ poso·, y Iq. mapo y 
brazo bien qntado con aceyte, pe-
netra IDl.lcho y algunas veces se. al-
çam~ algo, y tal vez puede ser aque: 
llo qpe le baga p-la~ perjuicio por es· 
tar atr.ancado. Esta ca¡..¡sél no ha si-
do conocida ep Madrid gepei-almen~ 
te por lp~ Fa~ultativos, y para cer-
ciorarrrie d~ ~ta verdad lo he pre-
guntada a yariqs' y prindpalment~ 
• ·a un Maestro qe la Ca~a Real , el ~ que se echó a reir ap,enas 1~ cot.l.~ ul­
t é el caso , y rn~ dixo, que en tan-
tos años corno las habia mandado dar 
~JQ bf!pi~ ':isto ~al cos.a , que ~s c!ef:; 
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to ,qpe algunos se morian en la ac-
tuàlidad con los mismos síntomas do· 
Jorosos qu~ expongo; pero que aque-
Jio era otra causa muy distinta, la 
qi.Je no explicó , y así quedó en su 
ignora ncia. 
·· Él abandono y negligencia que 
hay actualmente en la mayor parte 
de los Veterinarios por no apli-carse 
al estudio , o bservacion ' y a la ex-
periencia ' we obliga a hat~r ver es-ta~ ~a~~a~ ' p~r~ que, si llegan a co'-
nocerlas nò ongmen a los dueños los 
gastos tan excesivos que se verificau 
con la multitud de baños de vino~ 
y las bebldas repeti?as , Iac; que re-
gularmente sirven ~a~ de daño que 
de provecho, y para evita r todo estQ 
es necesario sepan pronosticar con. aci~rt~, no siendo en vituperio· de s~ 
cstimacion ·, como a cada instant~ lo 
es~oy advh:tiendo ~ puedan qar un~ 
razon persuasiva a los que ies pre- • 
guntaren ' y finalmente que den a 
enteoder son Facultatives , y que 
ohran metódicamente, como lo acre"! 
d!~an ?q~t~l~9s -~~~s.~ ro~ ~nti~uos y ~~ 
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terinarios , qua nd o pronostica ban en 
una eofermedad con "la seguridad de 
su cooocimiento, con el qual hacian 
ver a todos en general sus grandes 
talentos, y estos experimentaban lo 
rnismo que decian los primeros en 
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Del fovado verda4ero ~ maligt~o. 
Es de creer que nuest~os anti-: 
guos inanifestaron 'las grandes y sin• 
guiares luces · q\l~ teniaq, S~\omon y 
otros qier~n una~· pru.ebas evidentes 
de su penetracion y des.cub~imientos, 
los quales han sido de Ja mayor gr~n ... 
dez~ y p_rendas. ç\e ~oda estimacion, 
pero por n1as que esforzaron su_s pen-
s~rn~eqt~s sublirnes , y sus ?br~s me-
ntorias, lt,lego ·que las pr~sen~aron al 
Público , no se libra,ron por mucho 
que quisieron d~fenderlas d~ los ries ... 
gos y contingencias a que estan ex-. 
puestas todas las casas humanas. . 
Aun quàndo no m~ suce~a ~s~~ 
, 
, 
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tan cornuo desgracia me consolar:í, n 
<:¡1;1e )os unos pGr sabios rne dispen. D 
sar:ín lòs defectos que encuentren en e 
este escrita , y l os otros como igno- P 
rantes , no t'endnín la m.ayor acepta. t 
cion sus discursos. 1 
De la enfermeda(l del Jovado e 
verdadera · 6 ·maligno ·tan peligrosa ~ 
como cono~ida ~e todos , me es Ne· 
ciso hablar con exteBsion par~ satls· 
fac~r·y evitar: Jos errares qu~ hay 
acerca del modo d<t formarse esta in· 
flamacion , y el ¡¡lesorc}enado méto-
do que se observa par4 sq çuracion¡ 
como tambièn de l~s inf1amaciooes 
exteriores de esta dase , apellidando. 
se con el nombre de rpalígnas , ha-
ciéqqolas de peor nMural~za con el 
mal régimen que de ordioario se si-
gue para remediarlas , y habiendo yQ 
observada y experimentada de mu· 
chos años su verdad~ra curacion pro· 
meto hacerlo present~ a fin de que 
los :Profesores se radiquen en su fa· 
VQrable pràqica , de la que resulta, 
ra. no solo b sa1çisfaccion del Maris~ 
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males que tanto nos interesa p-ara 
nuestra felicidad ; pues siendo· esta 
enfermedad una de las comunes y 
peligrosas en los Reynos que dexo ci· 
tados err el Ca:pítulo primero de este · 
Tomo , rne seria muy sensible si no 
dab.1 una insrruccion met6dica y 
trerdadera a fin de combatir este ene-
mi~o ' siéndome preciso empezarla a 
decla-rar por sus diferencias. 
Diferencias" 
~· .., I ' Hay dos géneros de Lo'tr<!dos·, u bo 
maligno y otro que no lo es, por no 
ser peligroso, ni conrarse por lòs Au-
tores así antiguos· como rnodernos, 
enrre las inflamaciones· malignas, por 
lo que omitiendo e$te , hablaré solo 
àel primero. 
En el lovado es donde· ve~:àade-
r<Nnente vamos a ponet roda nues-
~ra· at·encion ; pues es el- que nos ha 
de serúr d-e principal norte para• las 
infiamaciones de eSta clase, como son 
cat bunclo, ardínculo, bubon pestilen• 
te , gangrena ó estiomeno , por nJ.-: 
•' 
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èer casi de ias rnisrnas causas y na. as 
turaleza que la enferrnedad de que q1 
trat({mos. . p1 
.t:r carbunclo ' ardínculo 6 bubon y 
pesri le'nte, son una enferrnedad que g1 
puede sali!: ó aparecer eo qu~lesquie· 
ra parte del cUerpo , cuya nomina- c1 
don siempre sení l<t rnisma , como h1 
produci.Jas de una Cat;~sa ; d 
Estas tres dol~ncias tiene'n seme· q 
jantà con el lovado 1 y solà varían p 
en el sitio que se forman , aLmque p 
siempre· nos debemos arreglar en su o 
curacion con unos mismos medica... t 
men tos y régimen. 
La gangrena 6 estiomeno es con· 
siguiente en estos morbos si no se 
corrigea en los principies, porgue la 
experiencia nos manifiesra p~l pable· 
. mente que no hay lavada verdade· 
ro que no se· preseate en el mismo s 
instante de su formacioo con la gan- o 
grena, y si no se soçorre prontamen· I 
te pac;a a ec;.riomeno ó esfacelo.· ~ 
No falta Autor de Veterinaria 
que juzgue al flemon miliar por le· 
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asenso a semejante proposicíon, por· 
que las mas veces se ve terminar el 
primero en una apostema perfecta, 
y jamas se observa est0 en el se-
gundo, . , . 
Para mayor claridad ·de los· Fa· 
cultativos aplicírdos, y que particu~ 
larinente pued'an bablar con propie-
dad en esta enfermedad, y u ni'r ot ras 
que se nominen inflamacion , me es 
preciso antes- de dar su definicion ex-
plica-r eF cómo se forman las inftama-
ciones exteriores, no obstante tener 
hablado· cómo se fomentau las inte· 
rioi es~ 
Dec!araciêm de c6mo se hacen !ast 
inflamaciones exteriot·es. 
Las infiarnaciones· genera1rnente 
se hacen por "la mucha abundancia 
de sangre y demas líquidos , ó por 
la obsrruccion de los vasos ; la san-
~re se mueve de las arterias a las 
vcnas. por anastomosi~, 6 por in me-
diata comunicacion de unas a ou·as, 
y ba!Hmdose estas obstruidas , aun-
:l6o Guia Veterfna?'ia, 
tjLte no en rodo en partè, no· pue-
den recibir t<Ulta cantidad como hrs 
~rterias impelen , de · lo que resulta 
la dila tacion de los vasos 6 la rota-
ra de elles , la efusion , la esranc;r- li¡ 
cion, Y. de consigLüente la in flama- ri1 
eion. De Jo didro se infiere , que la es 
p rimera eauS"à' de estarrcadon' de san- m 
gre en los· vasos menares es su efu· d< 
sion ; pues a la verdad ' hallando obs· 
tacqlo es te liquido se coagula, y eti· 
t on ces fiuye mas por l2fs a:rterias, de 
la qtte plUede volver plOr las venas, y 
obstruyendo; recogiendo y' conden- sa 
sandose , dilata mas y mas los vasos m 
h as ra que por todos l'os orificios de ~ 
estos se le permite la- salida, y extta· c1 
vasada , se ven obligadas las fibra:; a ca 
dilatarse y formar una elevacion ó bi 
tumor ' y a esto llamamos infl~ma· ge 
cion. En es~e esra~o se exhala ·lo bai~ m 
sa mico y vi v ificante d'e la sang re' y tr 
se queda ana materia acre que· pro· n< 
du ce una sensacion· dolorosa·, y de m 
esto un tumor- unas veces maligno y d1 
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Dijlnkio1z del Lovado 111aligno. 
Lavada es una inflamacion ma-
ligna que se hace en la parte ante• 
rior· d€1 pecho , entre el cueUo y la l 
e5palda , · las mas veces con gangre-
na , ó estiomeno desde el principio 
de su formacion • 
Causat~ ' 
Ademas de las referidas que cau .. 
san esta penosa enfermedad se nu-
merau los ayres y alimento's con·om· 
pidos , las aguas de mala calidad, vi-
ciando la masa de los humores , y 
causando notables perjuicios. Es tam .. 
bien causa muy conocida la que ten-
go observada y experimentada ea 
mas de doce años que_estuve de Maes~ 
tro en el p~rtido de Menxibar Rey~ 
no de Jaen , y es la que freqüente· 
mente estan padeciendo quando con-
duce'n las ovejas que se mueren de 
enfermedad dc bazo , (que así nomi· 
nan los pastores) el contacto de estai 
Tou. Il. L 
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mucrtas con los Burros , Mulas 6 
Caballos con que las traen a los Pue-
b los , las. gotas de sangre que les cae 
err el cuello ó espalda, los pdlejos de 
las reses muertas de esra enfermedad 
que ponen debaxo de los a~rejoS', y 
por última , el cadaver estando al 
paso clel. ayre que· recibea los· anrma· .~ 
, lt::s de estas. especil~&., es suficit::nte· pa· 
ra causar las. enfermeda:des pestilen· 
tes de que· voy ha:bfarrda òaxa de la .r 
denominacion de lova:do r por cNyo 
motivo seda muy acenado, el que 
luego que mueren una ó muchaS'ove· 
jas de esta contagiosa enfermedadse ·: 
enterrasen sirr tocada en el pellejo, 
lana, ni otra cosa ,, y que· al instau· 
te se lava~en las manos los que· an· 
duviesen· coTh dichas· reses· muertas¡ 
pues sin esta preparacion es. capaz 
infestar con, elias: a quaiquien an 
mal si por casualidad· le· tocase. 
vista d~: haber: explicada las ca 
esenciales que produc·en esta 
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Scñales. 
Estas son tan predsas , que sin 
elias no se puede tener acierto p_ara 
curar las dokncías dè los in·acïona· 
les; sentència de los AutOres mas 
acrditad'Js que dicen : que para: cu-
rar las enferm·edades es preci<>o. co-
no<."erlas; pues de lo contrario· se co-
.meten graves yerros 1 dinciles de cor· 
reccion.-
Siempre que ifeg'úe ~ manos del 
fàcultativo el bruro con semejante 
·afecdon, observ<tra la: infiamadon en 
la parte exterior' del pecho , entre el 
cueilo y el eneueiltro ; unas veces 
voluminosa , y otnis no.- En toda la 
circunférencia mucho dolor , el tu-
mor en su çuerpo estara sin éf , y 
apretandole con los dedos se· hacen 
hoyos como si fuese en u na: edema; 
al romp·erle con alguna lanceta à vis· 
turi , tienea algun sentimrento las 
papilas nerveas dd cutis; pero inrro· 
ducido el iosrrum·ento· en la came 
nin~uno ,: esta ¡e cie~cub1·e amorata-
L~ 
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da ó azubda , ( siguos todos de una 
gangrena ) asimismo se dexa conocer 
pQr la falta ue respiracion ' la pesa. 
dez que tiene en todos sus movimien· 
tos , el pulso confusa, alga débil; 
tambien suele darle durante esta en 
el aumento unos sudores sincópticos, 
los que acreditan la tJ?alicia de la cau· 
sa , destruyen la naturaleza , confir. 
m an la ~ravedad de ra enfermedad, 
y aniquilan la maquina de los jugos 
v ivificantes que Ja sustenta ban , de 
los que proceden quantes síntomas y 
fatales conseqüencias sobrevienen al 
animal. Con esto me parecé haber 
d ado bastanres signos para el cooo· 
cimiento de esta penosa afeccion, por 
lo ql!,e paso a d eclarar su 
Pt·onóstico. 
Es constante y sabid0 de todos, 
que el que pronostica bien prueba 
ev ide9 temen te que conació la enfer· 
medad; .y al contrario, si el pronós· 
tico es sin el conocimienro de la cau· 
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c~su1tlidact aciertc, En este es mi ani-
mo dat: a los Facultatives un méwdo 
el mas claro é inteligible para que 
conocida aquella, pronostiquen con 
el mayor acierto; asimisrno expondré 
palpablemente con algunas 'sç-ñales el 
conocimiento de las enferrnedades 
que incluyo en este G_apítulo. 
Quando ~1 lovado se aparecc con 
inflamacion grande en toda sq cir-
cunferencia , la.s venas muy llenas; 
con dolor , y bastante calor, impi-
diéndole algo la respiracion , se pue-
dc confirmar por verdadero, llama-
do ardinculoso , cuyo género es de 
mucho riesgo, y se debe siempre que 
se conozca pronostiçar con cuidado 
y cautela. 
Siendo la inflamadon ·mas mode-
rada con dureza, póstulas ó a·mpo· 
llas en todo él , ó rnu~bas ·juntas en 
una parte sola , dolm~s · fu~rt:es , y 
una inquietud en el anim;ü que le 
incomoda de tal s.uerte que no so-
siega, el pulso açelerado y duro, se 
puede apelliqar con fundamento in-
f4n~açiqn çie la clase de los ca1 b,uu-
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clos ma! pt'nosos ·y pe1judic:iale~, por. 
qu~ de ~llos se .ocasiona muy en bre· 
V<;: un gangrenísn·p. 
El ~~~íti¡.Tio y verdadero es cono-
cido porgue l~s mas -veces no trae 
mucha jutlamacion ? ~1 ~emar)a esta 
blanda' 9e suerte que ~pretando los 
d edos quedan sefíalados ; es~a el tu-
¡nor d~stituiçip de J4 J:nasor pat te dd 
calor~ Ja rç~piraçjog es anhelosa, los 
pu¡sos muy débiles y con algqna fre-
qüencia ; ~¡ ani¡n4l ~sra !J1UY tprpe 
al aqçlar , y la~ gana~ de com~r per-
di~as , sjrgoma~ todos del bubon, cu· 
yo nombre se deriv4 del sicio que 
ocupa, y apierta el ~urpor hay al-
gun sen~irpi~nto al romper çl cutis; 
pero l<J. carne no tjene sensncion , y 
esta lde mal color l priocipjando la 
gapgr~na , ~ignos yerdadera m~nte 
que ' indicaq lfi ruïna qlle al misera-
ble bruto se le va disppniendo . 
.Por t~dQ lo. q!la! es faci! cooje-
turar ~I peligrq ~.!1 que s~ hal l.a· el 
que padece semej4nte-... afecc~on; pero 
habieodo ofrecido declarar quanto 
s ea posible es~e discur{)o, ?~ me tra· 1 
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tar~a de ihc.auto y nrgli?;ente si n:> 
bablase çon . alguna mas exptcifiça-
cion de 1~ gangren~ y e stic:meno, y 
qual es w diferencja·? rues en todas 
las ocasiones d~ .esta naturaleza se 
apareccn con rnayor ó menor rigor 
ó malicia , segun y corno $ea su ori· 
gen y qusa, -
En el priqcipio d~ este capítulo 
tengo diçqo que g~neralmente en tO· 
das esta& ioflarpaciones 6 lovados ver· 
daderos bay gangr~na ó estiomeno, 
aunque se registre eri el rnismo ins-
tante q~te se f!dvierte , cuy~ èausa es 
clara s!endo originada por una to-
tal interrupcion çle~ cqrso de los- lí· 
quidose Estas dos. se ~¡f~re~Jcian e·n 
que quando la gangr<:; na se manifies-
ta, esta ya la parte doliente desti-
tuid~ ç!.e ·calor., semido y totalmen• 
te rpuerta , y así solo, acqm~re a. lo 
btanqo , ÇOO,lO es cutis , carne , ve-
nas, ~rterias , pe rv i os , '&c. pero el 
estiameno no solameote a todas es-
tas nqmbr~das · , sigo rambien a los 
mismqs huesos ~ y por · esto. çl.ifieren 
en es te. solo grado, de lo que- se pLO· 
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nosticar4 cpn muy pocas esperanzas, 
porgue las partes que las padecen sc 
hallan privadas de la preciosa subs- nE 
tancia espirituosa ; los líquídos oue ra 
sirven a ·las nutricivnes se han rarira- F< 
do, la t ranspiracb!l que co;:-r.:s?::>n- en 
de a tod:I la èircunfer~cia esta obs· 
truida , los só!idos cottJ.) amJrrigu:t-
do5 "t siu senridb se han gueJadv sin 
mov1miento, 4so, ni Galor, las fibras 
han perdido su rectitud y confi~ura­
çíon ; y úl tímamenre , bay una des-
composicion de la parte con infiltra· 
cian de JíquidÇ>s que siempre trae fa. 
tales conseqüencias, por lo que con-
cluyo este pronósrico diciendo que 
rodas estas enfermedades son unas d 
mismas, y auo quando aparenten be- ~ 
aígnidacl no se pued~ confiar, ni ha- a 
l>lar con entera satisfaccion , facili- p 
tando su cmacion i pue.s de un ins. q 
tante a OHO suelen quitar la vida al ( 
. animal , por cuyo motivo no juzgo 
~ooveníentè extenderrne mas en este 
p articular , si no principiar su mé-
todo curacivo, segun -lo tengo expe"' s . 
.tinlentadq y_ obs~çva_d<?. de;: zn.u.o11os a 
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siíos cor~ muy felices progresos , y 
de este modo se deterrara confusio... 
nes, y se qui tan reduplicaciones, pa .. 
ra que sin ellas puedan formar lo~ 
Facultatives un concepte. inteligil;>lq 
en este capitulo.. · 
Curaci"on. .. 
El mal método de la curadon de 
~sta enfermedad ha ocasionada la 
muerte a muchos. anirnales , aun. 
quando ella por sí no venga tan fu~ 
nesta que su malicia les hiciera. ·pe .. 
recer. · 
1 No hay Autor ~n quaLJtos he lei~ 
do que. no acoLJSeje las sangrias , ni 
practico Profesor q1,1e L10 las execut6 
a primera v-ista una ó mas veces en 
pocas ho ras., sin hacerse el cargo. d6 
que es aumentar 1a enfermedad , y 
destruir la naturaleza; practica ao.civa 
y perjudicial que se comete. opuesta 
a todo hombre sensata, siJJ prueba fí-.. 
sica, ni. signo q Yé la ca racterice, Fm es· 
si lo hacen por la infiamacion. qyè. 
iparece debian tor:tslderar que la)cau· 
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sa de esta es la espmcadon de la ~ê\n· 
g re , la fal~a çle espi,ritus que ~stas 
p.utes esta n sufriendo , y s~ es por 
corr~gir el es rrayio de Jos líquidos 
que I ~ forriJan , no llegan a tiempo 
resp~cto que lo sólido Q.e Jqs vasos , 
se rom pió , y s u preçioso licor se der· · 
r amó ,' Jo q1-1e jam*s pueqe yolver al 
cí rculq , por çuyq motivo con ~<J. san· 
g ria se coqsigue qui~ar f l calqr na. 
'tu ra ~ de Ja . parçe afecq , ges tiq.Iirla 
de aquella saogr~ .que c!r.cu l~ por al-
gun ClJnduqo qu~ 1)0 se halla~e pb3· 1 
trtt ido , y por q lrimo buscaç mas 
apresurad arJ1ente la m!.ferte al ani mal. . 
E st o es evidenre y clqro , p4es como 
a tOdos saogr~q en quqlquier .çaso, 
eàad, siruac ion , '1 ~ ninguno I~ çon· 
vien e, rodos perecen , y ~i por casua· 
lid~d a lgqno se ¡ibeq '! por su Q')U· 
cba ro~ustez , l": enf~rmedaq benig· 
na, y los <!Cciqeqtes no g rayosos 1 ql!e• dan · desrituidos de fué rzas , y con 
ci~rtos residuos de tos ú otro afecto 
d c! peC~) ·~ .q ue en ITJ L{~h-..>s c{Üs nQ Se 
resrab leceo; .. 
. La experienci~ dty muchos,. año! 
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he tenido en Andalucía , donde 
ve èon freq~encja es~a.enfen-n~d~èl, 
ha hecho cerciorar de estas ver~ 
•mmP!;~ y qu~~qüier . faculfatiyq ql;le 
eyid~ncïar~9, 1~ prim~ra oca-
D 1 1 d stop q~e s~ ~ pre~en~e t.!O oya q 
ler· ma~ign~ q yerdadero , ~e hara ~nd-
al m~ d~ Çl una ó do~ sajas profu~d<!s 
lD· ha~t'! e! cen~ro, d~l tuçnor, eq el que 
la· halla,r~ !<l c~rn~ -~l<p:~q~ec¡na, 4 la ~~7 
ri! mi!it~q d~l toc i~ o gordo, Y, ~uchas. 
al- yece~ azulad~ y sjn sentic\o, ~e ma, 
b5• nera qu~ OQ eÇh'\ S~ngr~ alguna, CU-
laS fi 11 yo c~s~ con rm~ el ~star· aqu~ a~ 
,al. partes ~x~ntíls .. qe ça~or pat\.}çal , y 
110 de la~ espirituosa&, qu~ lil yiv if1can, 
;o, conprmad~ l'l ga?gr<rn'\', y oJras ~e­
n· ces es~iomenac\a ; pr~gqnw ~hora ~ 
Ja· q~alquier intelig~ntY. y ~edia~qrpen~ 
IU· te ctenti~co. ~.i~nd.g tSN itS\ , Y. exe~ 
ig· cut~m~os~ la s,angd'lt de. l'\ v~na que 
r.e· se~, ¿qué efec~os· ' puede caus~d Es 
on const~nte que hecha, la evqquacio~ 
cro se. pa d~ segu~r ins~antanea y ~or~o-
se samente el que se afloxen los vasos 
desde. el t ronco principa\ q'u·e es el 
corazon ~ ~as~a. ~~. J?:l~S~~ <:~Y.~a, dc 
! ·?2 Guia 'Veterinaria, d• 
lo que acatcení aum~otar d movi-
lJ]ieoro de la circulacion correr con Y' 
li1 mas violeocia y err mas abundaneia lc 
a la vena herida , lo que no sucede-
ria si encontrase el obstaculo de los 
vasos llenos, pues entonces presen-
taria mas resisteocia ; <\SÏrnismo da 
lugar con el vacio que q{,leda de los 
, vasos, a que 1<\ sang re y líquid os que 
estan detenidos en la elevacion pre· 
terna~ural torne círculo ,y movimien. 
to con Ja masa de Ja s~ngr~, por el 
espacio que se ha dexa~o ,en la vena 
herida , cuyo material acre, mordaz 
y venenoso , halhíndose d~sembara· 
~a do en Ja circulacion t · choca y com 
baEe con la sangre saludable , y co. 
mo ya se ha disipado _y volatizado 
la. mas e&pirituosa y ba1samica , y 
solo se ha quedada lfi parte mas çer· 
rea, por eso infesta, maligniza y per· 
turba el 6rden natural de lo v:ivifi-
ficante de la sangre, seg~m todas las 
doctrinas antiguas y modernas, y 
en · est e casG> empieza a despedir s.us. 
miasmas . veneoosas por toqa la cir-
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deplorable estado ; pues con la ma-
yor facüidad se introduce én lE>s só'-
Jidos y líquidos, sin que haya quien 
Jo impida, lo que ocasiona ó· produ-
ce calenturas rnalignas , falta de res· 
piracion , esquinencia, &c.' de cuya 
verdad se hallan persuadides é inte· 
Jigenciados todosl ó los. rnas Faculta-
tivos de este Arre· , a los que si se 
les pidicra dec'larasen los efectos quoe 
hiHl visto seguirse del mal uso de la 
sangria en esta enfermedad , no me 
queda du-da que generalmente con-
fesa rian lo misrno que· dexo· expuesta. 
Como mi animo en este Tomo 
es desterrar (en lo posible) los abu-
sos que he podido conocer , y dar 
medios practicos y experimentades 
para remediarlos , no puedo omiür 
el qHe hay introducido en la Veteri'-
naria; qual es el de ponei inrne:iiata ... 
rnente al tiempo de la sangria, un-
turas suaves en toda la inflamacion 
del legitimo ó maligno lovado , con 
el fio de rescl.veda' , cuya practica 
perniciosa muy lejos de aprovechar le 
hace daho , y es la razon , que. to-
I 
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d a un tura que se compone 
t es oleosas ,. obstru'ye la: 
cion , c ietra ó t R:pa los poTòs y 
sos exalantes i efectos muy 
rios a ios qúe debia cau ar; para' 
la natlira lei a se sacúdiese del 
riaf m orbosa que la esra des 
é inutili zando por instaores. 
No es de rfieños· conseqiíencia el y 
abuso que hay de poo'er defens·ivos e 
en toda là circüt1ferencia: de Ja infla. C' 
ma:cion; creyerrdo que por m"edio' del 
repercusivo se· detiene' el rnovimien-
to a los- Iü]uidos que fiLryen en el tU· 
mor,. que impêderr ff los que estan 
en él no se mezcleu con l0s d,emas, 
y que se apone a que la in 
cion n·o s u ba a las fa u ces ' &c. Quan· 
do los antiguo·s dispusieroíJ' este gé· 
nero d e preservativa· fué con el fin 
propuesro , y en esto nos dan a en-
tender no conocieron là ci rculacion 
de Ja sangre· tan a fondo COñJO ahO· 
ra , y así se d c::be creer ,. que de po· 
nerlo en la drcunferenêia como no~, 
aconsej an qua rra dedos· por encima 
ó deiviado de la elevacion .¡se si~uen 
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accidentes de malas conseqü·.:ncias, 
,¡endu claro y evidente que por me-
dib del repelente , se im'pide· la trans-
pir:tcion , tanto de las parte~· ad~a­
centes , como de las dammficadas, 
hackndo que una p0rcíon de· los· lí-
quides que debian cv'apora:rse se in-
troduzcan en la: masa de la· san?:re:,. 
y los- otros· se queden· con_den~ados 
en el propio· túrnor' , ·ent doòdé ha-
cen mas: dañO" que proveclio· ,, y 
al~unos· se graba:n· d'emasiado· si. tos·· 
dàan· reseca.r: ;, pueS: irritan· mas: y 
mas· las· panes en· domfe estan; pues-· 
tos ;· compri'men I os· vasos, ha ce o· re-
troceder la S'dogre· al centro· con mas 
ri&or ,. se· aumenta el movimi~nro y 
el calor, hay mucha: seosacion· dolo-
rosa , y al mismo tiempo la monifi-
cacion en la parte afecta .. 
Son muchos los Veterinarios: que 
fundaa reglas efectivas· sobre· las ca-
suaiidades ; pero yo- a la· verdad·, esL 
toy persurdido· a• que ninguno· me-
dianamente• scnsa-ro debe caer en se-
mejantes errores·, c.:omo· es: el- de cir-
cunclJM <.;gn el fuego toda la ir1fla • 
I . 
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macion, hacieodo que le quede bicn lc 
dorada la seña-1 que hace, eon lo que tr 
consiguen aumentar su volumen 6 Ja 
corpulencïa, y de consiguiente la cau. dl 
sa;. pues me consta tanto por su qu:¡. rn 
lidad ' ·como por la experiencia dt: ha. et 
berla administrada muchas veces que ol 
generalmeme se aumenta quando se t< 
aplica, y pGcas se disrninuye; y sien- n1 
do así que la intencion del Faculta• c1 
tivo ha de ser el extioguir la inflama- y 
cian y no fomentaria ,. no debe ha. tt 
cerse dicha operacion porque causa st 
efèctos contrarios. Ja 
L:t cu racion verdadera que ten.. g1 
go observada y experiménrada es la tl 
siguienre: Luego que el Facultativo se 
h aya vista las seiiales que para el co- fL 
nocimiento de esta enfermedad dexo Sl 
anoradas, advertira si es v erdade1·o ó lt 
maligno lovado, y cerciorada de rodo v 
pondra s u mayor ca nato en que no as· ft 
ci~nda de grada en p.; rado; esro es, que st 
de principip de gangrena , no pa.,e :í t1 
s u confinnacion, y de esta a esrwme~ 3: 
no 6 esfacelo. Para impedir este as- n 
censo debed. .b.acer doi ó tres sajas .g 
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n Joogitudioales profuodas que pene-
e tren la mayor parte del tumor por 
ó las que depoodra bastante pot·cion 
t· del material estancada , corrosivo, 
maligno y depravada que se haya en-
t· cerrado , y es el que esta haciendo la 
e ofensa para la destruccion del bru-
e to, en cuyo caso se advertira la car-
ne de un color impropio , segun y 
:• como lo dexo anotado en las señales, 
y no obstante de hallarse estas par- · 
.· tes destituidas çle- priocipios activos, 
suele haber algunos vasos que arro-
jan sangre, la que se dexara salir s~­
gun la necesidad parezca convenien-
te respecto a lo i nd icado ' y desp u es 
se detendra con una 6 dos palas d~ 
fue~o. Hechas las sajas se le pondran 
sus cordones a los lados para sujetar 
la medicina , y se lavaran con sal y 
vinagre, confrieandolas bien ~ y con 
fuerza por algun 'espacio , y despuei 
se le introduciran unos rollos de es-
topas de lino uotadas 6 mojadas en 
agu<¡trdieote , segun se haHa'ra en ·el 
mim. 47, con ·lo que 'ie ha de curt~tr 
.qua tro 6 seii _q¡a¡... ·. 
ToM.ll. M 
-178 Guia Veterinaria, 
Si a los tres no mudase la carnt 
de color, ni se conociese a I go de su. 
puracion ' es señal que pasa a estio. 
meno , en cuya observacion se ca 
taran los yerros por las palas , y he· 
chos asquas se aplicaran den tro de las 
uj:ts, las que se aumentani'n segun 
lo d ilatado del tu'mor, guarda nd o dos 
dedos de intermedio de una a otra, 
v todas se curan con el digestivo del 
·~úm. 48 ' habiéndolas antes lavado 
con el baño tibio del núm. 47· 
Si con lo dicho no se detuviest 
y se confirmase este ultimo síntoma 
como es el estiomeno , se volveran a 
profundizar las sajas , repitiendo sus 
planchas de fuego, :y despues las es· 
topas mojadas en la untur.a del nÚ· 
mero 6, con la que se continuara has· 
ta promover la s u pu!acion , que se 
conoce en que empieza a dar las es· 
cara s. 
No habiendo fluxo de saogre, ni 
ilegando a esre estàdo ·depravada y 
rnist>rable .no se ddbe aplicar el fuego, 
y sí ·la'.saJ .... molida., con vinagre, &c. 
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diente que queda díspuec;ro en el uú~ 
mero 47 , y en Jas sajas del di¡?;esti-
1· vo del núm. 48 , y caso que con ec;te 
J. método se dilate su blanJura y mu-
!· danza de color, se le aplicara en las 
IS soluciones Ja untura dd mím 50 del 
primer Tomo, como queda preveni· 
>s 'Cio en los parraf'Js anteriores. 
t, Desde el pïincipio ; y durante el 
~I tiemro se !avara , no solo las st~jas 
,o sino 'et todo del tumor con el bafio 
tibio del núm. 49 èon Jo 'que se ha de 
" seguir tres veces al dia basta corregir 
a la malicia de la parte , que sera sin 
a duda quando se cono:tca la supura .. 
ij non. ~ 
>· • Algunas veces be visto caerse la 
1. came a pedazos del tUmor ' prueba 
idéntica y evidente de estar confir-
mada el estiome11o ó esfacelo, de s u et-
te, que se le ca en los cordboes con' 
que se sostenian los apósiros, a la ver-
d:td signo muy fatal ; pel:v no por 
esto se debera desconfiar, ames si se 
acudira con mm·ho fuego en·todo IÇ> 
mortiticad.o , desprendiendo lo que 
volunwriatnet'ue. vaya• ddpojfmdose 
M 2 to 
,-
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de s u natural posicion , y de dos en 
dos hora¡¡ se le dar:í .con el cocimien-
to del núm. 50 , con io que se con. 
tinuara basta que la maliciosa enfer· 
medad mude de semblante. 
Quan do llega est e último caso se 
halla el animal .con poca gana de co. 
mer, los pulsos de1gados y freqüen-
tes , la respiracion . anhelosa , todoi 
sign~s que indican la muerte del pa· 
cient e. 
Durante la enfermedad se tendra 
a una dieta rigorosa ' y ,se cuidara 
de darle agua quanta quiera de la del 
núm. 7 por mañana: y tarde; asimis· 
mo se le dara la bebida antimaligna 
del núm. 5 por quatro ó cinco dias, 
probando si Ja quiere beber sin vio· 
lencia , cuyo medio es el mas uril; 
pues en caso de violentarle demasia· 
do ' sera mejor no obligarle a que la 
torne. 
No se omitir{m las ayudas del 
núm. 8 dos ó tres veces al dia. 
El alimento sera de avena remo-
jada, y en su defecto salvado re~uel· 
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Luego que ernpieza a !Upurar por / 
Jas sajas , y aun por toda la llaga~ 
se van cayendo las ·escar as, y deseu· 
briéndose la carne de buen color, se 
!avara con la e·mulsion del núm. 47, 
y se le con tiou?.ra cmando con el 
digestivo del núm. 48,. basta regene- . 
rar la falta de carne,. y despues se 
lavara con las aguas ó cocirnientos 
del número 51 , y se le echaran los 
pol vos desecaotes del núm. 52,. con 
lo què acabara de cicatrizar. 
Con todo lo qual , y conservau-
do el buen órden que queda dicho en 
toda Ja enferrnedad de Lovado , ,no 
tengo duda que lograrfm muchas fe-
licidades en Ja curacion de esta en· 
fermedad peligrosa. 
CAPÍTULO XIII. 
D~ la Escrófula ó Lamparones • 
. }1t~ enfermedad no es rnuy co· 
mun · en.. est e pa is; pe ro en ot ros de. 
España se ve con freqüencia , y aun-
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que en el primer Tomo se ha habla- h 
do sobre este· punto, rne es preciso d 
volverle ~ tocar para la intdigencia b 
àe los Prufcsort:s en su ddinicion, co- x 
nocimknto de las causas que la oca. 
sionan , el modo dç pronosticar , y 
su verdadera curacion , y asíj dir,o, 
que los lamp<1;rones ó escrófulas son v 
unos turnoxes duros, redondos comò I 
nueces pequd)as, d~ una substancia e 
ünp~rft..:cra, y se m(lnifie:;ran en for+ 
ma de nudos general meote sobre las 
vena~ yugulares y dvmas partes glan· 
qulosas, como son pechos, bragadas, 
en todo el cuell o, &c, 
Señales. 
El conocimiento de este morbo 
lo declara su definic:i::>n, atendiendo 
a que los tumorcillos salen ó empil-
zao por baxo de Jas orejas , endrna 
de la glandu1a carótida , y descien-
den succesivamente sobre las, ~enas. 
yugulares basta los pecbo!J, en · don-
dc se pierden d~ vjsta , y se ;vtilelvèa 
a apar~C~'": entre los brazos, q~tt: s.ue..~ 
- A 
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Jen llegar hasta io mterior de la ro-
dilla, y al principio son como gar· 
banzos ' y llegan a ponerse segun de-
xo e~puesto. 
Caus as. 
Las causas son todas aquellas que 
vician los humores, 6 relaxao los só-
lidos1 la falta de exercicio, el mu-
cho calor 6 frio , los alimentos de 
mala qualidad , el agua cenagosa y 
en<;barcada, la falta de limpieza, las 
continuadas lluvias estando los ani-
les mucho tiempo mojados, y últi-
mamente qualquiera enfermedad cró--
nica que dexe algun vicio en los lí-
quido'S, eomo son mut:rmo , calen-
tura coutinua, &c. son efectivamen-
te las que producen esta afeccion, 
sin que dexe de ser: causa tambicn el 
contacto 6 proximidad de o tros, que 
la padezcan, 
Pranóstico. , r r 
Para pronastkar c;uerdamente es 
Mecesario tener presente qutt- es un vi-
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cio de los líguidos, y a un de Io~ sóli. 
dos , y que con facilidad puede ha. 
ber una corrupcion en los humores, 
respecto halla rse relaxados , y aun. 
que yo no be vista jamas perecer ani· 
mal al~uno de esta enfermedad , no 
obstante se debe pronosticar con bas. re 
tante reflexion y cautela. d1 
' . Curacion, Sl P' 
lc 
EI métoclo curativa sera acerta. 
do y provechoso siempre que se ten. 
gan presentes todos los alimentos fa. 
ciles 'de digerir, y al mismo !iémpo 
que corroboren, quales son l~s hojas 
de escarola, avena en rama verde, &c. 
Mientras esté curandose hara mucho 
('Xercicio , a fin de facilitar la t i'811S• p 
piracion, cuyo media es el única pa· t 
ra que Ja naturaleza se sacuda del 
daño que la grava, y en defecto de 
estos aiimentos se le dara salvada y 
paja con alguna ~al , para excitada 
a que beba mucha agua , y el vien· 
'tre se ponga laxó , el agua en blan· 
to clel núm. ? , y ·por las mañanas 
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~yunas la bebida del núm. 9 , re-
"ll"· .. "'·"la seis ú ocho dias, advirtien· 
que si hay hojas de escarola · y las 
1· comiese , no se oecesitan ninguna de 
11- las medicinas dicbas. 
ro Siendo la estacion · del tiempo 
i· temptada, son muy útiles los baños 
de la mar ·, como tarnbien los de ri o; 
si acaeciese esta enfermedad en riem-
po de frios, y no se pudiese usar de 
los preparatives amecedentes , se le 
r- dara en ayunas seis mañanas la be-
.• bida dic ha del núm. 9, previnienQ.o 
!· que esté el animal en una quadra lim-
o pia , que tengaA bastànte correspon-
dencia los ayres, y en los tumorci-
'· llos , despues de quitada el pelo , se 
o le aplicara la untura del núm. 6~; 
pero si no se resuelven , se le frotara 
bien con la d~ núm. 6 las veces ne-
cesarias, y en caso de que no se su-
puren , se solicitara por medio de up 
bo ton de fuego' en los términos que 
dice mi hermano en s u fò1. 69, capí tu· 
lo 6o; y finalmente debo prevenir que 
es dicha enfermedad contagiosa , y e, 
necesario evitar el contacto con lo& 
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d emas , pues así lo experimenté 
rando destacada en el Real Sitio 
San Lorenzo, en un Caballo de 
C:~ballero E xênro , el qual padecia 
esta ent~rmedad , y al instante lo 
mandé separar de los demas ; 
como no es facil en los Sitios encor,, 
trar quadras , se tardó en execu. 
ta rlo tres ó guatro dias, :cuyo tiem. 
po fué sufici<:!nte para inficionar a lO! 
o tros. 
Afgunas veces estan tan pesimos 
~n supurarse que tardan algun tiem-
po. En este caso se abriran por me-
dia ~ y se le atra vesar a por la solu· 
cion un hierro de corte hecho asqua, n 
y despues. se umara hasta digerirse 
con la untura del núm. 6 , y para 
que cica trice con el baño del mím. 71, 
y los pul vos de 2L~maque. 
En guanto a sangrias se deberl q 
abstener el Facult<J.tivo, a no ser que d 
el animal t enga mucha robustez, que q 
es en el caso que las previene el pri· ~ 
mer Tomo, y no. hayan venido los ·t' 
lamparones , por haber renido algu: 
na t:Llfcrm~dad de las que dexo &e-
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•J,~Uacws; pues entonces sení consu-
mas pronto lo mejor de aquel lí-
Ju•11u¡~¡v vivificant~, aumenrar el vicio 
humor pecante , d tb!linu: el calor 
l para la supuracion, y dc con-
te destruir la narural~za . Si el 
produce escarola , y el bruto la 
, no se debe sangrar de nin-
modo, all o quando :esté p!etóri-
' pues estt! alin1ento es b:u;tante 
ra . corregir y deren~r qL1anto vicio 
en la masa de la ~angre. 
CAPÍTULO XIV. 
J· 
a, De la inflaH'acion de la garganta, 







Esta enferrnedad es una de las 
que ma5 daño causan a los Caballos 
dd Exércíro, y prinè1palmente a los 
que se hallan en tierras frias, por cn-
ya razun, siendo esta en 1a que exis-
·timJs una de elias, es dê' c0nsi!!•~ien· 
te que aqucHos qlle sirven a este Real 
Cuecpo las padezcan. muy pernicio-
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sas , cotno lo tengo observada dila. 
tado tiempo. 
Deftnicion. 
Lo que se llama en nuestra Al· 
beytería Esquinencia no es otra cosa 
que una infiarnacion de las fauces 
garganta , mas. ó menos. ·gran de, con 
nJenos ó mas. malicia' a nrr,nn·o·l'on. 
de lo interno ó extemo que se .balla 
la ioflamacion , su eminencia ó ele. 
vacion , malicia del humor pecante o 
en quantidad 6 qualidad, y que de-
tiene ó no la respiracion ; . a todo lo 
qu'al debo añadir hay algunas malig· 
nas, y las mas. veces muy peligrosas, 
tamo que ocasionan la muerte del B 
bru to, y estas debemos incluirlas en a 
la clase de contagiosas~ p 
' Causas. 
Como ya tengo dada una expli· 
cacion del modo de formarse , tanto 
las inffamaciones internas como ex· 
ternas , de la obstruccion de la tra111· 
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, y de la manera que se in~ 
la .san.gre , no juzgo del caso 
nueva digresion , pues la for-
de este morbo es una rnism.-t, 
esta incluso entre las infla ma cio-: 
; pero no omitiré las -causas par-
' tales son las humedades 
que perciben en las quadras subter-
raoeas , y en los acampamentos se-
gun lo experimenté en el año de 8o 
que nos hatlabamos e n el bloqueo dc:! 
Gibraltar ; las cuerdas , ahogaderos y 
otros géneros de opresiones que les 
ponen en el pescuezo, los choques del 
ayre quando los sacan al agua estan-
do .calientes en las quadras , y .las 
)S, asperezas que toman en la paja y ce-
lel bada , como huesos , vidrios , &c. y 
en al fio las enfermedades malignas 6 
pútridas , suelen d egenerar las mas 
veces en esta de que tratamos. · 
Señales. 
Estas son tan conocidas que el 
mas rústico Maestro no las ignora 
aiempre que obiet:ve al bruto por al-
/' 
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gun rato , y con especial cuidado 
quando bebe, pues esta Ja vuelve por 
las narices , costandole mas trabajJ 
el tr:tg:~r el agua que el alimento 
siendo así, que si esre es cosa de ver~ 
d t , rambien lv t:cha por los oliares; 
et cuello tendida arroja muchas fle. 
mas crasas y espumosas por la beca¡ 
segun es la magnitud de Ja inflama. 
ciun y su peligro , así es b f<tlra de 
la respiracion, .y Ja difièultad de tra· 
gar mayor 6 menor, los pulsos ' re-
gularmente esrau gruesos y muy fre· 
qüe::ntes , síntomas que indican ca-
l Cil tu ra ; los ojos se les suelen poner 
e nsangrentados y ahultados; p;_¡dece 
u na inquietud suma , echimdos~ y 
levanr{l!ldos~ , adv iniendo que si la 
f:t!ta de respiracion e':l grande se gra-
va de unos movimientos trémulos 
que no pucdè mamencr~e t:n pie; la 
lengua y palad:.tres hinchados y amo-
ratades , y en conclusion la sangre 
fvrrna una crasitud blanca que le cu· 
bre rodo por cim:, , en donde ·de· 
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Pron6stico. 
En el pronosticar bien y con ar~ 
reglo, consiste el conocimieoto de la 
enfèrmedad ~n todas sus partes ; pues 
el que esto ignora jamas podrà ha -
cer aquel evidente , y para efecnnr-
lo expondré el mas claro é inteligi-
ble a los Facultatives que quieran 
aplicarse a la observaéion J e la na" 
turàleza. 
La E'quinencb que sobreviene 
del vicio de algLina víscera principal 
en los humort!S por lo regular es 
mortal ; pero no siendo procedida de 
esta penosa causa , y que solo exista 
en la laringe ó faringe , 6 en las par-
tes cercanas, no d ebe dar mucho cui-
d:tde, respecto a tener en nuestra ma-
no la operacion de llroncotomia·, a 
la verdad muy util en esta enferme-
dad y poc o mad a. 
Esro es lo único que d ebe obser-
var el Veterinario, h~xo deestcsig-
no irrevocable se comprehenden quan· 
tos sintom:.ts fune!itQS -puedan acae-
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cer , sin olvidarse que el tumor sue. 
le desaparecer repentinamenre, y en 
este caso es sospechoso, y algunas ve. 
ces le quita la vida. 
Curacion. 
Es cierto tenemos escrito para es· 
ta enfermedad largos parrafos, y re· 
m edios bastantes ; pero basta el pre· 
seme no se ha encontrada la verda· 
dera curacion , ni se ha evidencia 1o 
uno con cuya regla curativa se ha· 
ya libertado el bruto de la muene. 
::;ïempí·e han tenido en practica las 
unturas , bebidas , friegas , san. 
grías, &c. con probabilidad de curar, 
pero d~renida la respiracion , nada 
de esto bastaba. No es mi animo el 
o mi tir tan poderosos re~edios, ni vi· 
tuP,erar el régimen curativo de que 
usaban los Autures sabios , que acer· 
ca de esto han escrito, pero sí el dar 
y facilitar medios, a mi ver mas só· 
lidos, tanro para la correccion de este 
morbo , qua nto para . desterrar de la 
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causa el executar la operacion de 
Broncotomia, pues no encuentro otra 
de menes riesgo , ni mas facil su exe-
cucion, y al mismo tiempo que dé 
mas honor y lucimiento. 
Reconocida la inflamacion de gar· 
ganta se ha de procurar su resolucion 
por medio de est as medicinas , qua-
les son las caraplasmas del núm . . 6g,. 
y antes con la untura del núm. 68. 
Encima de todo se le aplicara un pe· 
dazo de pellejo de oveja con la lana 
hacia adenrro , el què no se Je qui- ' 
tara basta que enteramente esté bue-
no, a fiu de que la parre exterior esté 
muy abrigada. El animal escara en 
suma quietud , y se le hara up Ja-
vatorio del cocimiento del núm. 38, 
no habiend6 mucha inflamacion; pe:. 
ro si la hay, se recurrira en este caso 
al del núm. 70, repitiéndolo de ho-
ra en hora , y síempre tibio. El ali-
mento solo sera hojas de ~..::scarola, y 
en su defec to salvado, y agua quan-
ta guiera , echandole en el cubo ó 
barreño e l zumo qe limon. 
Con este género de cura que dexo 
ToM.ll. N 
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expuesto , y en el caso que se verifi. 
que la supuracion se abre y se cura 
con digestiva del núm. 66 , c_omo 
otr.a qualquiera llaga compuesta has· 
ta l0grar la reunion de las partes. No 
he hecho mas que otro , solo si rne 
diferenci€> en el punto y abuso de las 
sangrias por contemplarlas como per· 
judiciales en esta enfermedad , opi· 
nion a la verdad muy contraria de 
todos los Profesores; pues de quan-
t'os conozco, y/ he visto, no hay al-
guno que en semejantes dolencias no 
administre la sangria , pero despues 
aunque mas diestros sean , son mu· 
chos los animales que se les quedan 
ahogados. 
La operacion de Broncotomia, 
. anunciada por algunos de nuestros 
Autores, y casi por ningun Facul· 
tativo executada , es la que voy a 
explicar para que la usen en los ca· 
sos en que vean estar en pel i gro la 
vida del bruto , por el impedimenta 
que tiene en las fauces que le prohi· 
be la respiracioo, de todo lo qual evi· 



























- Parte li. Cap. XIV. 19) 
muerte, y la salud si se executa di-
cha operacion ; pues esta y la de la 
hernia intestinal que mi hermano tra-
ta en su primer' Tomo son dos que 
al Albeytar le hacen mucho honor.. 
Para bacer dicba operacion se pre· 
viene un escalpelo, ó vismrt, y con 
él se baní enmedio de la traquea-
arreria una incision longitudinal de 
esre largo -----------
quarro dedos por b:íxo de lo que lla-
man orquilla ó ramo de la vena· yu-
gular; dividido el cutis Y' müsculos 
que se encuenrren, se descubre el ca-
nal de Ja traquea , advirtiendo por 
media del tacto la union de dos ani-
llos cartilaginosos _de los muchos que 
le forman; la division por esta union 
sera transversal ' quanro quepa una 
cat~ula de hoja de lata que eitara pre-
venida a esre fin, por cuyo conduc-· 
to entrara y saldr:í el ayre para res-
pirar ' pues es te es el único objeto . a 
que se dirige esta tan util obra de 
manos. Estos son los riesgos , sobre-
salros, miedos y cabilaciones que ha 
causado semejante operacion , cosa a 
N2 
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Ja v.erdad tan facil de executa r que 
el mas inocente puede sin reparo a[. 
guno hacerla, la que no juzgo renga 1: 
nu nc a mal éxiro. 
Me parece importante d advertir 
que dicha canula tendra de largo sea 
dedos , del grueso del cañon de una 
pluma gorda de escribir , y al mis· 
mo tiernpo algo corba por un exm· 
mo, y el otro que sera recto cons· 
taní de dos especies de orejas delga-
das , en quanto sirvan de impedi· 
mento a salírse fuera de la traquea; 
a distancia de un dedo tendra 
asas , a fin de sujetarla si fuese 
cesario con los cordones que habní. 
dicha incisioo , y esta existira 
que respire con libertad. 
En el mismo ciempo de esta pre· 
paracion se le imroducen unas esto-
pas mojadas en aguardieme, sujetfw· 
dolas con los cor·dones referides , y 
se · Je seguira la curaciem todos los 
dias, unrandole la circunferencia con 
Ja untura del núrn. 67 , basta que 
extinguida la causa , aunque no en 
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Ja traqu~a-arteria, con cuya circuns· 
tanda se le quita dicha canula , y se 
remedia la solucion cqn los apósiros 
de aguardieote , y si acaso supurase, 
con el digestiva del núm. 66 , basta 
iU total restablecirniento. 
Nadie t enga duda de que execu-
tada esta operacion segun dexó pre-
venido se logra 'quan to se desea; pero 
es nece~ario advertir que hay muchos 
casos en los qne po conviene llacer-
la ; pues aunque se verifique impedí-
mento en las tàuces suele ser acciJen-
·tal , y la causa mandante existir en 
otra parte cor,1o se experimenta guan-
do los pulmones e3tan dañados , la 
pleura y de mas partes del pecho, en 
la empiema, ó en la esquinencia ma-
ligna resultada de calenturas pútti-
das , y enfermedades epidémicas , en. 
cuyos casos no se saca niog~n bu~:n 
éxlto en su execucioo. 
En el año pasado de 87 tuve una 
porcion de Caballos en mi Compañía 
con semejante enfermedad , y entre 
ellos uno llamado el Marques de la 
segunda Brigada , que llegué a verle 
' 
19S Guia Veterinaria, 
en la extrem:¡; de suerre, que quan. 
do me lla~aron al rom per el dia, le 
encontré cayéndose sin poder andar 
poco menos que ahogado .. Al inst:m. 
te le hice la operacioo y se sosegó; 
le saqué del peligro , seguí su cura-
cian, y efectuandose la supuracion, 
abrí el tumor quando convino , y 
conseguí el curarle perfectamente, y 
se balla tr:;¡,baj~J?-dO con los demas: y 
pregunto a los Facultativ.os, ¿no era 
cierta la muerte de aquel animal si 
no hubiese executada diclia operacion? 
Otro caso tuve en San Lorenzo 
con un Caballo de un Señor Exênto, 
y si no hubiera tornado esta resolu-
cion hubiera fallecido; ¿pues por qué 
ha de ser nuestra ignorancia tal que 
n,o hemos de observar lo bueno y de· 
xar lo malo? No, Amigos Con-Pro· 
fesores', ni tiene rieo;;go el executaria, 
ni dificultad, y así concluyo dicien· 
do, sera qualquiera responsable si ha· 
biendo leido est e Capitulo, no la ha· 
ee viendo al bruto en un eminente 
riesgo. . 
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crito diran que la tenian en pracu-
ca , otros que la habian visto hacer 
muchas veces ; pero yo digo a unos 
y otros , que en quanto tengo anda-
do, ni la he visto executar, ni rne· 
nos me ba dicho ningun Maestro que 
usaba de ella ; es verdad qu.e nues-
tro célehre Cabero nos la insinuó, pe-
ro tan sucinto y tan obscuro su mo-
do de decir ' que desde luego dió a 
en tender que no la habia operado, ni 
habia hablado con sugetos que de ello 
tuviesen experiencia , y así siendo su· 
ficiente quanto dexo expuesto para su 
inreligencia , como tambien para la 
verdadera curadon de dicha enfer-
medad , paso a exponer la siguiente 
tercera parte . 
TE.RCERA PARTE. 
CAPÍTULO XV. 
Tratado de las enj'ermedades ext'erio· 
res q ·te sohrevien, n a !Ós Cabal/os de 
este R eat Cuerpo , J' d los demas de 
Caballeria . 
.-I 
Habiendo acabaao de tratar de 
las enferrnedadcs intem as mas propias 
a los Caballos , me es preciso h1.blar 
con alguna extension de las que pa-
d ecen en lo exterior , principalrneme 
aquellas mas comunes en este país, 
de las quales haré mencion en este 
Trat::~do, con las pr uebas mas vero-
síJTiiles y verdaderas que rne sea po-
sible pa ra disuadir a muchos de los 
e rrares en que estan imbuidos , cre· 
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tal vez no saben; pues es ev iden- , 
que el que ignora el verdadero co-
. to de la causa y su forma-
' no puede , aun quando mr.s 
sea, tener acierto en sus cura-
ciones : Sentencia de todos Jos mas 
clasicos AU.tores de 'la Veterioaria, 
quando exdaman dieienè.o : Q ue pa-
ra curar · bien es necesatio cdnocer la 
enfermeda.d , sin cuyo requisito nin-
guna puede ¡Jeifeccionar ·sus cu racio-
nes, ni llamarse verdadero Albeytar. 
La experiencia de alg1inos años 
me ha dado a conocer ; que en este 
país n0 se ven muy continuas las en-
ferrnedades de· que voy a tratar' ni 
tan conseqi,ientes corno en otros , y 
la razoo que para esto hay es , que 
Jas causas què las produten , las mas 
veces se pone el maycr ' cuidado en 
que no inS'i!àtan, por lo que no se oca· 
sionan tall generalmente ' ·cuyas ma-
xlmas se · guarda.n y obsérvan en los 
Cuerpos de Caba11e~ía~ • 
Tres son las poderosas y princi-
pales 'causas que hay pau' l'as enfer-
medades extetnas de los exrremos de 
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los brazos y piernas : I.a La 
construccion ó formacion de 
partes : 2.a. La f..1lta de limpieza 
Jas quadras: 3·a El herrar mal. 
son las Iegírimas , y aunque del mu. 
ebo trabajO'se originau, teniendo bue. 
na· fornaacion y puesta la herradura 
según arte , no se experimentarian 
tan freqüentes. Se llama m~la for-
macion quando al animal no le na. 
cen ni descienden basta,. ponedos en 
la tierra los. brazos y pie¡;nas en una 
11arural posicion , y perpendicular-
mente le caygan derecbos y confor-
mes estos quatro miémbros , colom-
nas que sosrienen la m:íq1,1ioa del bi'U· 
to ,. las qu~ si no estan bien construi· 
das , se srgue sin duda , y muy pron-
to la ruïna de estos hermosos anima-
les. En esta voz genérica d e mala 
construc~ion se emiendeo aquellos 
defectuosos que se dice ·Ó nomina el 
vulgo , y nuestros Autores con los 
nombres de Co1·bo , Transcorbo ó 
Cimbrado de brazos; .La~rgo de quar-
tiJ/as , Rafrnitieso ó Pando y sin ta-
l oneJ· ; Casquiderramadq , Acopado ó 
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Jaia fl1
11
leiío ; Topitzo , Estevado, Izquie1·-
5ta¡ do ; Trasero de b1·azos , Es$·recho de 
de pechos y de codillos ; Quebrado qe / 
itas pier11as , ó zancajoso , &c. de cuyos 
nu. defectes resultan las enfermedades que 
ue. diré. 
La falta de limpieza se entiende, 
Jan el no sacar el estiercol di:lfio de las 
~ d b qua ras, las que estan su rerní neas, 
ur a 
Ja. y de consiguien te búmedas ; las con-
en tinuas lluvias que causan muchos bar· 
t~~ ros , los que pe~ados a las mancs y 
los pies les originan daño ; el polvo 
)[· que generalmente hay en el Agosto, 













los poros del cutis, &c. 
Del Arre de berrar mal executa· 
do, corno es el apretar mucho la her-
radura, dexarla larga ó corta de ca-
llos mas de lo natura\ , alta de un 
Jado ó d e otro, de su:erte que vaya 
con trab::tjo; las herraduras demasia-
do pesadas , ó por muy delgades los 
callos con Jas mismas objeciones quan .. 
do no estan indicados ,r ó no lo .ne-
cesitan; y por último· qua\quiera her-
radura que pongan sin método · ,~ ha 
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de ocasionar la· relaxacion de Jas ar. 
ticulaciones y demas partes del bra. 
zo , y de consiguieme las enfermeda. 
d es que de esto se ocasionau para su 
principal ruïna. 
Habi~ndo dicho las generales cau. 
sas que producen las enfermedades 
exteriores diré en ·cada una , y en 
donde corresponda , bs paniculares 
que t engo observadas ,- y así no me 
detengo, en nominadas cada una de 
por sí:,. lo que haré con la mayor cla-
ridad y brevedad que me sea po· 
sible. 
Enfermedades de los Cascos. 
Considerando con la mayor refle-
:xion lo oecesario que son estas par-
tes, es preciso conservarlas en el me-
jor estado, a fin de que estos anima-
les se ballen aptos en el servicio a 
que se desti~en ; por lo que nos de-
bemos estimular a poner toda nues-
tra atencion. y cuidada en buscar los 
medios mas equïtatirvos, útiles y pro· 
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antes si se aumemen , y de const-
guiente (Y para lograrlo) es necesa .. 
rio saber que los cascos son quatro: 
Tapa , Sauco , Palma , y Ranilla. 
Mart. Arred. en su sanidad. 
La Tapa es una cominuacion det 
cutis, por el que se le subministran 
sucos nutridos para susten tada. El 
Sauco se entiende una prolongacion 
de la tapa interna, comp.uesta de cier-
tas laminas sumamente finr.s y uní· 
das entre sí, que no tienen el mas 
leve vacío. La Palma cayosa esta ali-
mentada por la ca-rnosa , la que le 
subministra. líquidbs correspondientes 
para su principal sustento. 
Las Ra11iitas es lo mas f~tble que 
en esta formacion se encuent ra , sir-
viendo de recipienre a todas tas se-
crecione!3 que no se necesitan para la 
nutricion de las partes , y delmismo 
modo despiden por medio de su fle-
xlbilidad y cavidad que en su media-
cian hay (llarnada Golondrïna, Het·-
1'ero, fai. 8.) q uanto observen , y así 
~e experimenta, que se obstruyen lo 
bastame para detenex: aquel material . 
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·que dehïa ser extrahido, en cuyo ca. 
so se empodrece , de donde sobrevie
1 
ne ó sè hace lo que se dice Esca/don 
de t:anillas , y Jas mas veces los ve. 
mos cojear. 
Ha biendo difinido las partes de 
que t rato aunque de paso , voy a de. ¡, 
mostrar las enfermedades de las ex- è 
tremidades inferiores , principianuo 
p or Ja tapa, en Ja .que se hace ,los 
Ceños, R afas , GaltÍprt.go , Quar-
tos, &c. y sin embargo de que en el 
primer Tomo se habla de esras dolen· 
cias, me es preciso vol verlas a tocar 
Jo mas sucinro que pueda , por ha-
cerme el cargo de que para remediar· 
las se cometen un sio número de er-
l'Ores por no poseer su principal co-
.nocimieoro. Los cascos palmitiesos y 
acopados estan expuestos a padecer 
los ceños y quartos con freqüencia, 
a causa de la mala direccion de su~ 
fibras . L os Casquimuleños son mas 
contingenres a que se verifiyuen las 
rafas y galapagos, los que hacen una 
compresion a todas Jas partes encer-
radas en .los·. casco~, mayormente a 
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corona., de suer-te que co\Rl)rimién-
los vasos que en sí tiene no de-
xa pasar los líquidos para su nutri-
cíon' por lo que se pone arida y se-
I , y así resultau las sol11ciones , y 
liuninas de tapa 6 conchas qu~ se 
levantan, de donde se deriva el nom-
X· bre de Galapago. Conde, fol. 4?9· 
i o 
os CAPiTULO XVI. 
el Curacion de las enfermedades de 
J· Quartos y Rafas. 
lf 
r. 
Las enfermedades de Quartos y 
Rafas son unas m~rrras , sin diteren-
cias en sus causas , señales , pronós-
tico y curacion. Esta última se logra . 
preparando primera las partes que 
padecen , quitando las herraduras, 
limpiando bien los cascos , y, si pue-
de ser y su calidad lo· per mite, se de-
xaran deserrados, y en caso ·que no, 
se he~:rara con berradura de boca de 
caouro con bastante descanso : las 
que son útiles a los que padecen' y 
sou propensos a quartos ' igualmen-
208 
te a los defectuosos de talones ' 
el bien emendido que estos no 
llegar a la herradura' y sí quedar 
en hueco , ni menos la tapa uc:~~an:n• 
a ella en el sitio que ocupa el 
para cuyo fio se le hace una 
luoa con el pujabante. 
Siempre hemos logrado efect 
menre el buen éxiro con el mé 
que se previene en el primer 
de esta Obra al fql. 107 en el 
tulo de Quartos ; pero como mi aní· 
mo es dar una extensa y util instruc-
cion para remediar (en lo posible) es· e 
tas dolencías, quando se gradt1an COll 
diferemes síoromas , y que por d ia s 
se ronsíga la sanidad del auimal que 
las padece, no me queda duda de que 
sanara siempre que se procure quitar 
el dolor, 6 quando menos mirigar-
1o con las puchadas del núrn. 53 , y 
en su defecto las del núm. 54 , y a 
los dos 6 tres dias de haberles admi-
nistrada, limpiarles la solucion , y 
por Ja parte alta hacerle una media 
luna a fuego , ó sino con la legra, _a fin 
de quitar la rectitud ~ue guarda la 
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, y por este medio se consegui-
ra que el nuevo casco que va sa-
liendo tenga la substancia y consis-
tencia correspondiente para mante-
nerse con solidez. Despues se cura 
ó doce dias , segun lo previene 
mi hermano en su capítula del pri-
mer Tomo, -como tambien ecbando 
al mismo tiempo los polvos del nú-
mero 4 I , que a lli trae en un pedazo 
àe lienio, los que se atc;m en fo.rma 
de muñeca, y mojada en el aceyte 
JC· hirviendo se le untan las partes ofen-
es· didas. 
·on Si hubiese supuracion y estuvie-
·lla se solapado se le explorara con cui-
¡ue da do; todos los dias I e ec ha ran en 
1ue la misma causa los polvos del nú-
:ar mero 55 y unas planchas de estopas 
rnojadas en el ungüento del núm. s6. 
Si tuviese algo de corrupcion se l~t 
!avara ¡ntes con Ja medicina del nú-
mero 47, con cuyos rernedios y la 
buena direccion del Mariscal en la 
eleccion de aplicarlos con rollos de 
estopas suaves, y las ligaduras mas 
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conocimiento, se lograr;í su total res-
tablecimiento. 
Algunas veces de resultas de estas 
enferrnedades, 6 por apretarles dema-
siado la media luna de fuego, de suer-
te que pase lo delgado de su casco, se 
suele hacer \,10 tumor duro y con al-
gun dolor en su parte superior y re-
dondez de la corona, tan to que es di-
ficil su extincion; en cuyo caso, y no 
teniendo caben¡a alguna en la causa 
curada 6 en la circunferencia , se la 
pondní el potencial una 6 mas veces, 
ó la untura fuerte. Si a la primera vez 
que se pone esta untura no se a liviase, 
y .el tumor no fuese a menos , se !e 
har:ín encima de él unas sajas sutiles, 
y' no bast:tndo estó se le daran unos 
botones de fuego muy delgados , y 
que penetren la superficie del cutis, 
teniendo cuidada de untarle todos los 
dias con manteca basta que se seque 
el cauterio. 
Si adem:ís d~l tumor arrojase al· 
guua materia de buena 6 mala cali· 
dad , como lo dexo insinua do, lo que 
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fundas , es necesario hacerle una ope· 
r¡tcion que diré en el capitulo del ga .. 
barro, y se cur(\ra segun allí lo ten .. 
go prevenido. 
De resultas de estas dolencias se 
aparecen sfntomas que deniue~tran la 
gravedad de la causa , como son la 
infbmacion en el brazo y en la coro .. 
na, los dolores vehementes ,. el olor 
fétido que exhala por la parte daña-
da , y otros, en cuyo caso se recurri-
ra al primer Tomo en el folio 94, que 




• Hay una enfermedad que general· 
mente se hace en la palma, y las mas 
veces en las extremidades de los can-
dados, que hasta hoy no hay nin-
gun .fiutor nacional que trate de ella, 
y es la de los quartos interiores , los 
que se aparecen en una solucion log· 
gitudinal en el parage referido, cau-
sancta por algun tiempo dolores agu· 
dos has ta s u s u puracion , é infinit as 
Q:;¡ 
I -
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ocasiones se han seguido faudes con-
aeqüencias por ignorar su conocimien-
to' y no pon er remedio a propósiêo. 
Cu1·acion. 
La cu;adon es la ¡:nisma que se 
executa en las demas causas de cas-
cos , siendo el objeto principal a que 
ie ha de atender el Jimpiar la solu· 
cion de los cuerpos extraños que se 
hàyan imroducido, como rarnbien de 
la humedad que renga , no ornitien-
do sin embargo de esto la aplicacion 
del ungüento del núm. 73· 
C A P Í T U L O XVII. 
Del Galapago. 
La enfermedad del Galapago, tan 
conocida como imperrinente de 
truir , es de dos rnaneras , uno sim· 
ple, y otro compuesto, que · 
decir, con dolor, ó sin él. 
El simple se presenta con Ja 
ma elevacion , figur~ y iÍtuacion que 
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el compuesro, y consiste el no con-
venir con los mismos síntomas en que 
ésre solamente toca en todo lo grueso 
de la tapa sin penetrar el sauco , ni 
a lo carnoso, que es en donde causa 
el dolor. El compuesto se hace por 
se una obstrucciou de vasos, bien sea de 
iS· cal!lsa primitiva, ó bien por vicio de 
¡ue los líquides, que aumentando 'los de 
Iu. aquel calibre que deben tener adquie-
ren las partes una desproporcion ó 
desigualdad , y de consiguiente la in-
flamacion en lo carnoso de · la com-
na, y la misma desproporcion én la 
parte supérior y delantera de la tapa, 
poniéndose en diferentes formas , le-
vantando ciertas conchas , de donde 
se deriva el nombre de galapago ; cu-
yas irregularidades causan ademas d€ 
lo referido los dolores, rnaterias , úl-
ceras, gangrenas , y el desararse lo5 
cascos. 
Curaèion. 1 t 
El remediar esta enfermedad es 
mas dificil que el conocerla, y asi es 
indispensable quitar las herradura~, 
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limpiar bien los cascos , y ponerle 
los emplastos del núm. 54 por térmj. 
no de quat ro ó seis dias, con el fin 
d e . moliticar la fi b. <\ , laxar las J>artes, 
quaar el dolor, y preparar aquellas 
a la supuracion , què es el único me-
dio que se puede desear. Çonseguida 
ésta se limpiara con la legra ó vim¡. 
rí quanta sea com·eniente toda la 
-parte ofendida QaSta desçubrir lo SO· 
lapado 6 alguna caberna que tenga, 
y se aplicara el uogücnto del núm. s6, 
sujetaodola como queda prevenido en 
el capítula iguiente ; pera en caso 
que esro no se pueda conseguir se con· 
sumíra la carne fungosa con los pol~ 
vos del nútTl. 5.5, 6 con el cauterio 
acttta l, y se continuara. con. la operí\, 
cion propuesta. 
Hay casos en que ni se· puede 
llegar a lo profunda d{! las úlceras, 
ni manifestar lo sulapado, en el. qua( 
!e le hara la operacion que se expresa 
en el capítu1o d~J Ga.barro , con el 
mismo orden y ruétodo que prescribo. 
Alguhas veoes sqele traer unos 
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el brazo con mucba dureza, y en-
tonces es preciso rec u rrir en el prin-
cipio a las sangrias revulsorias para 
desterrar la fluxion actual que coad-
yuva a Ja formacion de la causa; asi-
mismo se tendra presente duraote el 
tiempo de su curacion, y aun desj'ues, 
de hen·arlo amenudo , limpiandole 
bien los cascos para que la ventila-
don sea mas sensible, 
CAPÍTULO XVIII. 
Ceños. 
Los Ceñ.os son unas elevaciones 
en toda Ja circunferencia y redondez 
del casco, las que regularmente se 
maoifiestan a la vista. Esto~ se pre-
sentan poco sensibles , y mucho me· 
nos en el conocimiento de los Maes-
tros por no mirarlos con bastante 
atencion , pues ciertamente no es en-
fermedad de las que menos nos da que 
hacer, equivocandola con otras. Los 
mas d,ias se esta viendo que los aní-
males que cojean de ~llos se curan de 
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cliferentes partes, y por tan rarosme. s 
dios , que oi en las primeras esta la s 
dolencia , ni los segundos estan indi-
cados ; y así digo que generalmentc 
todas las cojeras son de los cascos, por· n 
que qualquier Caballo que teny.a sus e 
tapas delgadas' faciles a que el ayre e 
y et sol las penetre , y las ponga se- y 
cas y vidrio!as , muy en breve se for. d 
man, y causan insens¡blemente la cv. ~ 
jera del brtJ to, 
La curacion de esta enfermedad 
~ r~duce a ponerle por largos tiempos 
los emplastos del núm. 54, despues 
los del núm. s8' y los baños que de- e 
xo dispuestos al nú!'n. 29, con el fln e 
de suavizar , ablandar y laxar la fi- e 
bra , en cuyo caso nunca estara de t 
mas toda medicina de esta clase, como 
tambien el procurar que tenga mucho ti 
casco , para que por este medio con-
serve sus jugos y pise con firmeza. 
Algunas veces he visto los cd'tos tan 
crecidos y con tanta dmeza qu~ no 
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:- son fcíciles d e ablandar , por lo que 
a se debe dar con la escofina basta que 
1• se quede igual con el casco, y al ins-
e ran te se le pon drfm las puchadas co-
munes del núm . 53 ; y por lo que ha-
IS ce a otras eufl:!rmedades que no men-
·e ciono se recurriri al Tomo primero 
:- y a sus correspondientes capítulos, en 
·- donde mi hermant!t babla de ellas y 





Enfermedad del Gabal'ro. 
E sta enfermedad es en la que ne-
cesitamos mas nuestro discurso para 
emplearlo en el mérodo curativa y 
conseguir la sanidad del doliente 
bru to. 
No se ven muy comunmente es-
tas dolencías en la Corte ; pero suelen 
aparecerse en tiempos que a cada paso 
las padecen los animales , sieodo de 
mucho peligro , comP se verificó t:n 
el año d.e 84, que fué tan comun y 
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peligrosa que i os mas Ja padecian, 
muchos sc desgraciaban. 
Nues t ros Autores hablan de esta 
en fet medad, y algunos con ex1:en~s1on1• 
dan una dcfinicion ioteligible y 
dadera , unas causas efectivas y 
equivocacion, pn pronóstico infalible; 
p era una curacion alga incierta 
remediar con cerreza y prontitud la 
causa , respecto a lo que se acostum- t 
bra ; pu~s parece no haber tardado ¡, 
quando en dos ó tres meses se cura 
mal , por quedar los mas defectuosos, 
y casi inservibles, corno en el dia Iol 
estoy viendo. 
La enfermedad del Gabarro se 
. hace en los pulpejos' a raiz de la co-
rona , y en las partes superior y late-
rales de los cascos; en el rnismo süio 
d e los quartos se manifiesra con tu· 
m or , dolor y úlcera, la que regular· 
m ente penetra basta el cartilago del 
pie , y algunas veces basta la articu-
lacion, en donde tiene su principio 
la dificult:td de curada. 
QuanJo la úlcera se llega a re· 
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varias direcciones hacia las partes in-
teriores , que no se le pued(;! dar sali-
da a la materia que producen ' cuyos 
senos se encallecen , y esta es la raiz 
de la planta que jamcts la hemos podi-
do quit<\r emerameme, 
Causas. 
Lac; legítimas causas que formau 
e~ta enfermedad son los alcances en 
los puI pejos que llegan a supurar., las 
contusiones ó golpes en lo delgado tle 
la corona, y en los sitios nombrados 
obstruyen los vasos y causan ioflama-
cion, como tambien el rompimiento 
de alguno, y extravasada el líquido 
se pone acre y se corrompe , malig-
nizando y destruyendo las partes que 
encuentra, las heridas y los quartos 
mal curados que suelen solaparse, to-
das estas en tiempo de lluvias y bar-
ros son las efectivas y verdaderas cau-
sas que tengo observadas, por lo que 
p~so a declarar.: sus 
Señales . 
.El conocimiemo de esta dolencia 
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no es dificil a tendien do a quan to dt. 
XO expuesto, J a que las mas Veçes 
manïfiesta con poco tumor, pero 
duro, echando por alguna parte 
él mareria , auoque en corta 
dad, observandose esto quaodo anda; 
asimismo pisara con ~ucho trabajo, 
y siempre de punta; intiroduciendo Ja 
tienta por la úlcera se vera que fle· p 
netra demasiado ha.cia lo interior e 
casco :YY al sacada echara la mate· d 
ria con mas abundancia. e 
Ray algunos que se aparecen muy 
dolorosos con infiamacion en todo el 
brazo, un calor grande en toda 11 
quartilla , y bastante inquietud 
el animal , lo que le dura tres ó 
quatro dias. Ademas de esto se ma· 
nïfiesta una póstula rnuy dura , y al 
cabo de este tiempo arroja una · 
de bastante grueso. Esto se debe lla· 
mar mas bien carbundo que gabarro, 
pero como esto no· se opone a la ma· 
teria, llamenle como quieran , y pase· 
mos a dar su 
Pron6stico. 
Este se ha de dar exponiendo al· 
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riesgo que suele habcr en echar 
en ti~rra para hacerle la ope~ 
racion , y si fuese inquieto para cu· 
rarlo mucho mas., si las materias que 
arroja fuesen fétidas y de mal color, 
y hay so!pecha que puede haber algo 
de corrupcion es peligroso, aun quan-
do 1~ operacion se haga bien hecha, 
pero no precediendo ninguna de estas 
circunstancias se dara el pronóstico 
d~ sanidad, y siempre advirtiendo que 
e& curacion de largo tiempo. 




en Luego que se manifestaba el ga· 
ó barro arrojando una corra cantidad 
1a· de materia , iodo el fln del Maestro 
al era el desecarla con medièilíla'S propias 
uz para cerrar ó recoger la · lla'ga en su 
la· $Uperficie , y dexar el duende encer-
:o, rado, que es la matería sin salida, 
Ja· ni saber por d onde dirsela , y con 
;e- este motiv0 profundi:z-aban · mas las 
cavernas, y la causa se aumentaba. 
No es de,menos riesgo el cauterio 
que ·¡¡e les da int(oduciéndole un bo~ 
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ton de fuego una 6 mas veces, con 
el fin de . amplificar la úlcera, des. 
truir lo callosa , promover la supura. 
cion para que con ella se extrayga 
lo que renga extraño, y por ú!timo 
conseguir la regeneracion de aquellas 
partes. tlll 
No se puede negar que si se lo- cu1 
gra ra era quanto se podia desear; pe- dit 
ro como es imposible por las direc· cet 
ciones de las cavernas , . y por estar mc 
· es tas en to interior del casco, no qui- ad 
tando una parte de este , son todos 
los medios que se tomen infructuo- tac 
sos, como se ha verifica do en los que do 
' se han curadd basta aqui. 
He visto a,muchos que luego que el 
conocen Jo dificil de esta curacion, d
1
1e; 
y que no. saben qué hacer, quitan la oS 
palma , creyendo que por medio de vel 
la evacuacio(l.encuentran salida para pu 
lo que esta qañado. Esta cruel ope· le 
1 
- racion, tçm arriesgada como inutil en bri 
esre morbo, le hacen sufrir al mise- co 
rabie bruta s:in venir al caso , y muy se 
lejos de estar indicada, le sirve de mu· est 
che> peljuicio, aun quando no sea mas tel 
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1 ~ue por los movimientos, inqu iem..; 
,. des, moFtificaciones , gol pes y ot ras 
cosas que toleran las partes ofendi· 
a da~, asimismo el ricsgo gran de que 
:> ¡obreviene a las sanas. 
s Y últimamente la aplicacion de 
ooturas fuertes en el tumor y su cir-
cunferencia es un abuso muy pelju· 
dic:ial , pues lo que hacen es endu re-
cerlo, fijar n'las lo comenido , y pro-' 
r mover la supuracion, hacíéndola mas 
acre y penetrante. 
La curacion que tengo experimen- · 
tada es como sigue : luègo que el · 
~ doliente llega a manos del Maestro 
¡e !e quita la herradura , haciéndo1e 
el casco sin apuraria , y se queda 
desherrado ; en el tumor se le pone 
los emplastos del núm. 59 , muchas 
veces a fin de que se -supure , y des-
pues de esto se abre por medio , y se 
le echan unos po\ vos de piedra alum-
bre, y encima el ungüento egipcia-
co, basta que se digiet·a; y si se logra 
se cura cqn el agua del núm. 6o y 
estopas secas hàsta que se cicatrice, 
teniendo iiiempre cuidado de ponerlé 
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una ligadura suave; pero iÍ con esto er 
método no se consigue nada favora. ig 
ble, y se reconoce por medio de la ta 
tienta alguna caverna 6 cavernas se tr 
bara Ja siguiente operacíon. dt 
Tendído el animal en tierra , y te 
atado el pie 6 la mano enferma por se 
cima de los otros , de suerte que no tr 
tenga movimiento, se le señalara con p< 
el pujabante un quadro en la tapa el 
del lado ofendido , dé tai forma que cc 
la caverna quede enmedio: Por la mis· cc 
ma señal se va profundizando, bien sa 
sea con el gavilan del pujabante, 6 er, 
bien con la legra , hasta que guiera dr 
salir la sangre, y entonces con el vis· tr 
turí se acaba de penetrar con cuida- pa 
do , de modo que el pedazo de cas· 
co quede por sus tres lados desuni· po 
do, y despues se met e un elevador, jac 
que ser a en s u defecte un hi erro de qu 
labrar con la pala delgada , y se h~ 
arrancara de casco toda la lamina se· cu 
ñalada : se hara una iocision longitu· ta 
dinal sobre el tumor que penetre has· nt 
ta lo arrancada , levantando el curis m 
de lo¡ dos la dos·' y la came que esta 
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e enmedio se cortara para que quede 
L· igual: ademas de es to se met e la tien· 
:a ta a descubrir las cavernas, y se ex-
;e trahe todo lo que daña por dentro,. 
dexand.)lo de arriba abaxo descubier-
y to , para cuyo fio se corta quanto 
Jr sea necesario; en su fondo se encon-
IO rrara una especie de callosïdad que 
'a parece un carrílago de color verdosa, 
la el que se procurara destruir, bien sea 
1e con la punta de las tixeras , 6 bien 
S· con espinzas ú otro instrumento. La 
:a sangre que sale irnpide demasiado, sin 
6 embargo , para mayor alivio se ten-
:a dra u na esponja con agua .fria 6 -qq 
l· trapo , y se estar:í lavandq;;sie¡nprc: 
:¡. para poder operar. -- ' 
>· Conduïda ya la operacïon se le 
i· pondran unas planchas de estopas mo-
r, jadas en aguardiente , previniendo 
le que basta la se¡:?;u nda curacion ~e le 
le b~ de humedecer con él , y que el 
~- cutis que se levant6 no se ha de cor-
l· tar nunca , y en todas las curacio-
S· nes han de quedar los labios por cï:-
IS ma de la estopa. 1 
:a Puestos estos ap6sitos se tendra 
ToM. lL P 
\ 
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prevenido un pedazo de lienzo, lo al 
suficiente para liarle · bien ., apretan· fu 
dole quanto sect posible, y sin que le qt 
ofenda, y ·encima una banda de lien- dc 
· zo de dos va ras y media de largo, y ~~ 
quatro .dedos de ancho , con lo que 
· quedara sujeto y sin perjudicarle, y 
para satisfacerse mejor se le pone un 
orillo de paño,. y despues de curado 
estari el bruto en caballeriza enjuta 
basta las quarenta y ocho horas, que 
se vo1vera a curar con los pol vos de e~ 
piedra alumbre, ·y el ungüento egip- hi 
ciaco ; y en defecto de este la tin.tu· fic 
ra aurea. se 
Dic ho métpdo se seguira basta su 
perfecta curacion que sera quando h: 
todo esté regenerada , igual y casi d< 
cicatrizado. Este feliz éxito consiHe d< 
en la Jigadura , y en que el animal ni 
no se quite los trapos bregando, por· CL 
que en levantandose la carne de la P' 
corona , es dificil su correccion. hi 
Si enmedio de su curacion se oh· VI 
'Servase alguna caverna , lo que se rr 
~onocení en que levança una ampo' a~ 
lla del grandor de una cabeza de un v 
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alfiler gord o.., se le dar a un boto o de 
fuego sin apretarle much~ , con el 
e que se manifestara y se seguira cu ran· 
do como queda prevenido has.ta lo-






C APÍTU LO XX. 
Del Clavo pasado. . . 
'EI Clavo es un tumor que se ha- · 
ce en las eminencias inferiores del 
hueso de ~a quartilla , y si se .mani-
fiesta paralelamente en los dos lados, . 
se dice clavo pasado. 
La inteligencia que basta boy se 
ha dado a esta enfermedad en el mo-
do de forrnarse es un error conoci-
do, y tanto que no se puede creer, 
ni pu~de ser que en semejante arti-
culacion se forme tal clavo pasado, 
por_ no haber comuoicacion, mem- ~ 
brana , fibra ni tegumento que atra-
viese por ella , y sea capaz de infia-
marse para que entonces se nomin= 
así. Lo que regularmente se dice cla-
vo , es una especie de sobrehueso 6 
P2 
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fractuosidad , la qual araña ei cutis; 
le exaspera y causa dolor ' de donde è 
resulta la cojera ; asimisrno los liga- t 
mento§ bterales que resbalan por di- u 
chas fractuosidades .ó erninencias ad- IJ 
ql!lieren una sensibilidad suma , se ir-
r.itan suts fibras, las que roman una s 
rigidez que ha~en cojear al animal n 
por no teaer libre la accioLt para que & 
la naturaleza los destina. e 
De este género de enfer:medades s 
resulta el que las mas veces impide f 
el movimiento, y otras pierde la ar· a 
t.iculacion su uso , de donde viene e 
el nombre que han adquirido de man· r 
quedad. J 
Much~ veces se complica esta t 
enfermedad en un anquilosis verda-
dero -ó falso ; el pdmero es quando 
se une la articulacion exactarnente, 
y el seguncio quando la dexa algu-
na accioo para exercer sus funciones. 
Estos se forrnan por la inflamacion 
que se hace en las cabezas de los hue· 
ws por el derrame de la sero)idad: 
que hay en ellos ó jugo de la arti--
çulacion, eDndensando y eQdurecien~ 
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do los li'gamenros.; comprimen la ar-
ticulacion , y sus capsulas ~te unen 
unas con ot ras, de donde toma el 
nombre de attquiJosis. 
Las sobre-jun.tas , sobre-huesos, 
sobre-cañas y la-ta , son de la mis.- • 
ma natmaleza que la enfermedad de 
&lavo sin variar en su substancia , ni 
en el modo de engendrarse, y solo , 
sí se. nom bran segun el sitio que ocu-
pan. Los inteligentes de Madrid, y 
aun algunes 'de este Real Cuc:rpo, 
confunden la tuberos/dad de las emi-
nencias de los huesos con las sobrer 
jimtas. , sin considerar que esta lil-
tima es una enfermedad que se ha-
ce en la parte delantera de la articu-
lacion por la obstruccion de los li· 
gamentos laterales. , y por la infiltra-
cian del ligamento capsular, que r.e-
cibiendo mas porcion de suco que el 
que necesita para su conservacion se 
aumentan sus fibras, se en~ruesan y 
no dexan pasar ellíquido a las deoos 
partes adyacentes , y detenido causa 
la elevacion , de donde viene el nom-
bre de la euferrnedad que tra~atc:¡._mos. 
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No es menos error el confundir d 
esta enfermedad con las leves callo. q 
sidades que se hacen por baxo de la 
articulacion encima de la parte su-
perior· del hueso con el uso de las 
trabas , por. Jo qt:le pierden los due-
ños de los anirnales la veo ta de al-
gunos buenos C aballos que pudieran 
ser útiles para el servicio de este Cuer. 
po , dernostrando en esto la poca pe· 
·ricia é inteligencia de los que van a 
-comprar. 
. Los sobre-huesos ; es practica re· 
cibida entre los inteligentes que siem-
pre que estan fuera de ar ticulacion, 
no tienen riesgo , y que aun estan 
mas seguros pa ra el trabajo. No tie-
ne duda que estarnos en tiempo de 
m anifes ta r a los Profesores , y aun 
a los que no lo son , estos errares que 
basta boy se han creido por la fal-
ta de aplicacion para conocer el fon-
do de las doctrinas d e nuestros li· 
bros. Esta·especie de turnores que se 
h alJ an fuera de articulacion no son 
·los que tienen mas riesgo que los que 
és tim en el in termedio ~ . pero con to· 
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do en algunes de ellos se debe terner 
que el animal se inhabilite, como su· 
cede con los que salen debaxo del 
tendon flexor. que con la irregulari-
dad del sobre-hueso impide el movi-
miento por la frotacion que tienen 
uno con otro, de lo que se sigue la 
relaxacion ·de s us fibras , inflarnacion 
en el tendon , que es lo que general-
mente llamamos sabre-nervio, y de 
consiguiente la cojera~ 
No son de menos conseqüencia las 
tuberosidades. que se. hallan enci!Da 
de las articulaciones. · en las extremi-
dade~ de los huesos, las que rompien-
do las fibras huesosas se derrama el 
líquiqo oleoso de la substancia espon-
giosa , y fuera de sus vasos adquie-
re un vicio que maligniza el jugo d~ 
la articuladon , de lo que resulta l¡t 
manquedad. 
Aclaradas ya las dudas resta el· 
decir que la seguridad que dicen tie· 
nen las partes que padecen sobre-hue-
sos, es un error el creerlo, pues nun-
ca resisten estas mas que quando se 
COnservan sin imperfeccion , y en UJ?-
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esrado de sanidad, segun y confor- e 
me la naturaleza las crió, t 
]¡ 
-J Curacion. t; 
e 
La cu rad on de las enfermeda- d 
des huesosas 6 infiamaciones que dc n 
elias resulran, se corrigen cof\_ la apli- h 
cacion de las unturas bhndas y sua- b 
ves del núm. 6r , y con las moJifica- b 
tivas y' Jaxanres del núm. 62, ponien-
do encima los emplastos del núm .. )g; 
pero si no se logra algun alivio des-
pues de haber repetido aquellas va · 
rias vece~ , se acudira no hnb:endo 
aolor grande a la uotur;t fuerte del 
núm. 63, 6 por úlrimo al fuego acrual t 
que es el único remedio para las en- s 
fermedades díficiles de curar qut1 se 
1hallan en las arrieu h:dones , de· cuyo 
remedio tan util como ttxperimenta~ 
8o, jatmís se usa en estos Cuerpos de 
Caballería , por la fealdad que a la 
vista se manifiesta. 
El régimen curativo que hasta 
'hoy tenemo5 en practica para corre4 
~it ·es ras dolencias , qúaJ es el de ~as 
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evacuaciones de sangre y ayudas , lo 
tengo por abuso , lo uno penque ni 
la supresion del vitntre se experimen· 
ta por e~ra causa , y lo otr·o porque 
el vicio no llega a tocar en el líqui-
do en tanta cantidad , que precisa~ 
mente se haya de extraher, y así so-
lamente conviene para espf rar un 
buen éxito en su c ura~ el rener al , 
bruto en una dieta rigorosa. · 
C AP Í T U LO XXI. . I 
De la Lupia. 
P rocurando manifestar quantas 
rxperiencias ten~o hecbas para con-
se~uir la sanidJd en las enfermeda-
des que se le presenten , y no siendo 
de menos conside1 acion la que' tra-
tamos , y muy freqüentes en los ani-
ma!es ' me es fo rzoso descubrir a los 
Profesores el feliz éxito que he logra-
do en su remedio , y aunque se en-
cuentran ciertas dificultades , tanco 
en el conocimiento y distincion de 
ellas , quanto en la verdadera cura-
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cwn , ho omitiré el aclarar uno y 
otro a fln de darles una luz clara 'é 
intelígible ', para que las dénomina-
ciones se hagan segun son , y los re-
medios se apliquen conforme conven-
gan ,. :y con este buen órden se logre 
la sanidad de las dolencias. 
Todo tumor que se presenta en-
cima de la rodilla , en su medio ó en 
la parte infèrior , le llaman vulgar-
rnente L upia, cuya palabra no se de-
be entender tan general , ni tampo-
co co~undi,rla con lo que apellidan 
r odil!eras ó . catlosidades que de arro-
dillarse se originan , y últimarnente 
con otros géneros de tumores que se 
aparecen encima de la articulacion, 
como lo dexo dicho en el capítula an· 
tecedente. 
Todas las articutaciones tstan ex-
puestas a padecer estas enfermeda-
des , sin diferenciarse en nada, a un-
que con ótras denominacione¡. 
Este es un tumor que se hace en 
la parte delantera de la rodilla en· 
medio de la articL1 lacion, cuyo mo· 
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y humor línffnico en cierta membrana, 
é en forma de bolsa , y seguñ la con-
l· sisrencia , acritud y quantidad de él, 
:- así se experimenta mas ó menos cre-
t· cid o, con me nos ó mas malicia y di· 
·e ficultad en su curacion. 







Hay dos géneros de Lupias, úna 
aquosa y otra tumorosa. Esta dife-
rencia la t rahen los mas de l.os Au-
tores de Al beytería , pe ro no hemos 
de entender como basta aqllí, que la 
una se forma ¿-:: distinta humor que 
la otra , y por distin tas cau sas, pues 
la tínica es la extravasaclon del Uqui-
do referida ; y la gravedad de seme-
jantes tumores , solo consiste en lo 
referida , por cuyo motivo no debe 
haber mas que un género de Lupia, 
y segun su estado es la denominacion 
de ella. 
La qLle se dice tumorosa y tiene 
tan dificil cura, e~ la inflamacion que 
se presenta en la rodilla , causando 
·\m agquilosis ó tuberosidad en las ca.-
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bezas de los hucsos , cuya enferme. e' 
dad es t rabajosa de remediar, como b 
be hecho m~ncion en el capitulo de 
la sobrejunta. 
Caus ns. 
Las causas de esta enfermedad 
la relaxacion ó fiaq.ueza de las fibr3$ 
t:endinosas, las que torciéodose ó di-
latandose por golpe ú otra cosa s~ 
mej:mte , hace que las fibras motri· 
ces descompongan su textura , y 
quando el líquida circula y enc~:~etr 
tra obstaculo en su paso por los po-
ros tenues , se extravasa entre dichas 
fibras tendinosas sin ninguna accion, 
é irnpelido por el que. suce~!iva men· 
te va llegando , dilata ó ensancha la 
membrana que cubre e) tendon , y 
en ella se recoge , y de consiguiente 
torna alguna mas consistencia , hasra 
que en parte se unen las partículas 
mas viscosas y glutinosas, y van ad· 
quiriendo un estada de condensacion, 
a manera de clara de huevo ;'-de suer· 
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)3til de los espíritus , lo que es sufi-





Las señales quedan dichas en su 
definicion , y solamente advierto que 
el tumor que se presenta al tacto muy 
duro en la rodilla ; impidiendo casi 
del todo el movimiento de la articu-
Jacion , seguramente es otro género 
de tumor, y no de Lupia. 
Pronóstico. 
El pronóstico de la verdadera Lu-
pia sera de sanidad, no obstanre que 
algunas veces suele tener algun pe-
ligro , bien que he tenido pocas ex-
periencias de uo fatal éxïto. 
Curacion. 
La curacion que se debe executar 
es como,.se sigue: Visto el animal con 
semejante dulencia. , se mandara es-
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quilar el tumor, y se le dara con la t 
unt u ra del núm. 6 1, y encima el em. d 
plast o del núm. s8' repitiéndolo seis e 
6 siete veces , y viendo que no se re. e 
suelve se haní una incision en la par. e 
te baxa del tumor con el vistud ó f 
lanceta, que solo penetre el cutis, y o 
se le Jntroducira un boton de fuego 
una 6 dos veces, sin guiarlo a la ar- e 
ticulacion ' debiendo ir derecho a su ( 
parte superior , con el que rompera 
la membrana en que esta envuelto el 
humor pecante. 
Hecha esta ope~acion se usara de 
la untura del núm. 62 , y en su de-
fecto la manteca sin sal basta lograr 
se quede en el estado de saoidad que 
antes tenia; y últimamente no mul-
tiplico otros remedios por ser este el 
único · y efectiva que muchos años . 
tengo experimentada. Ahora r;esta. 
decir que las dudas que basta boy se 
han presentada a los F acultatives pa· 
ra bacer la operacion se deben des· 
terrar , y siempre que se· proporcio· 
ne ocasion se execute sin el mayor 
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tendon extensor que pasa por me-
dio de la rodilla y sus anillos , con . 
cuva prevencion, y la de no quemar. 
el 'tigamento capsular de la articula-
don., logr:úa el Facultativa la satis-
faccion que apetece en la curacion 
de esta enfermedad. 
Si el tumor fuese como dexo pres-
cripta en las señales , se usara por 
doce 6 catorce dias de la untura del 
númer . .64 , y los emplastos del nú-
mer. 59, y en caso de que no se, ex-
tinga -se acúdira al fuego, el que sera 
unos botones muy menudos, y que 
penetren la superficie del cutis, y se 
le untara por nueve dias con la del 
núm. 65 , y despues con los baños 
del núm. S I , con lo que se con-
cluira. 
El abuso que hay de abrir estos 
tumores con Ianceta 6 visturí ha 
causado ·notables daños , y ha da do 
lugar a que no se consiga la sanidad, 
y al mismo tiempo a que. su reme-
dio sé haya hecho tan dificil é in-. 
fructuoso , que con él jamas se lo-
gra la extincion , aunque consigan 
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con el instrumento romper la ·mem. 
brana en que esta contenido el hu-
mor, y exrraherle, porque en bre-
ve se vuelve a unir la solucion, y 
a reprodudrse el mismo líquida, cau· 
&ando los efectos ya referides. 
CAPÍTULO ' XXII. 
Del Tumor de Codillo 6 Codillera. 
Como esta .enfermedad proviene 
de las mis mas causas , y los diagn ós· 
ticos y curacion son los mismos que 
en la de la Lupia se experimenta , no 
me detengo en fundar capírulo de-
masiado extensa por no cansar la 
atencion del Lector , por lo que no 
ignorando los remedios que estan in· 
dic~dos en aquella , tan poco se de· 
xaran conocer los experimentados en 
~sta. 
El tumor que trat~mos esta fun· 
dado encima del apophise 6/ect·an, 
el que siendo mor~ificadq por los ca· 
llos de las h.erraduras al tiempo de 
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echarse el bruto , de aquí viene la 
enfermedad de que hablamos, sien-
dó esta la única causa que las ma• 
vecec; la produce. 
Pa~ados los ·términos regulares de 
que se resuelva, si no se verificase, s~ 
Je hara la operacion del boron de fue· 
go, inrroduciéndolo basta que haya 
penetra do lo mas del absceso, cu ran-
dolo como queda expresado en el ca-
piculo antecedence. 
-· 
ToM. n. - Q ' . 
PARTE QU'ARTA. 
Discurso sobre el Arte de Herrar 
tos Cabal/os , contra el que dice 
Mr. 'La-Fosse. 
. 
T odas las cosas estan colocadas, 
observadas y experimentadas en el 
mejor órden , para conservar el ser 
de lo cria do, y al mismo tiernpo au. 
mentar la procreacion animal y ve· 
jetal ; yo creo q11e si a los rnodernos 
no nos hubieran dado los antiguos 
una luz tan clara de todo en gene· 
ral, para que mediante ella .discur-
riésemos con solidez , y aumentase-
mos con .alguna mas perfeccion aque-
llo que cada uno trata , no se dieran 
al Público las cosas tan útiles que 
estarnos viendo ea qaalquier oficio 6 
arte. En este de herrar los Caballos, 
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contrado otro mas util y convenien-
te a nuestra Caballetía , claro esta 
nos lo hubieran manifestada en sus 
escrites como ha sucedido en el que 
tenemos. . 
Si para escribir de los animales de 
cada Reyno, es ïndisp~nsable el co-
nocerlo.s , ¿ CÓ!TIO puede ser que nin-
gun Extrangero ·venga a enseñarnos, 
a no estar criad_o en el mismo país, 
y haber tenido un examen rigoroso 
de la generacion ~el Caballo , de la 
bondad de las Yeguas, del tempera-
mento y producciones del terreno, 
de las aguas que beben, de la buenn 
ó mala construccion de sus miembros 
y partes , agilidad en sus movimien-
tos , solidez de sus cascos , y final-
mente de la substancia y qualidad de 
sus sólidos y líquidos? De este modo 
no tiene duda que nos pudieran en~ 
señar el Arte de herrar. 
El que tenemos en esta Pet:línsu· 
la es ran provechoso como util a esta 
Caballería , al que no se puede pre-
ferir otro alguno , pues sirve para 
conservada en el mejo,r estado, y que 
. <¿, ~ 
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nmy lejos de verificarse su disminu. 
eio11 por el mal método de herrar se 
experimente { bien execur.ado ) suau-
mento. 
El principal conocimieoto que se 
ba de tener para herrar bi~n , es el 
de conocer los huellos , y Ja calidad 
de los cascos , sin cuyo medio no se 
puede executar con acierto, prece-
diendo antes lo que dexo anotado, y 
asi no creo que con algun fundamen-
to haya ningun Extrangero escrüo su 
Arte de Herrar, con el fio de que 
nos valgamos de él , quando consta 
a todas las Potencias la diferencia que 
hay de los Caballos de España a los 
de otros Reynos, respecto a sus bon· 
dades, formacion y finura. 
En este se encuenrra un libro tra· 
duèido a nuestro idioma de Mr. La· 
Fosse , intitulado-: er Nueva practica 
,de herrar Cabal/os , en el que se 
, recomienda el modo de he rrar los 
,caballos de montar y de coche, pa· 
''ra pr~caverlos de muchas desgra-
" cias, y hacerlos fi~mes sobre el em· 
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,po nos dice al fol. 20 y 21 que el 
,mejor es de a media 1una ' que la 
"herradura no ocupe sino el contor~ 
,no de la lumbre, de suerte que los 
"callos vengan en disminucion , y 
"rematen enmedio de los quartos, que 
"es decir' no ba de llegar a la última 
"clavera." 
A la verdad que es ~n mérodo 
de herrar, que si el animo de Mr. 
La-Fosse fué , que sirviese a los Ca~ 
ballos Españoles , pensó inadvertida~ 
menre, y en esta parte no obró con 
reglas ni razon , aunque me persuado 
que su intencion seria solamente es~ 
tablecer dicbo Arte en su pais ; y 
no obstante qúe teogo muy poco co-
nocimiento en los animales sujetos a 
la Veterinaria de otro Reyno, difi· 
cuito sea util a aq uellos, asistiéndo~ 
me para decirlo dos razones : I.a. que 
los que se crian y trabajan en Fran~ 
cia' ninguno hay herrado a media 
luna , como nos aconseja este Autor, 
prueba evidente que nos demuestra 
que aquellos no lo tienen por el rne-
jor , y así lo tengo inquirida varias 
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veces dc: algunes nacionales de aquel: 
2.a que los Caballos e.xtrangeros que 
estan en Madrid se hïerran i la Es-
pañola , en los que se experimenta 
andan i gusto , libres de las enfer-
medades exteriores que del mal méto-
do de herrar resultan. 
Este libra fué traducido por un 
Ca ballera particular, aficionada a es-
tos animales , el que llevada de esto, 
·pareciéndole lo mejor , se tomó em 
trabajo , y al mismo tiempo el de ir 
persuadïendo a algunes Señores de es· 
ta Cort e, a que los herrasen a media 
luna , proponiéndoles qu= de su uso 
r esultarian unas ventajas particula-
res ; bien entendido , que si aten-
demes i la proposïcion primera del 
Autor , hallaremos que nos la pro-
pene por la mas util para que no res· 
valen , &c. pero no para que el ani-
mal ande a gusto ' y libertarJo de 
·muchas enfermedades que de i r htr-
rado mal podrian sobrevenirle , co-
rno lo hemos experimenta do muchas 
veces cou la practica del que impug-
no, · y desptJes diré. 
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No puede negar que el buen ze-
lo de este Caballaro <:s de alabar y 
de elogiar s us buenos deseos, èon que 
quiere instruirnos para beneficio de 
todos ; pues si conforme es poco util, 
fuese al contrario, no tiene duda.se· 
J ia digno de premio por el estímulo 
tan grande, y el buèn éxito para los 
dueños de las caballerías, y por con-
siguiente para conservar en buen ei-
tado a tan preciosos animales. 
No se contentó la bondad de es· 
te Señor eon hablar a varios para ex-
tender su- nuevo métod·o., sino que 
tarnbien Jo introduxo en la Çompa-
iíía Españoia de es te Real Cuerpo, y 
se hert·aron una porcion de Caballos, 
sin omitir algunos otros individuos 
de él , que tambien quisieron seguir 
el misrpo s.istema ; ¡_pero qué l:ístiQ1.a! 
¡y qué mal salieronlunos y ot·ros!·pues 
apenas fueron a correr, como les. fai-
taba el principal apoyo para pisar con 
igualdad , se vieron irnposibilit:ados 
antes de acabar la carrera , y rnucho 
mas despues., siendo constant-e-qme :i 
otro dia ningun Caballo .. podia mo· 
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verse, y el rnejor que escapó fué con v 
unas ínfiamaciones en los menudillos tt 
d~ las manos qpe le duraren mucho d 
tierppo, poniéndolos en estado de no n 
poder absolutamente trabajar por la e 
dcsproporcioo y desigualdad con que h 
pisa ban. 
Los Caballeros particulares que 
rnontaban primera vez a un Caballo e 
herrado a media \una, ra ro era el que I 
lo vol via hacer, pues al instaote co- I 
nocia su fiaqueza y la imposibilidad 
4e que pudiese andar a. gusto en vis-
ta de faltarle el principal estrivo y 
firmeza de que el callo dt: la he(radu-
ra llegue a su natural como es al ta· 
lon del casco. 
En el mismo parrafo primera, fa-
1io 2 1 , nos continúa Jiciendo : qut-
las rani/tas .Y ta/ones caygan a plo-
mo sobre e.t te1·rena , así de los pies 
como de las fnanos , principalmente de 
est as, porque el peso del Ca ballo cay-
ga mas sobre elias. 
Quisiera tener la eloqüencia de un 
Ciceron para buscar expresiones per .. 
·suasivas que a los Facultatives con-
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,renciesen de las tinieblas que este Au· 
•S tOl' Jes ha puesto ; por lo que voy a 
¡) demost rar lo inutil que es el herrar a 
o media lun:t para que ninguna lo exe-
a cute , bien entendido, que la contra 
e ha de ser con sus mismas palabras 
a la vista. . 
e Y o guisi era saher cómo pueden 
J caer a plomo sòbre la ticrra las rani-
e llas , poniendo una herradura que no 
llrgue mas que al medio del casco, 
i y que lo restante ha de quedar sin 
defensa alguna a un dedo y medio 
de dcsigualdad; ¡iues aunque ésta se 
haga delgada , ademas que e5 preci· 
so sea a proporcion del Caballo su pe-
so y cascos mas 6 menos resistentes, 
no se puede evitar 1:1. alzada de la$ 
~ cahezas de los clavo~ ,_que lo dexo a 
la consideracion de los Facultativos, 
Ja que sera muy perjudicial por la ma· 
la di;;tribucion de estos que precisa-
mente han de estar juntos , y en la 
p1rte delantera del casco, lo que les 
h:ua un huello irnpe:-f~c to, ·y el an-
dar con mucho trabajo , de suerte 
que a la media hora es consiguiente 
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la cojera , como si nosotro~ anduvié. p: 
semos con medios zapatos , y siendo fe 
así gue el peso del Caballo carga h< 
siempre sobre la basa que lo mantie. SL 
ne hasta lograr su igualdad , es se. u 
guro que no teoiéndola se siga la re· ju 
laxadon y extension de sus partes. P' 
No se puede negar el poco cono-
cimïemo que este Autor tiene de la 
construccion, fi nu ra y fiex¡.bilidad de 
los miembros de nuestros Caballos, 
quando encarga al segundo parrafo 
del mismo folio que e11 los pies endt· 
bles de tapas, las herraduras debe11 
ser un poco /argas , de mane1·a 
el callo venga adelgazando sob·re los 
ta/ones, para que la punta del mis-
mo callo no descanse sobre Ja tapa. 
Aguí me es preciso reconvenirle 
y pregumarle zcómo podní pooer la 
herradura delgada, y que no descan· 
se sobre la tapa, gmmdo no tiene otra 
basa que Ja mantenga mas que ella? 
Patememente nos lo demuestra la ex· 
periencia, por Ja que vemos todos lm 
dias, que qnalquiera herradura del· 
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para que descanse en toda su circu-
fereocia , se sienta sobre la palma y 
hace cojear al animal, de doode re-
sulran otras enfermedades que a su 
tiempo diré, no siendo de menos per-
juicio el que los . callos rematen en 
punta , porq u e cargando el animal 
con su gravedad , se abaten contra 
los talones, como tambit!n el que se 
gastan con facilid:.rd , y sit>mpre que-
dan defectuosos ; no ol vidandose lo 
que nos dice eh sÚ parrafo tercera del 
mismo folio, digno de toda rep~ehen· 
sion : que en quanta a los pies que 
1/awamos Palmitiesos es tambien ne-
cesaria lLJ. herradura un poco mas far-
ga , y que cubra mas la palma , sin 
que descanse sobre ella, teniendo cui-
dada quede auntada ; pero que siem· 
pre la rarrillay los talones han de lle· 
I ' gar· a t zerra. 
z Se habra visto modo de p~nsar 
tan distinto a nuestra Arte , en el 
que vamos discordes de extremo a ex-
tremo~ ¿ Quién ha fomentada seme-
jante practica , quat?dO a los que tie-
nen qicha. f~rmacion se procura no 
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quitaries cascos de los talones, y 
recogerlos quanto se pueda de 
lumbres , ecbandoles unas h actura• lm 
recias de callos, para que estas 
la falta de talooes, y per con 
te eviten que las ranillas apoyen 
el suelo? 
Pues si esto lo estamos 
mentando todos los dias que a 
algun Caballo esta a lgo crecido 
estas partes no puede. andar , 
diendo lo mismo al que se balla 
las herraduras cortas , apoyando 
los talones en la tierra ; observ 
se en estos a la mas leve carrera 
dan los do lores articulares, las i 
maciones en los menudillos , los 
pi gones , &c. ¿ cómo querra Mr. 
F osse que los Caballos vayan a 
rer con herraduras de media 
¿ Cómo quiet e que cayga a plomo 
brazo , quando el .cimiento lo 
ladeado? No es menos disparate el 
cir que la herradu1·a se ha de 
estrecha en los cascos palmitiesos 
derramados , quando estos n · 
mas desc<Lnso que otros por su 
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y formacion , siendo esto que 
tan 1ejos de la razon qu~ no 
queda duda de que muy distan-
te de hacer provecho es basrante no-
civo. No es dt! men0s consid~racion 
lo que nos rnanifiesta en el mismo 
pima fo con las siguientes ra zones: un 
Cabal/o que tuviese los ta/ones ende-
bles y sensibles , dehe ser herrado lo 
mas corto · que sea posible con los ca-
1/c!s muy del~ados. Aquí pido la aten-
cian a mi Lector. Si ademas de su 
falta de talones , defecto consiclera-
ble, le pone una herradura muy cor-
ta, z no es regular se aumente mas 
y mas esta falta, y que el animal an-
de con mucho mas trabajo ? De la 
continuacion de herrar así ; es indis-
pensable se lleoe de enfermedades u-
teriores como sobre--rz~t·vios , vexi-
gas, &c. y se inurilice en bn:ve ciem· 
po; pues tod,,s estas tienen su ori?:en 
del mal método en herrar, no sieodo 
de menos perjuicio la última .propo-
sicion, en la que dice, que el callo 
corto y muy detgado ; .con lo que aca-
ba de poner al animal en un estado 
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deplorable , con una grande despr0, lo 
porcion y desigualdad en sus movj. d¡ 
vien tos ' .de forma que si se atiende a te 
ell os parecera que esta baldado, cu. 
ya consideracion pudiera el Autor ha. ge 
ber tenido presente , y la que sigue 
para no continuar al parrafo siguien. 
te, folio 22 aconsejando: que la her. 
radura de media ·luna es tan necesa. 
ria a un Cabal/o que terzga rm quar. 
to erzdeble , que no solamente le a/i. 
viaria ' sino te volveria a restablecer 
a su natural estado. Este hecho tan 
poco evidente es prueba de la ningu. 
na experiencia que tuvo para dexar 
en perpetua rnernoria esta practica 
digoa de todo desprecio , por estar 
observando lo contrario, y al rnismo 
tiernpo diçt{mdolo la razon natural, 
pues si el quarto es una falta de ta-
lon que no tiene otra defensa que el 
de la· herradura, para que cargando 
el Caballo su peso sobre eUa , deten-
ga que no llegue sobre las piedras, 
¿cóm o quiere que no cojee ('On la ir-
regularidad y desproporcion de un 
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), )ones han de apoyar sobre el sue lo, y 
·j. de consiguiente es preciso se aumen-
a ten los dol ores en rodo el casco. · 
J• Los Quartos, Rafas y Galópa-
a· gos aconsejan se curen con el mismo 
1e método de herrar. En esto se coooce 
1· que habia curado pocos quartos, ni 
r. rafas ; da a entender el ningun mé-
~· rodo de su doctrina , y maoifiestil su 
.. insuficiencia en lo que tratamos, por· 
;. que los quartos son unas soluciones. 
!r de continuidad longitudinales , cuy<i .. 
:n division para curaria es necesario re- : 
1· prÒducir nuevo casco , lo que se lo-
l[ gra con la sujecion de la herradura 
~a de boca de cantaro, limpiando el quar-
H to de aquellos cuerpos extraños que 
lO por la solucion se le hayan introdu-
I, cido , y en una palabra, el media 
I· única para lograr su perfecta cura-
~I cion se balla prescrito en el primer 
o Tomo de esta Obra al Capítulo 29, 
I• folio 104 ' y caso que este no alcan-
?, ce se acudira al Capículo 16 de este 
r- Tomo folio 207 donde hablo de esta 
n enfermedad. 
... La enfermedad de Galap~gos no 
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,tiene. ninguna conexron, ni goza de 
beneficio alguno con la hetradura de 
media luna, y para prueba de esro se 
d el:x! a tender a que todo Ca ballo que 
padezca esta enferrnedad, se balla con 
los ta lones consumides y resecos , de pi 
suerte que es necesario ponerles a mu- c1 
cbos ramplones para qu« puedan an- n 
da r , supliendo estos la fa lta de los la 
principales , y para la curacion de es- rr 
tas enfermedades se acudira a sus Ca· s·, 
pítulos , donde se u·ata de elias con e1 
extension , y se da el método cura- lc 
tivo para remediarl as. St 
Aunque en este Arte de Herrar d1 
pudiera ir poniendo desde su primer C< 
f olió basta el último unas objeccio- re 
n es ta n verídicas que no admiriesen el 
réplica , lo omito por no molestar a q1 
los L ectores, y porque rne parece no d1 
es necesario mas que las prest:ntes pa· ta 
ra co nvenGer el entendimienro , y dar ~ 
a conocer lo infructuoso que es en r. 
nuestra Caballería dicbo Arte , las CI 
nin~unas utílídades que de su uso q 
pueden resultar , y los pe1juicios no· q 
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bidó efecto la impugnada pr:ícuca, 
no solamente a los C~erpos de Caba-
Jlería y dueños de elias, sino tambien 
~ los Caballos , poniéndolos en estado 
dc no po.:ier servir , inurilizandoloi 
por Jas enfe rmedades que les causa, 
como se ha experimeorado, y queda 
ref:rido , en es te Real Cuerpo y en 
la Corte ; y aun en el año de 84 per-
manecia el T raductor de esta obra en 
s,Jlicitar con algunos sugetos el poner 
en execuèion su Arte de herrar, y así 
lo coosiguió en dos Caballos de un 
Señor Exêmo , el que a los tres dias 
de herrados los mandó llevar al pi-
cadero, y apeoas se monraroo y die-
ron dos ó tres vueltas, quando ruvo 
el Picador que echarse a tiet ra , por-
que los animales no tenian faculta-
des para moverse : en el misrno ins-
tan te llamó dicho Señor a mi Mance-
bo para que les quitase aquellas her-
raduras y lus herrase a la Espafiola 
conforme lo tenemos por costun\b~e, 
queJando satisfecho y convencido de 
que es inutil a nuesrros Caballos la 
nueva practica de b.errar. 
ToM.ll. ;R 
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Ademas de estos exemplares y ex. 
perien'cias tenemos otras muchas ( 
que nada de elto debemos de extra-
ñar) si consideramos el mal huel lo que 
el animal lleva, y aunque natural- e 
mente no sea imperfecta de los bra- I 
2os , le hace que lo esté poniéndolo 1 
cimbrado de ellos y largo de quarti· ~ 
llas' de lo que resultau una infinidad r 
de enfermedades , y de aquí la coje-
ra , y muchas veces su ru¡na. 
Esto supuesto me he visto en la 
precision de buscar en todos nuestros 
libros Españoles sus doctrinas, y nin· 
guno hay que bable a favor de La-
Fosse, infiriéndose por s u silencio 
poco útil que es y les pareció tan no-
civa practica. 
Martin Arredondo, Pedro Garcia 
Conde, Fernan Calvo, Manuel Pe-
rez Sandoval , Francisco Mon to, y 
Roca , Robledo, &c. todos estos nos 
initruyen perfectamente en esre Arre, 
el modo de remediar las imperfeccio-
nes de los cascos, de conservarlos en 
el mejor estado, evitando por este 
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aes, que de hacerlo mal resultarian 
en las extremidaçles inferiores. 
Ninguna persona , por poco ins-
truïda que sea-, dexa de co,nocer lo 
defecruoso que es el herrar los Caba-
llos a media !una como aconseja es te 
Autor, y al mismo tiempo los riesgos 
y enfermedades que de su execucion 
provienen, pues a la verdad en nues· 
tro Reyno no hay persona alguna que 
lo tenga por provechoso , afianzando 
esro mismo el qu~ nuestros Autores, 
como tan amantes del bien público, 
han elegido este nuevo Arte por el 
mejor y el mas util a la Caballeda 
Español.a ; con que respecto a lo que 
dexo expuesro es un error que se no~ 
venga a introducir una doct rina tan 
petjudicial como inutil, pues carece 
de toda prueba , la que nunca ten-
dní. en nuestra Península , y asi dí-
~:mlo las siguientes reflexiones. ¿Est~ 
abuso no es digno de exàgeracion se-
gun lo que la razon natural nos esta 
dictando y estamos . viendo a cada 
instante? ¿No se experimenta una 
d~proporcion en la forinadon del 
R~ 
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Cahallo, aun quando sea je lo! me~ 
jores , siempre que ~sté largo de cas-
cos? ¿No vemos que estan do en las 
dehesas , apenas se ponen largos que 
forman una especie de cucha'ra , que 
e¡¡ necesario muchas veces cortarselas 
para que a nden con al~una conJodi-
dad? 2 Todos los dias no esta mos c,b. 
servando que luego que se descalla una 
herradura, aun quando sea poca, es 
·preciso volverlo a herrar' pues de lo 
.contrario al punto cojea y no puede 
marchar sina con mucho trabajo? ¿No 
es constante que si todos los clavos 
de un lado de la heradura se desca-
bezan , y esta se parte por media, en 
quanta acaba de trabajar y se enfria, 
al instante cojea , 6 quando menos se 
balla dolorida y se carga~ Qualquier 
Caballo que sale a carrer largo de cas-
cos, 6 ·las herraduras aígo cortas, el 
.ginete sin detencion conoce que va 
con trabajo , tropezando , aunque no 
lo acostumbre, y a la conclusion de 
la carrera resulta con los respigones, 
dolares articu lares, &c. y ouas rnu-
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tamos obs~rvando ; en vista de lo 
qual , ¿ habra alguna que mande her-
rar su Caballo a media luna, quando 
se experimenta con nuestro Arte de 
herrar bien executado la conservacion 
de los animales en el mejor estada~ 
Todo!> los dia! vemos que las her-
raduras estrechas de talones les hace 
pooerse defectuosos y casi iniítiles, 
por resuhar de esta causa los quar-
tos, grietas, &c. z.y no se presenta~ a 
la vista evidentemente·, y por la ex· 
periencia se toca que el Caballo que 
tiene las herraduras cortas y con mu· 
cho casco, ademas de andar con tra-
bajo se desfigura de su formacion, aun 
quan do esta sea de las mejores ~ 2 Pues 
por qué siendo esto evidente el Se-
ñor La-Fosse aconseja lo contrario~ 
Omito otras rnuchas pruebas , y 
paso a decla rar con brevedad hts uti-
Jidades que se siguen de herr~r los Ca-
bal los en la forma que Mr. La-Fosse-lo 
impugna al fo\. 1 o por defectos. de 
la herradura actual. 
J6~ Guia Vtterinarla, 
Viscurso impugnatorio tÍ los defecto9 
de la herradura actual que Mr. La-
F osu declara por pe1judicial, siendo 
Ja mas ut i/ para los Cabal/os. 
Sïempre es bueno se publiquen 
las obras de los Escritores insignes en 
letras y juicio , pe rque así se les da 
campo a los demas para que por elias 
discurran y critiquen lo adversa que 
les pareciere , y se pongan en estado 
de hacerse dueií.os del caudal de eru-
dicion que aquelles adquirieren , lo-
grando en pecas horas y sin farigas 
tas riquezas que los otros juntaron en 
muchos años con sudor y desveles. 
Pero hay materias en dichas obras 
~ue aun quando fuesen de los Autores 
mas grandes debian no traerse ~ la 
memoria de aquelles que quieren ser 
Liçeratos en Facult;1des que no en-
tienden ni pueden , por no ser de su 
cara.cter ni prefesion ' maximè quan-
do son lecciones que muy lejos de 
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siderable si se llegao a efectuar , CO• 
mo sucede con la que nos da y quiere 
hacernos entender Mr. La-Fosse en 
su nueva practica de herrar CabHllos. 
' ¿ Quién puede negar que las obras 
escritas por este Autor han sido, son 
y seran aplaudidas en toda la Euro-
pa? 2Cómo tambien el que no se po-:-
dra obscurecer a Jos Profesores que 
esta obri ta traducida a nuestro idioma 
es de ningun provecho, pues de exe-
cutar quanto aconseja en ella el Au-
tor se seguirian mas perjuicios que aun 
de las mismas enfermedades? No tie· 
ne duda que quanto nos dice desde 
s u primer folio basta el últim o no nos 
puede servir de instruccion para esta 
Caballería, a un quando él rpismo vi-
niese a exercerla , segun y cómo ló 
ordena y priviene en todas sus par-
tes; y pregunto , siendo infructuosa 
z para qué necesitamos esta traduc.-
cion? Claro esta ; para que con ellà 
veamos cometer mas errores en la 
Facultad que los que continuamente 
se executan; y esto consiste en que 
el Traductor no conoció la inutilidad 
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de esta doctrina por no ser Facul-
tativo ni ente.nderlo. 
He observado aunque de paso que 
quanto Mr. La-Fosse dice al fo!. ro 
sobre los defeGtos de la hernrdura 
actual es un puro error , y tanto 
que a mi Ver quantOS sigan Sll practi-
ca observaran los mayores abusos, y 
causaran un ddño excesivo a la Re-
pública; por cuyo motivo me es pre. 
ciso sacar ;¡ muchos y apartaries de 
este yerro en que se hallan confun-
didos, y para cumplirlo ' debo prin-
cipiar por el parrafo 1?' que a la le-
tra y substancialmente dice: 
1? trLas herraduras !argas y re-
., ci as son ocasiona das a no t enerse 
, firmes por s u peso , y hacer saltar 
,Jos rib&es." 
Esta especie de hetraduras son 
utilísimas y de mucho provecho para 
los que son ralmitiesos y de pocos 
ta lones, siempre que no se carguen 
_sobre ellos , cuyo grueso en propor· 
cion suplira el defecto de aqudlos, 
t endra el huello igual , pisara dere· 
ebo y a gu'sro , y servira para que 
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la~ ranilln.~ y pulpejos oo apoyen so-
bre Jas pied 1 as , y est e es el rnejor 
e media para SlJ conservacion , y de 
::> que el animal ande con firrneza_y sin 
rt que fe fulte el apoyo principal de los 
:> talones. 
2? En el segundo nos manifiesta 
r !tque los clavos por precü;ion ban de 
,ser gordos a p ropprcion de las her-
, "raduras , para sustentarlas , con lo 
"que salta el casco, y comunmenre 
,sus gruesa3 hojas a primen el sauco y 
, la palma carnosa , haciendo coJear 
,aJ animal." 
Si hubie~e reflexionada que los Fa-
cultativos verdaderos ponen una her-
radura y el clavo, graduanda su 
?:rLle50 a proporcion de Ja firrneza del 
casco , hubiera excusada semejaotes 
expresiones, pues debemos creer que 
herrando segun arte se cumplinín la! 
dos que dexo dichas , y con elias y 
con la de que el clavo quede embu-
tido en la clavera , es regular no 
opriman el s:tuco , ni n"!enos causen 
daño al animal' como dc ordinario 
tïe hace , y yo lo he observada en to-
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dos 6 los mas Facultatives que he 
VlStO. 
3<? En este nos manifiesta y pre-
vieoe cierta regla tan desconocida a 
los entendimienros ' que a no haber 
sido por este Caballero , jamas hu-
biéramos sabido sernejante descubri-
rniento , y es: er que los Caballos es-
" tan sujetos a desherrarse por la lar-
" gura de las herraduras, quando tie-
" nen el defecto de alcanzarselas con 
"el pi e , ó encarcelandosde entre dos 
"' pied ras." 
D ebemos quedar agradecidos por 
el descubrimiento y arcano , ¿ quién 
duda que una cosa desproporcionada 
en lugar de hacer provecho causa rnu-
cho daño, y que la que esté puesta 
metódicamente debe ser preferida en-
tre todas'? Y pregunto, ¿aun quando 
tl animal tenga este defecto, por eso 
ha de ser precisa condicion herrarle a 
media luna para conseguir su ruinal 
No es necesario : pues solamente con 
cortar el callo al reves, de suerte q~e 
no salga por su extremidad fuera dc 
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se remedia, y de este modo no ca-
rere de aquel apoyo tan principal, y 
necesaria defensa que d~ren tener los 
talones , como lo dexo dicho en el 
parra fo antecedent e, núm. 1 <? 
4? Aquí es donde herr.os de parar 
nuestra consideracion p01·que dice: 
''que los Cahallos marchan toscamen- · 
,te por el peso de las herraduras que 
I c. . " , es .1apgan. 
No tengo noticia si en Francia se 
haran las herraduras tan materiales 
que el mucho peso les haga andar tor-
pes, pues en España ninguna es de 
tanto que les pueda impedir su mar-
cha natural, y así digo que deben ser 
propOLcionadas a SU magnitud y fuer-
za, sin e-mbargo que nunça van mas 
a gusto que quando llevan unas her-
raduras capaces de resistir los golpes 
en las piedras, como a nosotros nos 
sucede quando llevamos unas suelas 
de zapatos que por su dureza no se 
no~ hincan las chinas, ni nos dañan 
las escabrosidades del t errena. 
Tambien es cierto que q'uando el 
ftoünal es bastante pesado, y la her-
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radura es defgada , ademas de las 
coi1tingencias dichas, se sientan sobre 
la pal ma y cau san diferentes daños , y 
algunes rnuy perjudiciales, como tam. 
bien siendo recid a proP,orcion del cas-
co, se logra duren regularmeote dos 
meses , que es lo mejor para que ande 
fuerte , y de la continuacion de qui-
tada y ponerla no se le diiminuya el 
casco, lo que sení una de las ~1aximas 
principales que debemos observar para 
conservarle en buen estado, y aunque 
pudiera poner otras objeciones que 
aclarasen mas este escrito , las ornito, 
porgue sin detencion voy a proponer 
lo que nos aconseja en el parrafo s~ 
.5? er Las herraduras largas y re· 
"cias de callos apartan de tierra la 
"ran illa, impiden que el Caballo mar-
" che sobre ella, y si tiene algun hu· 
"mor en l<1s rani llas , seguramente le 
"sobrevendra un higo ó espundia , lo 
"que se evita con herrar corto." 
' Aunque en otras partes he dicho 
las venrajas y utilidades que resultan 
de esta especie' de herraduras, aquí me 
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flextonando lo que conduce , y natu-
ralmente he notado sobre la explica-
cioa -que nus hace, y al mismo riem-
po decir que este géoero de herrage 
proporcionada es de la mejor utilidad, 
y col1lo ·indispensable para los Caba-
llos, por las razones que dexo expues-
tas en el parrato I~ , como ra mb ien 
es muy esencial que las rani! las vayan 
levantadas 6 aparradas de la tierra, 
pues ademas de librarlas de las chi-
nas, huesos y durezas que eocuenrran 
en el suelo , hacen que marche con 
''igor y sin miedo; se ev ita el apoyo 
de estas partes febles en las du ras, "la 
ventilacion y transpiracion es mas 
conseqüente y sensible, !'e precave 
que continuamente estén ab'lot viendo 
humedades, de las que provienen no-
tables perju icios, y para prueba de est:l 
verdad hagamonos cargo que ninguno 
recien herradu se ve cojea r de esca leo-
tamientò de ranil,las, ni de dolores ad-
quiridos por contusiones, y sí quan do 
ha pasado mucho t iempo y las tienen 
t:ln crecidas que tocan en el suelo. 
De todo lo dicho en esta materia re-
• 
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sulra segun su opinion, que de no itt 
contra el sueto tas ranitlas, ü safdrim 
p recisame1lte higos ó espundias. Fa-
cilmenre podernos infe rir de estas ex-
presiones q~e este tratado lo formó el 
Autor ma~ bien por capricho y au-
mentar volúmeois que causen con-
fusiones, que para sacar a infinitos de 
los errores en que se hallan , y mas 
para que sirva de perjuicio que de uti· 
lidad, é instruccion del bien del · pú-
blico. 
Los higos 6 e!pundias se hacen de 
burnores que por no teoer la debida 
transpiracion y desahogo para su sa-
lida se quedan detenidos, causandolo 
el no cortar las ranillas lo debido pa-
ra limpiarlas de aquellos humores pu-
trefactos que conrinuamente estan 
despidiendo , como tambien de que 
vayan tocaodo en el suelo , y con lo¡ 
golpes que reciben se 'hagan algunas 
contusiones, de don de resulte la tX· 
t ravasacion de líquidos, y las enferm.e· 
dades referidas. Para comprobar mai 
bieu lo expuesto debo hacer presente 
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tre mis Cornpañeros y yo tenemos a 
nuestro carga jamas hemos visto nin-
guna con esta enferrnedad , siendo así 
que nuestro modo de herrar es con-
forme a lo que impugna el Señor La-
Fosie, y por tener hablado d~ los per-
juicíos que se siguen de herrar corto, 
om ito s u últim a· proposicion , y pas o 
a ver las del núm. 6.1) 
6.0 En esre nos declara , hablan-
do del mísmo género de herraduras, 
<e que en los pies que tienen el tal on 
,baxo es motivo suficiente para què 
'!aquellas los machuquen y tras-
J) tornen , los despeen y los hagan 
. ,, 
tJCOJear. 
Cada il}stante voy notando mas 
escollos en esta doctrina; ¿ cómo es 
posible que el recio callo de Ja her-
radura 1nachuque el talon, quando es 
preciso confesar que por media de la 
resistencia que presenta se mantiéne· 
derecho y sin doblarse? Y al contra-
rio en los callos delgados que_ al ins-
tante se abaten sobre Ja tapa, se im-
presionan mas de lo regular en d 
-çasco, y causan bastante ~olor , de 
I ' 
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lo gue estamos viendo cojear a mu~ 
chos animales? 
El que se trastornan, no lo entien-
do , y sí que por s u 'fortaleza y recti-
t ud se mamiene el pie_ en lo natmal, 
y respecto a que cubre los talone~ no 
dara Juga r a que se espee, pues esra 
contingencia la tieneh quando son las 
herraduras cortas ó se quitan algun 
callo , y el casco va gasr{mdose com ra 
las piedras , como lo estoy expèrimen-
tando todos los dias ' a cuya verdad 
no puede oponerse ningun Profesor, 
pues el que no lo haya investigada 
con la practica , la razon nat ural se 
lo dicta , porgue si se gasta el hierro 
.con la solidez que tiene , ~ qué hara el 
· casco siendo de consistencia mas blan-
da, rnenos resisteme y sin la forraleza 
que el ot ro? y a~í paso a demostrar 
en los ptn·rafos 7? y 8° lo que nos en-
seña,. y es ,, que las herraduras !argas 
,, y recias de ca llos ocasionau muchos 
~'accidentes, como la rorura del ren-
, don fiexòr, ó la extemion del mismo 
n t e1;1dón , y la compresion de la pal-
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,hacen resvalar y caer los Caballos, 
,panicularmente sobre.el empedra-
,do , canto en ivierno· como en ve· 
,ra no." 
No creo tengo que fatigar el dis-
curso para impugnar esras proposicio- · , 
nes , porgue qualquiera persona me-
dhnamenre instruïda, puede conocer 
la solidez y fundamenro de ~us razo-
nes ; pues si las ranillas han de tocac 
en cierra como dice, es preciso que 
los calones es ten der~ivados , y que 
de· consiguieme para que encuentren 
el apoyo d~bido , que la quartilla se 
dvble mas d~ . lo natural , .,..para poder 
exercer sus movhniencos propios , por 
lo que es iudispensable que el tendon 
flexor 3e extienda infinita, y que SUi 
fib1 as , corno que so ri forzadas a una 
accion no natural ¡e relaxen, y de 
aquí resulten veÀigas, sobre-nervios, y 
otra<; en6:!rmedades que ornito. Al mis-
mo tiempo se dexa conocer que m> 
es fdcil se resvalen y caygan , por-
quç llevan sus talones con el callo 
completo, y las cabezas de los cla"l.ros 
correspondientes, las que hacen qu• 
To.Mo Il; S 
(. 
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el casco se mantenga firme y dere· rl 
cho ; pero sí sucedera esto con las C1 
herraduras cort as y delga das, porque d1 
· entonces aunque esté recien herrado d1 
parecera pando , y romo tiene qu~ rr. 
doblar mas sus miembros para encon· pi 
trar el punto de apoyo, es mas re- se 
gular resvale , cayga y se disloque 6 h1 
resulten otros daños ; con que en vis· cc 
ta de lo expuesto no me parece se ne- UI 
cesi tan mas pruebas, ni habr:i que du· Cl 
dudar tan to en es tas prop òsic iones, al 
quanto del poco fundamento con que ~~ 
La-Fosse expone las ~uyas. dé 
9· o rr En est e parra fo v u el ve a in~ de 
"sistir en que las herraduras !argas en 
"son nocivas, porque los Ca ha llos al ta 
,eçbarse se hieren los codos." re 
. No puedo me nos de decir que ra 
qualquiera cosa hecha sin regla ni ra· pe 
zon sera perjudicial ; pero lo que se pr 
baga metódicamente es regular sea lo: 
util y de rnucho provecho: séame su· 
ficiente el que exponga que de los mu· lo 
'Chos Cabaltos que mis Cornpañeros y .n~ 
yo tenemos a nues tro cargo, es raro ,], 
·al que se le nQta semejante daño, her· "e 
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:· randolos con herraduras completas y 
s· conformes :í sus cascos, y aun quan-
e do haya uno ó dos que Ie suceda ¿ha 
,, de ser motivo para poner a los de-
e mas inservibles , por atender y cum· 
1• plir con lo . que nos aconseja La-Fos-
:- se? ¿No sera mejor que por llevar las 
6 herraduras completas se haga en el 
¡. codillo alguna contusion, y de ella 
~· una inflamacion que las mas Vèces se 
l· cura sia que lo impida el trabajo, y 
;, aunque mas fatal sea, se remedia fa-
.e dlmente, que no herrar a media /una, 
de donde resultaria un sin número 
.~ de enf~rmedades , como he referido 
1s en var i as partes? Y a sí cotejemos es-
1¡ tas expresiones con las suyas,, y ve-
remos la dispar idad que hay de cu-
.e m una inflamacion que jamas tiene 
1• peli?:ro , con las dolencias que dexo 
;e presc rita<;; por lo que continúo con 
~ los parrafos. 
J· 10.0 I 1.0 12.0 Menospreciando 
J· lo que en ellos nos dice, pues se di-
y rigen a hàcernos ver en el 10.0 fr que 
:o ,Jos ramplones no son útiles en los 
:r· "empedrados , y por lo tal se ~eben 
S2 
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,suprimir: en el I I .0 que puèstos ha. 
, cia den tro son ocasiona dos a estro· 
,.,pear el Caballo ; y en el I 2.0 que 
"los ramplones no lo d exaa marchar 
,;í pla.cer, y le fatigau.'' 
Esto es lo que en substancia dice 
en ellos , y a don de me es preciso re· 
petir que el Autor formó este Tra-
t ado, para que de intento saliesen im· 
pugnandole sus proposiciones tan er-
roneas , como pet'judiciales , para los 
que las observan: ¿ cómo· puede ne· 
gar Mr. La·-Fosse que los ramplones 
no son útiles a aquellos animales que 
por naturaleza son defectuosos por la 
falta de talone3 , pandos ó palmitie· 
sos, cimbrados de brazos ó transcor· 
vos , cuyos dt:fectos sin el apoyo cor· 
respondient~ en ellos no ¡meden ha· 
cer fuerza , ni asegurarse , bien 
en empedrado ó en luj?;ar terrizo, 
principalmente a aquellos que son 
tiro , que sin este requisito no 
den trabaja.r , como lo estoy 
nuamente observando y ·expe 
tan do en esta Cort e? 
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no puedo hablar , pues jamas los he 
visto ·ni. lo he oido; pero el decir que 
el Caballo no marcha a gusto y se 
fatiga con e llos es un antojo, porque 
a uno que t~nga falta de talones' es 
indispensable se le pongan para qu~ 
pise igu!l , supla el defecto y falta 
de ellos , resistan las durezas y esca-
brosidades del terreno; ·sobre las qua-
les apoyando lo~ Caballos que son de· 
fectuosos y delgados. de talones , les 
causa unos dolores que le hacen clau-
dicar algun tiempo ; por lo qut se 
puede inferir que muy lejos de ha-
cerles daño, te conserva raQ en esta-
do de sanidad, y de consiguieni:e "hci· 
bil para el trabajo. 
13." En este parrafo raos decJara, 
lfque el Caballo que no tiene sino un 
"ramplon hicia fuera que no tiene el 
"pie a plomo, y que constriñe este. 
,}a articulacion del hueso volillo., 
A vista de es tas expresiones, ¿có-
mo podremos juzgar bien de este Au-
tor , quando nos dice, que un ram .. 
plon por llevar el huello desigual le 
hara cojea.r , y le sera bastante sensi-
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ble, poniéndonos por precepte el que 
se hierren con medias herradu ras 
. ' quales son la~ de medta !una, para que 
vayan defecruusos sin la libertad que 
semejantes mitmbros gozan , y les 
cause los perjuicios que en varias par. 
tes dexo expuestos? Pues si conoce que 
èn no llevando el pie a plomo se le 
sigue detrimento, ¿cóm o aprueba un 
modo de herrar tan imperfecta como 
·el que expone , y al mismo r¡em~ 
po reprueba la herradura recia de ca-
llos , siendo la pri~cipal basa. par~ 
que el animal pise igual y en, un es, 
tado natural? Finalmente, si hay mo, 
tivo alguna de los qu~ dexo e~presa~ 
dos en los parrafos precedente~ para 
·ponerles los ramplon~ , no tien~ du· 
da seran muy provec:hosos y como 
indispensables .; y así omito quantn 
·):mdiera decir acere a . de esta materia, 
por tener preset:tte lo <¡ue nos. ¡nsinúa. 
en él. 
I 4· 0 Y es e~ que si el Cabal! o tie-
, ne el pie hec bo por el Mariscal , y 
"llega a desherrarse no puede mar· 
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,re algun pedazo de tapa, y sin que 
,se ·le atropelle la palma carn<;>sa, por· 
,que Ja tapa entonces se encuentra 
, sin q u ien la sos renga. 
, .En esto nos da a entender Jo 
,mismo que .declara <\1 folio 22, de 
,que no, se debe cortar nada de la 
,palma , ni ranillas, debiendo con-
,, tentarse con cercenar ó redondear 
I ,,. " a tapa~ . 
Si bubiera algun V eterinario tan 
insensata, que s.a llevase de las expre-
siones de esta practica tan perju~i­
cial como nociva, 2 no ocasionaria un 
detrimento notable, y grave petjui-
cio p.ua el servicio que hacen los ani· 
males ? Pero no ; no estamos en un 
siglv tan poco ilustrado, ni las gen-
tes y Facultativos tan faltos de co-
nocimíento ,. que· no echen de ver el 
desarregla do mérito, y que de su uso 
se les seguiria su ruina. Yo quisiera 
tener el honor de que Mr. La-Fosse 
rne dixera verbalmente , sUos Maris-
cales en Francia hacian pies , como 
si fuesen artistas de esta fabrica. ¿No 
conoce que es preciso para sentar la 
~3o Guia Vt:teri11arid, 
herradura en el cas.co , quitarle con 
igualdad de sus partes~ Si se le qui-
ta sulo de la tapa , ¿de qué modo po· 
dra sentarla quando es la b:tsa fun-
d ament al sobre la que se ha de adbe-
rir y afirmar ? Si descansase sobre Ja 
palma solamente, y no estuviese la 
tapa sosteniéndola, z no era regular 
en este caso que dicha herradura se 
impeliese ~ t·eoer su asiento , y no 
hallando firmeza sino en la palma 
carnosa·, la comprimiese , y que de 
esto re~ultase un magullamiento, do-
lores y otras enfermedades que se 
dexan conocer a los ojos de la ra· 
.r:on ? 
No se puede negar que si a un 
Caballo recien herrado se le cayese 
la herradura en un camino, llegaria, 
15Í estaba algo distante el Pueblo, con 
bastante n abajo y cojeando , como 
ee està viendo freqüentemente; pero 
pregunto , ? si estuviese rec ien herra~ 
d o en la forma que nos dice de qui· 
·tar la tapa y dexar la ¡;>alma , no se 
pondria eo peor estado? Si al Auto11 
1e dexasen cri~r las uñas de lo~ pies, 
l 
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y estns se inclinasen a introducirse en 
la carne , y no se las conasen, no sé 
cómo podria andar con zapatos, con 
cuyas pruebas q'ueda satisfecho este 
parrafo , por lo que continúo el dis-
curso , ref!exionando atentamente lo 
que nos encar~a en él. 
I .~· o Que er si las herraduras son 
;,!argas, y los ta}ones huecos , las 
,piedras se meten entre la herradu-
"ra, y le hacen cojear." 
Es lastima qüe los hombres séa-
mos tan descuidades que no hayamos 
ohservado esto que nos d1ce para pre-
caver los infinites daños que de aquí 
resu[ran. 
¿Cómo pt~ede hacernos creer que 
aun quando Jas herraduras sean lar-
gas haya un Maesrro tan i9:norante 
que dexe un intcrvalo entre éstas y 
lo'\ t:tlones , que se iotroduzcan las 
piedras? Ademas , ¿si se hi erra segun 
arte, y arreglado a nuestro uso, no 
es posíble Elexar semejantes concavi-
dades , , pues como se hallaba sin en-. 
trar en el casco y sin Hrmcza, a lo¡ 
dos dias se quedaria descalzu • . 
' 
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Refiexionando con el mayor cui-
dada los demas panafos siguientes, 
en los que continúa poniendo obje-
ciones y defcctos, te~go por inutil 
el seguir con impu¡:!;nacion por evitar 
reduplicadones, y haber expuesto en 
los anteriores suficientes razones para 
satisfacer a los siguientes' atendien-
do que todo lo qu~ dexo dicho es lo 
que legítimamente merece ningun 
concep to, conspirando mis ra zones y 
quanro expongo·en este segundo To-
rno , a que sirva a los Profe!or.es de 
instruccion, y sacarlos de alguoos. er-
rores en que se hallan, tanto por es· 
tas doctrinas tan poco metódlcas y 
arregladas que han aprendido en es· 
tos libros , quanta por la poca apli.-
cacion y estimulo que tienen los Fa-
cultativos a la observacion y experien-
cia de este preciosa Arte. . 
Es tanto el dominio que tieue Mr. 
I. a· F osse en los en tt!ndimien tos de los 
A lbeytares Franceses , y a un en los 
sentidus desus Sequaces, que no ven, 
oyen , ni enrienden, si no lo que han 
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que tenga conforme, y de algun pro-
vccho correspondiente a sus mhlmas, 
Jo aplauden , elogian y engrandeceo 
mucho mas que a otros d~ mas mé-
riro. 
Habiéndome Ilamado en esta Cor-
te en casa de un Caballero, a fin dt! 
que viese su Cabal lo, que estaba mu-
chos dias sin poder salir por ballar-
se torpede lo~ brazos , y que tro pe-
·xaèa , al instante pregunté, si es taba 
herrado , y me respondió que perfec-
tamente , pues tenia el libra de Mr. 
La-Fosse , y que seg-un lo rn~ndaba 
lo q:ecuraba su Mariscal que le pa-
recia lo mas util , y que de esto no 
tenia e~crúpulo : yo le dixe, pronto le 
tendra Vmd. 
Entramos en la quadra , y ape-
nas vi la herradura de media luna, -
y que el Caballo tenia unos cascos 
que parecian cada uno un medio ce-
lemin , le dixe : ¡qué lastima que Vmd. 
no conozca lo d t fectuoso que esta su 
Ca ballo con este modo de herrar! Apè-
lla<; pronuncié estas expresiones, quan-
do .mas ayrado que sereno me r~spon-
. . 
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dió en esra fòrma: crSeñor Rus, Vmd. 
"es llamado para que vea dónde co- < 
"jea es re Ca ballo , y en q uanto hcr- e 
,, rad mas estoy sa'tisfecho que estan f 
"como de ben, y así no vue] va V md. 
. " . 
"a toca rme en est e punto : m1 pro-
nós rico fué, que lo herrasen bien, y f 
se pondria prento bueno ; en efecto t 
rne despedí, y alcabo de un mes supe 1 
por su criada que ruvo que herrarle 
a nuestr·o modo, y siguió el Caballo 
haciéndole buen servicio. 
V erdaderameo te de hemos todos 
los Facultatives abrazar con el ma-
yor zelo y cuid:~ do quanta sea util 
a b perfeccion de nuestra Arte, y 
d espreciaç quantos medios nos propo-
nen para la conservacion y aurnen-
to dc los Caballos y demas animales, 
pero ciertamente en el particular que 
esrablece Mr. L a-Fosse sobre herrar 
los· Caballos con su nueve método, 
executada segun pr~viene, produce 
muy cerltràrios efectes ; y asi 7 qué 
buenos progresos nos podernos prome-
ter, qu:mdo estamos viendo que quan· 
tas v<::ces se ha puesto en execucion 
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cste nuevo rnérodo de herrar , ha si· 
do oeces:uio dexarlo ~ pues rodos han 
experimentada fatales cònseqüencias, 
poniéndolos en estado de muy poco 
servicio a unos, y v iciandó los cas-
cos a otros' y alg~nas otras p~ rtes 
por el trabajo con que es indispensa· 
ble anden, de manera que a muchos 
les queJa sello para elias , SÍ11 omitit: 
que puede hahcr sido la destruccion 
6 ruïna de aq u e llos desgraciados que 
entraran en tan nociva practica. 
Todo lo dicho en esta materia es 
~uficienre para prob.tr y hacer ver la 
null doctrina de Mr. La-F osse , y 
los perjuicios tan graves que qe ella 
ie siguen ' por cuyo motivo paso a 
manifestar lus daños y derrin1enros 
que resu ltan d e otro nuevo Arte de 
herrar que en esta Corre se va intro-
duciendo , y aun mas. nocivo que el 
antecedente impugnada . 
. H~rrar a fuego. -
Este nuevo método de herrar, es 
el principal punto al que solícito atra· 
' . I 
r 
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her la a tencion de alguoos Sug~tos 
de esta Corre para hacerles ver el er· 
ror tan grande que es poner la her-
radura muy caliente encima de la 
palma del Caballo, los graves daños 
que de él se siguen , y si tiene algun 
beneficio es solo el material de faci-
litar al Maestro el corre del casco. 
Herrar a fuego se entiende poner 
la herradura hecha asqua sobre el 
casco , y la señal que hace "'por la 
. ustion èn la tapa y palma es la re-
gla de lo que se ha de desvastar con 
ei pujaba nte: por diéha ustion se con-
sumen los sucos nutricios del casco, 
y de aquí resultan los rnuchos daños 
que se han notado en esta practica0 
como el raspar los cas;cos excesiva-
meote con la escofina, cost umbre en• 
tre · los que hierran a fuego. 
En primer 1ugar digo que los Ca-
ballos de este R eyno, generalmente 
tieoen sus cascos a correspoodencia 
de sus miembros, de suerte, que as{ 
como se distinguen en su extructura 
y fio u ra de todas s us partes , así son 
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tos son de una substancia bastante só· 
lida y nutrida, y que con igualdad 
sirven de cimientos a la maquina ani-
mal ; la calidad es la mejor que se 
conoce , pero con tanta tinura que 
todos son delgades de tapas , y al 
mismo tiempo el calibre de s~1s va-
sos muy pequeños ' faciles a que por 
sus poros se introduzca el ayre , cu -
yas partículas ~ncerradas en él acar-
rean su descomposicion, de doode re-
sultan mlichas enfermedades· que des-
pues diré ; y siendo esto constante 
i qué buenos efectos producira la hér-
radura hec ha asqua? El que las par-
deu las igoeas se introduzcao eo los 
poros de su extension , rcsequen los 
jugos destinades a la nurricioo de es~ 
tas partes , consuman la fibra , obs-
truyan sus vasos , de lo qu~ se expe· 
rimeota Ia disminucion , la reseca-
cion de todas ellas , y algunas veces 
la de un lado solo , segun donde el 
fuego penetra mas, ó que la tapa se 
ponga arida y seca , de suerte que 
salten pedazos' dispuesta a ocasionar-
se quartos , rafàs , &c. ·y finalmeote 
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la compresion de la tapa hace cojear 
al animal , y de est o prov iene muy 
comunmente el penoso defecto de ser 
estrecbos de talones: 
El raspar los cascos rodo al rede-
dor con la escofina , es un ab:..:so de 
tan malas conseqüencias como el pa-
sado. Da lugar a que el ayre baga· 
una suma impresion por la poca rc-
si:> tencia que le han dexado a la ta-
pa , como fambien para resistir los 
golpes que recib~n. El sol y el yelo 
la peoetran con facilicj.ad , de donde 
resultan los defectos y enfèrmedades 
que he r~ferido ya , y aun mas que 
se dexan conocer , por ponerla tan 
delgada q~e al iotroducir los clavos, 
·se raja y causa dolor al ~mima! ' y 
últimamente, es fomento y primera 
·tea usa de la disminucion por consun· 
cion de los quartos, rafas , del pe- ;_ 
·noso defecto de ser estt:echo de ra-
lones , del dolor que adquiereo aque· 
llas partes, por la compresion de los 
re3pigones , · &c. y de ouas much:~s 
que las que dexo expuesta:a con la 
herradura cat.iente. 
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A vista de lo dicho no puedo creer 
sea esto util , ni aun para los Caba-
l!os extrangeros , no obstante del 
grueso de sus tapas , siendo del mis-
mo sentir Mr. La-Fosse en su nue-
va practica de herrar al folio 14, 
pagina 21 y ~2. Ademas de esto h• 
t ' visto varios Caballos herrados a fue~ 
go, y he 0bservado con cuidado que 
los cascos los tienen consumides y 
mas pequeños que r(!) que d'eben' :si en-
do un;,¡ fealdad considerable ·, y al 
mismo tiempo que muchos de ello~ 
cojean por las piedras , cuyo origen 
de esto es la herradura caliente apli-
cada sobre el casco , y el escofinar-
Jas al rededor , practica tan nociva 
como llena de errares y fanatísmos; 
parece una cosa admirable solamen· 
te con la palabra de herrar a fu~~. 
go, lo que nosotros pudiéramos exe-
cutar sin el· mas leve reparo , antei 
bien trabajar.iamos mas a gusto y con 
mucha mas facilidad cortariarhos el 
casco (que e¡ el único fina ~ue este 
ToM. U. T 
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nos dirige) sino tuviéramos presen-
te los perjuicios tan considerables que 
se experimentan en los Caballos en 
qui enes se practica semejante opera-
cio n . 
. No es de menos pcrj uicio la her-
tadura de que se valen estos Maes-
tros de fragua generalmente, car-
gando todo el hierro a las lumbres 
y los callos delgades , ponicindoles 
q.uatro clavos a un lado y tr~s a otro, 
cuya irregularidad· les hace ir con 
mucho trabajo , y a veces cojear, y 
porgue es facil que qualquiera infle-
ra los riesgos que se siguen de her-
ra.rse con semejante forma de her-
radura , no los refiero y los dexo 
a la consideracioo de los L ectores. 
La causa porgue en los Reynos 
extrangeros han inventada estos nue-
vos métodos de herrar' no es a mi 
ver otra , que la falta de reflexion 
y observancia "de los graves perjui-
cios que se siguen de su p racrica, 
como dexo manifiesto , con la ma-
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~or daridad en la impugnacion au-
tecedente. 
Esta falta de aplicacion a leer, 
observar y experimentar en los Al-
beytares que han querido unir a es-
te Arte •el de la fragua , no d ebe 
extr ñarse, pues si para desempeñar 
(como es debido) el de mero Al-
beytar necesi tan aplicar t0do el ticm· 
po en su practiaa , ¿ cónJo es posi-
bie lo baga n , empleando la ma-
yor parte de él en el exercicio de 
la fragua , t an ageno de su facul-
tad ? 
N uestra E·spaña como tan cons-
ta me en to das la~ cosas que ha co-
nocido ser mas útiles, guiada de las 
maximas de nutstros sabios y {lllti-
guoJs Españoles , j amas ha mudado 
de sistema , ni · abandonada nuesrra 
Arte de h~rrar , como e.l mas ut1l 
para la conservacion y uso de los 
animales , lo que acredita Ja anti-
gua y la r~a ex perien cia , y d modo 
de herrar que se practica en este 
T2 
'.29~ Guia Vet~riñarin, 
Real Quartel y demas Caballerfa, 
con tanta felicidad , que se conser-
van los Caballos en el mejor esta-







TABLA DE ltECETAS. 
P ar.a completar este segundo Tomo , me 
es p-reciso poner los remedios mas útiles y 
experimentados , como lo ofrezco en varias 
parres de la obra, de lo que no me queda 
duda que administrados con regla y mé~odo, 
resultara la utilidad deseada al alivio de los 
animales que· padecen estas enfermedades, y 
de consiguiente al Púhlico. 
Todas las cosas que no se hacen con el 
mejor 6rden para la conservacion de lo cria· 
do , a\Ín quando esten indicadas , no produ· 
cen los buenos efecros que se solicita, por 
no subministraclas segun las reglas y méto-
dos que previe!le ,a verdadera Veterinaria, 
sirviéndonos de exemplo aquellas bebidas 
que se dan por las narices , de donde provie· 
ne una transmigracion de estas a la traque&>-
2rteria, y levantada la glotis se introduee en 
el pulmon , c::ausando una falta de respira· 
ci on , y muchas. veces la muerte al animal. 
No es d"e menos consideracion el darlat 
muy calientes ó muy.frias; las pritueras por· 
que en ningun c·aso estan indicadas!; y las se-
gundas , aunque lo esten , las mas veces. no se 
usa de eHas como corresponde , y así., poll 




no hacen el beneficio ,ue 5e desea, no por. 
que su vil tnd se lès ha muda¿ o , ni a un de-
genendo de lo que son, sino por el mal ré-
gimc:n en su uso. 
Deb<: o:os trner en cons.iderJcion !a5 
t! uantida.des de que se vakn los Proft.:sores, 
adminismíndolas en sumo grado, de donde 
resulta la ruïna del bruto , y en especial si 
constao de una gr:wde actividad, como tam. 
bien si son en poca calllidad no surtiran 
aquellos buenos efeetos que cada uno pudie. 
ra dc:sear. 
Por úlrilno, en caso de ctne omita algun 
¡,. 'C • 0 h j espeCJIICO o receta , com1ste en que se a la-
ra expresado en e I prin1er Tomo iguàlrnen· 
te el modo y método con que se han de h~. 
cer los cocimit.:ntos segun la virtud y e5cado 
.fe c;.da simple , cuya dt•claraciou hace mi 
llermaoo al folio 34.9, por lo que no me dc· 
ten~o eu c:xponerlos. · 
r. N
, o 
um. 1 . 
·. 
Récipe. Vino blanco y vinagre, de cada 
uno dos quartilles: mézclese, se dar;.Í tibio, 
y se abrigara el animal. 
"lloT.' () J. v Ul'll • .s. 
I 
R.. Dc: cocimiento de flor de s;¡,uco y man· 
29.1) 
ranilla, de cada cosa dos manojos; cuezan 
en quatro quartillos de agua de fuente , y 
apartado que sea , se le añade un quarcillo 
de aguardiente : y ca'liente se har'li us_o de él. 
1\T' e 
.J.VUffl. 3• 
R. De cocimiento de flor de ma1n:an-t!Ja 
y sen , hecho scgun arte , dos libras , cremor 
de tartaro una onza, ogimiel simple dos on· 
zas, aceyte 4e linaza q uatro on zas , mézclesc. 
1\T' o-J.YUtn. 4• 
It. De cocimieoto amargo, hecho segun 
arte dos li bras , pol vos de xenciana y de qui· 
na , de cada una media onza , de las gotas 
amargas de sidenam quarenta , méz;clese. 
7l.T' o 
.LVUm. 5. 
R. D e cocimiento de centaura-, yerba 
i bueoa y agenjos dos li bras, hecho en agua. 
com un , anadiendo polvos de quina media 
onza ,_ ~ari na de trigo media libra : mézclese. 
Núm. 6.0 
R. Ungúento f~crte tres onzas. 
Núm. 7.o 
Jt. A~ua comun ocho quanillo~ , harina 
êe cebada ·ceroida medio quartillo , ni tro 
una onza : mézclesc. Se le clara que beba el 
tnimal , y apurada que sea se le echara agua 
comun la que quiera. 
Z..lúm. 8.0 
R. De cocimiento de malvas y flor de 
sauco, en agua comun lo que se necesita pa· 
ra echar ayudas repetidas. 
1\T" O 
.LVUm. 9• I 
lt. De )'Ïpas de melon , sandia y calaba. 
ll, se, sacara orchat,a dos libras , nirro puro 
media onza, quina tres dragmas : mêzcle!e: 
se le dara por tarde y mañana siempre frio. 
Núm. 10. 
:R. 'De cocimiento de corteza de quina; 
- centaura menor dos libras y media , polvos 
de cucrno de ciervo media onza, vino esco· 
gido medio quanUlo : mézclcse. 
Núm. 1 r. 
It. De cocimiento de agenjos, cardo san. 
to y yedra terre~tre dos libras y media , cre-
mor de tanaro media onza, polvos de quina 
media cnza : mézclese. 
Núm. 12. 
Junc ada. 
R. Miel blanca , manteca de vacas , de 
cada cosa una libra , azucar piedra quatro 
onzas , jarabe de correza de cidra media li-
bra , polvos de quina onza y med ia , harina 
de alolvas, Jo que baste para darle consis-
tencia algo dura , de suerte que se pueda dar 
con juncos. 
Núm., 13. 
R. De cectmtcn to de flor de sauco y 
malvas UR quarrillo en a~ua comun , y des-
pues ~e le añade me,iio de aguardiente, y me· 
dia onza de extracto de saturn o , es pesa nd o-
lo con miga de pan lo que baste, y caliente 
con un trapo suave y una benda se pondra 
sin aprecarlo mucho. 
"Al' .~.,um. 14. 
R. Agua de agraz y de berdolagas de 
c:tda cosa una libra , ni tro una onza, y de 
espíricu de nitro dulce treinca gotas, mh-
clese. 
Núm. 15. 
R . Simience de fresa media libra; ~e ex. 
trahera 5u sub~cancia en :~gua comun en for· 
ma de orchaca hasra eres iibras , y sc !e aña -
dc de nitro puro media onza : mézclese, se 
Je da fr io. 
Núm. 16. 
R. Orchara de p1pas. de melon , sandia y 
calabaza rres libras , azucar blanca quarro 
on zas : mézcl ~se ; se repitira las veces necc: .. 
. !•uias , y 5Í~:mpre fria. 
Núm. 17. 
R . Agua com un la que' el animal necesi-
te, y se le echa un quart>llo Je h.uina de ce· 
bada cerni da; y se lc: da. a todas las ho ras que 
la quiera. 
Núm. 18. 
R. Cocimknco de té dos Hbras y media, ~ 
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mor tartaro una onu , ! <:eyte llf! almendras 
dulces sacado s in fuego tres onzas: mézclese. 
Núm. 19. 
R. De cocimienro d~ manzanilb y hojas 
de fresno do~ libras, aguardiente quatro on -
zas , nitro puro una onza: mézclese , se da 
tibi o . 
Ncím . .zo. 
R. De cocimiento de café dos libr~s, 
vino ekcro un quanillo, agua de canela qua· 
tro onzas , miel blanca r-n cdia li bra, cremo• 
tartaro onza y mecti·a , mézclese •. 
... Núm . .21. 
n. De (:OCÍmiento de mal vas, flor de ,au· 
co y camueso en agua corn un , lo suficíente 
de cad:1 cosa p:1ra hacer una porcion) con lo 







R. Malvas, malvavisco y Hnata todo 
~uebrantado ~e pondra a hervir en agua ' y 
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aparcado que sea se le a6ade quatro onns de 
· mànteca sin sal , y se espesa con salvado. 
t 
R. Agua de cebada dos libras , laudano· .d 
liquidò dos àragmas: mézclesc, y se da fria. 
Núm. J4. 
R. Agua de abena libra y me<.\ia, de ver. 
'dolagas media libra , tierra sellada dos drag· 
mas, laudano líquido dragma y media: mb· 
eles e , fr i a. 
Núm. 1l5· 
R. Coceran tres quartillos de vino con 
tormentila , y la ftor de sauco hasta que que. 
den en dos , hecho segun ane , añadiendo 
tintura de rosas castcllanas do$ onzas , l:íu· 
dano liquido l}Uaren-ta gotas : mézclese, y se 
da fria. 
R . Agua de limon dos quartillos bien car· 













R. Vino tinto~dos quartillos , habas tos-
tadas hechas polvos media libra: mézclcse y 
,desè cibio, re-piciéudolo de dos en dos horas, 
~uamo ba,te para detener la diarrea. 
Núm. i8. 
lt. Substancia de plln bla nco dos quan i. 
llos, polvos de cuerno de ciervo preparada 
media ouza , y quina dos dragmas, espíricu 
dc nitro Qulce veince gotas: mhclcse. 
Núm. 29. 
R. De cocimienco de mal vas y raiz de li-
rio blanco hecho en agua, Jo que baste pa ra 
cchar repetidas a yudas, aúadiéndole cada vez 
dos onaas de manteca de puerco sin sal. En 
defecto de estc cocimienro hace lo mismo el 
dc cripas de carnero hecho en agua comun. 
Núm. go. 
R. De cocimiento de calamiota hecho en 
agua cornuo libra y media , polvos de apio 
uua onza : mézdesc. 
• 
Núm. gr. 
R . De C'ocimiento de esp:írragos, y si-
mientc dc rabanos de cada cosa dos puñados, 
cueza en tres quarrillos dc agua hasta que so 
consuma medio, y se le a:ilde polvos de mi-
Jlepedc:s preparados media ouza: mézclese, y 
¡e dari tibio. 
Núm. 32. 
R. Agua de anis media libra, aguardien-
te un quarrillo, nitro una onza : mézclcsc. 
Se ca lienta el agua de anís sola , y despuc:s ¡e 
le mixtura el a¡¡uardiente y el nitro. 
Núm. 33· 
R. De cocimienro de anis y malva~, he-
cho segun arre , en agua comun dos libras, 
jarave d~ claveles y corrcza ·de cidra dc cad¡ 
u no tres onzas, tintura ancicólica media QO-
za, híudano I Ítluido tres dragmas , y del 
o piado ocho granos , con la advcrrencia _çk 
que estos úlcimos se han de echar sin disol-
verlos. 
Núm. 34·. \ 
R. D e cocimiento de amapolas y fresno 
















f11ente cantidad de tres quartillos hasta que 
queden en dos, y colado se le aí1adiri pol -
vos de antimonio media ooza , azucar blanca 
dos onzas , flor de azufre media onza : méz-
clese. 
Núfl?. 35· 
R. De cocimieTJto de raiz de apio un pu-
ñado, salvado media quan illo; cueza en ~u­
Jicience a~ua , y colada !.e lr añaJc: l ibra y 
md iJ dc miel blanca , acc:yte de nuece fres-
cas crc:s onzas, mé..:desc , y dese tibi os. 
}lúm. g6. 
R . D e cocimiento de manzanilla hecho 
en agua doç quarcí llos, ogimiel sim ple J:res 
onza ~ , micl rosada dos onzas, aceyte de al, 
mend !as dulces sacado sin fuego y de Jinaza, 
de cada cosa tres on zas: mézclese y dese tibio • 
R. Acevte de bayas dos onzas, aguar -
dienre una onza , manteca sin sal onza y 
media : mézclese. 
Núm. g8. 
R. De cocimienco de azofayfas y regali-
da de cada uno dos puñados; cueza en tre' 
• 
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qu:trtillos do vino, y colado se Ie añadira ja· 
rave de altea quatro onzas , miel blanca 
media libra.: mézclese , y se da tibi o. 
Núm. 39· 
R. Salvado medio celemin , miel blanca 
una libra , polvos de antimonio crudo dos 
onzas, polvos de pimienta blanca media on • 
.za : mézclese. 
Núm. 4s. 
Para Jar- humot. 
R. E5pliego , cantueso , romero , palo 
de enebro ) incienso , &c. y en aefecto dc 
estos otros semejaotes son 'uficience para los 
humos. 
Núm.41. 
It. Pez de Borgoña una libra , trementi-
tla quatro onzas, harina de alolvas quatro 
onzas ; se pone la pez con la trementina a la 
lumbre, y deshècho todo se le aüaden dichos 
p oh·os , y con un hisopo estando bien ca· 
lit.:n te se le unta todo el dorso de sd e la cruz 
a los riñones , poniéndole una tira de lienzo 














~. De cocimienco amargo dos lihras '/ 
media , polvos de azibar media onza, olliu 
de chimenea pasado por tamiz una on.d. 
mézclense. • 
Núm. 43· 
R. D e cociniiento de yerva buena y cen-
tau ra hc:cho en agua comun, lo q ue. baste 
rara cchh ayudas tibias. 
Núm. 44• 
R. be cocÍmiento de malvas , thalvavis--
cos , lo que: se:1 ~ u fic Í~:nce :í fi n de bañ:rr'le 
rodo el cunpo ~i puede ~er, para cuyo ca~o 
se tendra .!110pado con mantas, y al ml¡mo 
tiempo b caldera del cocimienco dc:baxo dc:l 
anin~:il para qui! rtciba los humos , y en el 
mismo h.:cho se le esta bañando con unos tra-
pos moj:1d os , metiendo los bruos por b~o 
de las man cas. 
Núm.4)· 
R. De cocimiento de vinagre , higos y 
míel dos libras; se clara CO!l hísopo cibio, y 
se le añadc una onta. de roosraza en ,polv~s_. 
To.Mo li. · V 
go6 
R. De cocimiento de cebada en agua, hi- un 
~os y palo <iulce dos li bra~, vin agre r o~ado pa 
media libra, espí ritu de nitro dulct: una on- vu 
u : ~e usara tibio. 
Núm.47· 
R. Aguardiente medio quartilla, pol vos 
'de azibar y de quina de cada uno do1 dra~- ma 
mas : mézclese. 
R. Tren1entina media libra , ung.üento 
egipcíaca, aceyte rosado de cada uno do¡ onz 
onus, polvos de carden i !lo media onza, Yll · 
mas de huevo núm . J : mézclese. · 
Nútn.49· 
R , De codmiento de flor de sa uco he· 
cho en agua dos libras; colado que sea se lo 
añade quacro onzas de espíritu de vi no , poi-
YOS de quina media onz1 , mézclese. 
Núm. 5o. 
R. De cocimiento de rabanos en agua 
de fuente dos libras, sal de arm<ïmiaco medi1 
onu , mhdese •. 
.Núm. 51. 
R. De cocimienro de tarraga , hecho en 
una porcion de dg ua de fu cnte , lo suficienre 
para dos ó tres d ias lavarle , y despues se 
vuelve a reproducir las veces que lo necesitc. 
Núm. 52. 
. ' 
.R. Polvos de ho llin de horno y de izti~ 
maque de cada uno d os onzas : mézclense. 
:Nú;t,. ·; 3. 
R. · Vinagre un quar~illo ,' rñaím fa dos 
: mézclese. Se · ponc a calentar has ra 
se deshaga la manreca!, y se espesa con 
oñig.:t de buc:y ó s'al va do, y ·se usa de el ca-
. . 
Núm. 54· 
y raiz de 
visc os h~ c ho en agua , todo !fl a~haca­
' se le añade un q uarre ron de manteca, r 
espesa con salvado , y caliente·s: apliea~ 
; 
/\ T ' 
HUm. 55 • 
R . Pol vos de pièdra a!Úmbre, lo que ~e 
1, . ............. para ponerle las veces necesaria's. · 
V2 
. .. 
lt. Ungtiento egipciaco dos oñzas. 
Núm. 57· 
R. Trementina, dos onzas, aceyte de 
tido una OP.U : mézdese , sie111pre tibio: 
Núfll.._ 5 a. 
" ~· • • ¡ 
, R. De cocimient~ de , cebolla · 
raiz de lirio y ~1alvaviscos hecho en 
comun , se espcsar:i con salvado, y cali 
'C: usara de él , ten-iendo cuidado de 
aaacarlos anttS en Ull rnortcro, 
, , 
Núm. 59· . 
R. Raiz de llrio , de azucenas , 
yiscos , fior de violetas y alolvas, de 
\1110 dos puñados. Hervi r~ todo en agua 
IJlUn , y apartado se mach:acar:i en un 
ro, añadié ndole- dòs yèmàs de huevo , 
omas de !Daoteca sin sa~ , y espe ~arrdolo 
una miga de pan se hara eroplasto , , y 
te 5e usad de él. 
1 
Núm.6o. 
lt. Agua blanca de Saturno dos O.O.ZH 
~sra sie(ll pr e se usara tíbia. 
Núm. &1. 
lt. Aceyte de lombrices, de cachorros,. 
~e tab(Jco, ungúento dç altea simple, unto 
de Cabal.Jo àç ca.da uno dos. on~as : m~~cle. 
soe, y se da tibi o~ 
'• 
R. Aceyte de linaza, lirios blanccs 6 
,zucenas de c¡¡da uno dos onz~s , ungúento 
de zacaria.s. onza y media ~ !llézclesc: ; y_ deso 
tibi o. 
Núm. 63. 
R. UngüentG de Mercurio compuesto 
media onza, ungílento fuene una onza : méz· 
çltse. En òefecto de esta sç recu.rre al ~otea­
çial mfm, jo. del primer 'fomo. 
1 
R. De sebo de macho 'flllanteca. de puer-
Ç,o. ~in s•l de. cada uno me.dia librt~- lt ~ceyt~ 
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cornuo una libra ; mézclese todo a fuego ~ 
.n1an~o, y despues se le añadira medio quar· 
tillo de aguardiente bueno , y tres onzas de 
jabon de piedra; disudto todo y mezclado 
sc: usaléÍ de él tibio. 
Núm.65. 
, R· Aceyt~ de linaza y còmun de 
\lno medi~ libra , yemas de huevo 
mézclese, se untara titio. 
Núm. 66. 
R~ Trementina n.edia libra, aceytc 
"do ÀOS onzas , yemas de huevo núm. 2. , 
blanca dos onzas-: mézclense. 
Núm. 67. 
R. A cey~e dè cachorros dos on zas, 
gtierllo de dialtea simple una onza ; mé 
se-, se daní tibio. 
Núm. 68. 







«S sacad<!l si n fuego de cada uno dos on zas, 
c:spír itu de vino una on:za , añadiendo uu 
1 on:za de unto. sin sal. 
Núm.69~ 
lt. Cat:tplasma. 1.'\e miga d~ pan con le• 
che la. suficience. 
Núm. ¡o. 
R. De cocimienro. cle sal via, hec ho et'l 
vino blanco curon. dos. libras, miel blanca. 
media libra , es.piritu. de sal armoniaco. una. 
Q~J:za , mé::zclcse. 
Núm~ 71 .. 
R. De cocimientG de corceza de endnl, 
rornero y cogollos de z_íHZa hecho en agua. 
dos libras , se ~e añade un quartillo de vino' 
>: se usa.. tibio .. 
Núm. 72. 
R.. Substancia.. de pan blanco dos libras, 
· . .....:::..... 
,. 
3I2 
polvos de ollin d~ chimenea pa~ado por ta-
mix on:z:a y m~::dia: mézclese , se d!l tibio. 
Núm.73· 
~~Trementina do~ onzas, aceyçe ~pari­
'io una onu , mézclese. 
r 
NOTA! lo~ çoci~icntps dc los núme-
ros 3 ) 4 ' 1: o r 11 ' se ~eben ~acer con 
!~~~ co¡n!ll;lt 
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